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A ti,
por tomar este viaje hasta Aquasverdes,
por creer en las historias de amor.

TE DOY LA BIENVENIDA

Me alegra muchísimo verte por aquí. Si  es tu primera vez simplemente puedo decirte que este es el inicio de una serie de amores y amistades que te dejará el corazón calentito.

Si eres reincidente, ya sabes a donde ir y cómo moverte
por Aquasverdes y alrededores. 

En todo caso, prepara una taza de té, café o chocolate y
disfruta de la lectura. 
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MI NOMBRE ES DITA, AFRODITA 

Hoy es el día. Sí, sí, de hoy no pasa.
Ups. Perdona, que no me he presentado. Soy Dita y
sí, viene de Afrodita. Mi  madre siempre ha sido una
romántica empedernida y una de sus pasiones de siempre fue viajar a Grecia. De ahí mi nombre.

Imagino que te estarás preguntando que por qué hoy
es el día. Verás, hace unos cinco años terminé mis estudios de corte y confección. Sí, hago vestidos a mano y
en cuanto me dieron el título, el atelier donde había hecho las prácticas me llamó porque tenían una plaza vacante. No me lo pensé dos veces y acepté encantada.

Después de mi  primera semana, como mi  excesiva
puntualidad  hacía que cada día estuviese media hora
antes por la zona, descubrí una pequeña cafetería justo
a una calle del trabajo. Era un sitio con encanto. Servían
todo tipo de cafés y tés, aunque mi  preferido siempre
era el Matcha Latte con leche de soja.

Al principio era un local tooodo cubierto de rosa, con
sillas de vinilo rojas y mesas de estilo setentero. Vamos,
que ni sacado de los musicales de Hollywood.
Recuerdo que los y las camareras siempre llevaban unos horribles patines para servir. Un par de años después, cerraron.

Cuando abrió de nuevo, todo había cambiado. La
propietaria, las mesas, la decoración… Ahora
era blanco, con el suelo de baldosas de cerámica blancas y negras, las mesas de madera reciclada con patas de forja
negra, un mostrador lleno con una gran varidad de gofres... Incluso había zumos de verduras diversas. Dejaron de lado el  plástico para cubrir el  lugar de plantas
naturales.

Lo que digo yo: al sitio le hicieron un buen lavado de
cara. 

Fue en ese momento, justo un mes después de dejarlo con Jose, cuando apareció él en mi vida.
Una buena mañana de primavera apareció él detrás
del mostrador. Alto, no más mayor que yo, con su perfecta barba recortada, sus ojos color miel, ese delantal 
tejano que tanto le favorecía, su larguísimo pelo castaño
recogido en una coleta y una encantadora sonrisa que
me daba los buenos días.

Lo que solo era el café de las mañanas ya se había
convertido en los cafés de todo el día, que iba a buscar
para mis compañeras. Sus queridos gofres de chocolate
especiado eran el  dulce estrella. Estaban de vicio. De
desearnos simplemente un feliz día, pasamos a las conversaciones matutinas sobre cine, libros y música. Su
encantadora voz era melodía para mis oídos.

Creo que así, poco a poco y día a día, fue cuando
empecé a sentir que él, Carlos, se había colado en mi 
corazón. De esta manera tan tonta y rutinaria me
enamoré.
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LO DE SIEMPRE
Así que hoy es el día. De hoy no pasa que le declare
mi  amor oculto desde hace más de tres años. Me he
cansado de
guardarlo solo para mí, solo fantaseando
con lo que podría ser.

Cuando suena el despertador a las seis y media, lo
apago con una sonrisa en los labios y conecto la radio
para empezar la mañana con buena energía.

—Buenos días, mundo —la voz del locutor me saluda—. Hoy es 14 de febrero, así que, si te llamas Valentina o Valentín, hoy es tu santo. Para celebrarlo, empezamos con una balada lenta. Feliz día del amor, chicos.
Vamos a enamorarnos.

Con los primeros acordes, retiro las sábanas de la
cama y me voy directa a la ducha. Canturreando todas
las canciones como si  estuviese dando un concierto o
algo por el estilo termino de lavarme el pelo y depilarme. Como decía mi abuela: una siempre debe estar preparada para todo.

Quince minutos más tarde, me plancho el pelo y lo
dejo caer hasta la altura de mis hombros en una perfecta y lisa cascada de color rojo. Hace ya unos meses que
mi pelo es rojo pasión.

Me pinto una delicada raya en los ojos, el rímel y mis
característicos labios a juego con mi melena. Hoy necesito todo mi power.

Al salir del baño me enfundo en el vestido de florecillas silvestres de manga larga que tanto me gusta, unas
botas camperas de tela color caramelo y una chaqueta
de lana sintética marrón. Unos pendientes sencillos y la
gargantilla de la abuela. Necesito sentir su apoyo más
cerca que nunca y la sensación de llevar el  máximo de
amuletos para estar tranquila y segura de mi misma.

—Hoy será mi día, abu —le susurro allá donde esté y
beso la pequeña perla que cuelga de la cadena.
Ya estoy lista para empezar mi  día. Cojo el  abrigo
rojo, la bufanda blanca y el bolso y me voy a la cafetería
en bicicleta.

Por suerte no es un día muy frío. El sol empieza a
asomar por el final de la calle y la suave brisa no es de
esas que te deja congelada a la primera de cambio.

Con el sonido de la radio en mis auriculares, canto a
pleno pulmón todas las canciones que van sonando.
Dani  Martín, Enrique Iglesias, Alborán, Dvicio…  Me
las sé todas y por si fuera poco, todas ellas me animan a
hacer lo que tengo en mente.

Hoy es el día y hasta en la radio lo saben.

Veinte minutos después aparco la bici  en un poste
enfrente de la cafetería, como ya es costumbre en mí. Al 
poner los pies en el suelo, me arreglo la falda del vestido
y saco del bolso un pequeño espejo.

—¡Por dios, pero qué pelos!
Busco un pequeño peine que siempre llevo encima,
pero justo antes de que pueda recolocarme la melena
revolucionada, una voz me sorprende a mis espaldas.

—Feliz San Valentín, Afrodita. 

Su inconfundible voz me da tal sobresalto que suelto
un grito. 

—¡Qué susto, por Dios! —digo dándome la vuelta y
poniendo una mano sobre el pecho.
Su infinita sonrisa me saluda al mismo tiempo que
me guiña un ojo. Ahí está él de pie colocando la pizarra
con el especial dedicado al amor. Y como no podía ser
de otra forma, la camisa blanca que lleva está llena de
corazones rojos que conjuntan de maravilla con los tejanos y las deportivas.

—Buenos días, Carlos —  le saludo con la sonrisa
más perfecta que puedo sacar. 

Guardo el peine y el espejo de inmediato dentro del 
bolso y me acerco hasta él. 

—¿Preparada para encontrar el  amor hoy? —dice
cediéndome el paso para que entre en la cafetería.
—Sí, tengo la sensación de que hoy va a ser mi día.
Le guiño un ojo, subo el escalón y voy a mi taburete
de siempre. Escucho cómo se le escapa una sonrisa.
Bien. Afrodita 1 - Universo 0. Así da gusto empezar
el día.
Mientras me quito la bufanda y el abrigo, saludo a la
mujer que está en la mesa de atrás. Así como Miguel, el 
anciano que viene a leer el diario, también lo hace.

—Feliz San Valentín, muchacha. —Su cálida sonrisa
me hace sentir como en casa.
—Feliz San Valentín, Miguel. ¿Qué? ¿Ya lo tiene todo
preparado para sorprender a su mujer? —le pregunto
mientras guardo los auriculares en el bolso. Ya los desliaré después.

—Así es, muchacha. Hoy le he pedido a Carlos el especial  “Amor Eterno” para llevar. Y mira —me dice
mientras me muestra un precioso ramo de margaritas—
, ¿crees que le gustarán a mi María?

—¡Le van a encantar!
Mientras me siento, no pierdo el hilo de nada. Carlos
ha entrado detrás de mí y ha ido a coger el pedido de la
mesa del fondo.

Como siempre, saco mi teléfono y lo dejo encima de
la barra por si hay alguna emergencia. Sigo a mi camarero preferido por el espejo que hay detrás del mostrador
de gofres.

Habla con todos y saluda con su encantadora sonrisa
a los recién llegados. De camino a la barra, se para con
Miguel  para intercambiar un par de palabras y me doy
cuenta de que parece un poco nervioso. Lo paso por
alto. Al final hoy es un día especial y seguro que tendrá
más trabajo del habitual.

Cuando llega, carga la máquina para preparar un par
de cafés que le han pedido. Mientras espera a que se
caliente y empiece a hacerlos se da media vuelta.

Sus ojos me miran. Me atrapan. Una sonrisa se le dibuja en los labios. 

—¿Lo de siempre? 

—Lo de siempre —le digo asintiendo con la cabeza y
devolviéndole el gesto con la mirada.
Sin embargo, en lugar de preparar mi Matcha Latte y
un gofre con chocolate especiado, se acerca más al mostrador. De la mano que tenía escondida saca una margarita.

Como por instinto, me apoyo en la madera con los
brazos y me acerco más a él hasta que quedamos a escasos centímetros el uno del otro. Noto cómo la respiración se le entrecorta y mi corazón late con más fuerza.

—Sé que no es una caja de bombones, pero no podía
pasar sin regalarte una flor.
Con esa frase, que se me antoja perfecta, me aparta
un mechón del rostro y coloca con suavidad la margarita en mi oreja. El roce de la mano acariciándome la sien
hace que se me erice todo el pelo. Carlos abre más los
ojos. Creo que él también lo ha notado.

—¡Por favor, un Latte Macciato! —grita un nuevo
cliente cargándose toda la magia del momento.
—Marchando. 

Con una última y delicada caricia en mi mejilla vuelve
a sus quehaceres.
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LAS CHICAS Y SUS PLANES
Como cada lunes, la encargada llega tarde. Sofia, Ana,
Marta, Toni y yo estamos esperando en la puerta a que
se presente.

—¿Ya tenéis planes para esta tarde? —pregunta Sofi 
con sonrisa pícara. 

—Cine, cena y casita con mi marido —empieza Marta, que es la única casada del grupo. 

—Yo me he apuntado a un evento del club de solteros —dice Ana.
—Bridget Jones y una buena copa de helado de chocolate para mí. —Toni, con su metro ochenta y sin un
solo bello que le cubra el perfecto y anodino rostro, es
la soltera que no quiere compromisos. Los chicos le han
roto el corazón muchas veces y dice que el amor no está
hecho para ella. Toni es nuestra Diva Drama Queen.

—¿Y tú, Dita? —me pregunta Marta mirándome de
arriba abajo—. ¿Y ese vestido?
—Chicas, yo siempre voy con vestido —puntualizo,
cosa que es más o menos cierta. Adoro llevar vestidos y
faldas—, pero hoy tengo un plan.

Las exclamaciones y los vítores no tardan en llegar.
Yo soy la romántica del  grupo, la que cree en el  amor
eterno, los felices para siempre y la que adora que le
regalen bombones.

—¿No me digas que por fin te has decidido? —suelta Sofía. 

Roja como un tomate, meto las manos en los bolsillos
del abrigo y sonrío como una tonta. 

—Creo que sí. —Asiento con la cabeza—. Ya va
siendo hora de que alguien dé el paso, ¿no?
—Por eso llevas esa florecilla en la cabeza. —Sofia se
ríe mientras señala la margarita que me ha regalado Carlos.

Con los nervios a flor de piel les detallo lo que ha sucedido esta mañana en la cafetería. Como siempre que
les cuento mis batallitas romanticonas, no paran de reírse y hacen castillos sobre la boda, los hijos, la casa… 
Son lo que no hay. Pero en parte les tengo que dar la
razón, porque en mis noches de pelis de los noventa y
helado de galletas, siempre me imaginaba cómo sería mi 
futuro con él.

Entre risas y cotilleos, llega Lucía, la encargada, que
por casualidad lleva una sonrisa de oreja a oreja e irradia
felicidad por los cuatro lados.

—A ti, ¿qué te pasa? —pregunta Sofi descaradamente.  

—¿A mí? —Hace una pausa mientras se agacha para
abrir la persiana—. Nada. 

Soltamos todas una fuerte carcajada. Hasta la gente
que pasa por la calle se nos quedan mirando. 

—Tú ligaste ayer, ¿a que sí? —le chincha Toni.
—No —susurra mientras se levanta y le da al botón
para que suba la persiana. 

—¡No ni na! —soltamos Marta y yo a la vez.
Con una sonrisa pícara nos dice que había vuelto a
quedar con el morenazo de la app de ligoteo. Si no recuerdo mal, ya llevan más de diez citas, así que la cosa
empieza a ir en serio.

—Solo os confesaré algo —dice un dedo levantado—
. Esta noche ceno en Gourmet.
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ENCARGOS DE ÚLTIMA HORA 

Sin duda, Gourmet era el sitio de moda de la jet set para
ir a cenar en plan parejita feliz.
Así  que cuando Lucía suelta su notición todas nos
vemos de dama de honor andando por un pasillo lleno
de pétalos blancos con la marcha nupcial  de fondo.
Aunque a algunas del  grupo les cueste más, tooodas
somos unas fans incondicionales de las historias de
amor.

Como cada mañana, al entrar dejo mi vaso de fibra
de bambú reciclada con el  Matcha Latte encima de mi 
mesa, me deshago del bolso y el abrigo y los guardo en
mi taquilla al mismo tiempo que saco la bata blanca. De
la puerta descuelgo la cinta métrica y me la paso alrededor del cuello. Del estante de arriba cojo el alfiletero y
lo coloco en mi muñeca derecha como si fuese una de
esas pulseras que tanto admiro de las revistas. Me pongo el cinturón de herramientas y ya estoy lista para terminar el encargo que empecé la semana pasada y recogerán esta tarde.

Voy a la habitación de los maniquíes y allí  está. Un
precioso vestido de gasa vaporoso en color turquesa, de
corte asimétrico, con el busto drapeado y falda de vuelo
larga hasta la rodilla, con adornos de pedrería incrustados en la cintura y en lo alto del hombro.

—¿Qué le falta? —  pregunta Ana entrando en ese
momento para coger la prenda con la que estaba trabajando.

—Solo terminar el bajo. 

Me encojo de hombros. Me encantan el  diseño que
tiene, el corte y el color. 

—Es precioso. Felicidades, corazón —me susurra
dándome un suave codazo.
Estoy feliz por cómo están quedando mis últimas
creaciones y es que adoro este trabajo. Con una sonrisa,
desfreno las ruedas del maniquí y lo llevo hasta mi sitio.

Me siento en el taburete y lo miro con perspectiva. Lo
ladeo a derecha e izquierda. Solo con ese pequeño movimiento la falda parece tener vida propia y se mueve al 
mismo compás. La gasa turquesa con el  dobladillo sin
hacer desprende un buen puñado de hilos que se desmontan con facilidad.

Busco la costura trasera. Siempre es más fácil empezar
por ahí. Con la mano ajusto la altura del taburete para
trabajar más cómoda.

Del cajoncito de encima de la mesa saco el dedal y me
lo pongo en el  dedo corazón de la mano izquierda —
yes, soy zurda—. Cojo también la bobina de hilo de hilvanar de color blanco y la deposito sobre la mesa para
cuando me haga falta.

—¿Música, chicas? —pregunta Toni. 

—¡Oh, yes! —hacemos los coros todas las demás juntas. 
Cuando doblo el  final  de la costura para colocar la
primera aguja, empieza a sonar una canción de Bruno
Mars.

A media mañana, Sofia se acerca con su pieza de ropa
y la deja de golpe encima de mi mesa, lo que sin darse
cuenta provoca que tire mi  taza de té que todavía no
había terminado. El líquido se desparrama por la superficie y lo salpica todo.

Por acto reflejo, empujo con el pie el maniquí lejos de
la mesa y me aparto rápidamente.
—¡¡¡Ostras!!! Perdona, perdona, perdona —se disculpa mi  compañera mientras retira su pieza de ropa y la
lanza contra la mesa de Marta.

—Ey, relax. Todo a salvo.
Me levanto para tranquilizarla y voy a por papel y la
fregona. Aunque he podido salvar el vestido del té, mi 
mesa está toda mojada y gotea al suelo.

Sofia me ayuda con la mesa mientras yo friego .
—¿Qué necesitabas? —le pregunto limpiando la última mancha. 

—Oh, eso… Le podrías echar un ojo a ver si la cremallera está bien puesta. 

—Lo miro —Le guiño un ojo de manera cariñosa.
En ese mismo momento, la puerta de la calle se abre.
Todas se me quedan mirando. Estoy de espaldas a ella,
por lo que todavía no sé quién ha entrado. Lucía recibe
al  cliente al  mismo tiempo que Sofi  me coge por los
hombros y me da la vuelta de manera brusca, por lo
que me tambaleo un poco y me tengo que agarrar a la
mesa.

Desde el mostrador, que queda medio escondido de la
zona de costura, entreveo la manga de una camisa blanca con corazones rojos. ¿Carlos? ¿Qué hace aquí?

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarte? —le pregunta
Lucía con su encantadora sonrisa. 

—Verás, se me ha caído el botón de aquí y me resulta
muy incómodo. ¿Podrían coserlo en un momento?
—Oh, verás es que tenemos a… 
Marta y Sofia salen de inmediato hacia él  para interrumpir a Lucía, que es la única que no le conoce. Yo
por supuesto voy tras ellas.

—Claro que sí, hombre. Pasa —le dice Marta cogiéndolo por el  brazo y entrándolo al  taller—. Dita te lo
arreglará.

Sin darme cuenta de que estaba a menos de un paso,
Carlos me regala una de sus perfectas sonrisas.
—Hola —saluda él.
Miro de reojo a mis compañeras y pongo los ojos en
blanco mientras suelto una pequeña risita por debajo de
la nariz.

—Holi. Ven, pasa por aquí.

Le indico cuál es mi mesa, me cede el paso y juntos
nos dirigimos hacia ella. Me doy cuenta de que el resto
se ha esfumado para dejarnos a solas con un poco de
intimidad. ¡¡Serán cochinas!! Esta me la van a pagar.

—¿Qué le ha sucedido al botón para que se cayera? —
le pregunto mientras preparo una aguja con hilo blanco.
—Se ve que si tiras fuerte de él, se cae. 

—¿Perdo…? —no termino la pregunta cuando levanto
la vista de la aguja. 

Su respuesta me ha dejado totalmente fuera de sitio y
no he sido capaz ni de enhebrar el hilo.
—Hombre, si  le das un fuerte tirón, obvio que se
rompe. —Le guiño un ojo mientras decido que en lugar
de poner hilo blanco se lo coseré en color rojo.

Nos reímos como dos locos ante la ocurrencia y aunque al principio la excusa de tirar del botón me ha dejado sin habla, reconozco que ha sido una buena táctica
para verme. Y eso me gusta.

—No me pinches, ¿eh? 

—No me tientes —murmuro más para mí que para
él. 

—Te queda bien la margarita. 

—Oh, esto…—Le miro a los ojos—. Un desalmado
que va rompiendo hilos.
La risa tonta regresa a nosotros. Con un par de puntadas más, remato la hebra e intento tirar del hilo. Pero
parece que no quiere romperse. Así que ni corta ni perezosa me acerco al botón y lo rompo con los dientes.

—Espero que ninguna de tus compañeras nos haya
pillado así —cuchichea riéndose. 

Me levanto del taburete mientras guardo la aguja en el 
alfiletero.
—Precisamente por eso lo he hecho —le comento a la
vez que señalo los cristales del  fondo donde se distingue a todo tipo de personas pegadas a él intentando ver
qué pasa.

—Espero que les haya gustado el  espectáculo —les
grita—. ¿Qué te debo?
—Oh, no es nada. A esta invita la casa.

—Genial.

Le acompaño hasta la puerta y apoyándome en ella le
digo: 

—Nos vemos en el café esta tarde.
Por lo que él se para, da media vuelta y me planta un
beso en la mejilla. Creo que es más largo de lo normal y
el simple roce hace que toda la piel se me erice de golpe
y el nerviosismo se apodere de mis piernas.
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CON AMIGAS ASÍ, HASTA EN EL INFIERNO 

—Como digáis una sola palabra…  

—Nos adoras igual  —dice Toni  riéndose a carcajada
limpia. 

—Ya os vale, ¿eh? 

—¿Será que no ha sido sexy el momento? —contesta
Marta volviendo a su puesto. 

¿Para qué negarlo? Esta visita exprés me ha encantado,
pero es hora de volver a mi vestido y terminarlo.
—Así que un botón, ¿eh? —grita Marta tamborileando
encima de mi mesa. 

—Sí, era un botón.
Agarro el  bajo otra vez para terminar de hilvanar el 
dobladillo cuando Lucía entra en el  taller señalando la
puerta.

—¿Se puede saber qué ha sido eso? —nos pregunta

con cara de haberse perdido algo.
Toni, que es la más cotilla de todas, le cuenta de todo
sobre Carlos y sobre mí. Lo que me parece más shippeo
que realidad, pero me gusta cómo suena.

Las miradas que me lanzan mis compañeras conforme pasan por al lado de mi mesa hacen que todavía me
ponga más nerviosa.

—El detalle de romper el hilo… —Sofia, como siempre, se acalora exageradamente y se da aire con la mano
—. Uff… eso sí que es… 

—¡Chsss! —suelto poniéndome completamente roja.
—Es que, chica…—Vuelve a su sitio tras sacarme la
lengua. 

—Tú ni caso. Buen puntazo lo del botón —la aclaración de Ana me reconforta. 

Afrodita 2 - Universo 0.
Me encanta. Hoy nada puede salir mal. Cuando pasa
por mi  lado, Toni  me lanza un beso al  aire. Sé que lo
que acaba de pasar le encanta y Marta me hace una reverencia demasiado emperifollada con un «olé tú y tu
salero».

Con el jolgorio ya montado para todo lo que queda
de mañana, intento concentrarme en mi tarea. Me queda poco para terminarlo y pasar a máquina. Creo que el 
cuchicheo de mis compañeros y los vítores y miradas
que me lanzan de vez en cuando son peores que el nerviosismo que tengo por llevar a cabo mi  plan de esta
tarde.
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TUPPERS, SHIPPEO Y PLANES ROMÁNTICOS
Cuando Lucía entra en el taller para avisarnos de que es
la hora de comer, va acompañada de todos nuestros
Tuppers que hemos dejado en la nevera esta mañana.

—¡Ay, por Dios! ¡Qué hambre tengo! —dice Sofia
tirando su pieza de ropa encima de la mesa.
Por suerte, he terminado de coser todo el dobladillo.
Ahora solo me queda planchar el vestido y dejarlo en la
caja para entregarlo a las cuatro cuando llegue la chica a
buscarlo.

Igual que en la hora del recreo cuando éramos pequeñas, dejamos todo en su sitio y nos apresuramos a llegar
a la zona de relax.

Nos sentamos alrededor de la mesa, cada una abre su
Tupper y empezamos a comer. 

—Así  que Bridget y helado, ¿eh? —chinchamos a
Toni. 

—No hay mejor cita que esa en San Valentín —aclara
mientras mastica un trozo de lechuga.
—Dime al  menos que te has comprado una de esas
tarrinas artesanas de la heladería de la esquina —suplica
Marta.

—¡Oh, yeah! Y con topping de caramelo salado.
Todas aplaudimos y le vitoreamos. 

—¿Vosotros qué peli  vais a ver? —le dice Sofia a
Marta. 

—No tengo ni  idea. Me ha dicho que va a sorprenderme.
Todas ponemos los ojos en blanco porque nos imaginamos que será cualquiera de acción, tiros o superhéroes. Que
no es que no me gusten, pero en un día
como el de hoy me decantaría por algo más romántico
o más sexy.

Todas hacemos suposiciones de cuál sería la peor película que poner en una cita. Recordamos algunas de
ellas que nos han sucedido. Cada una dice sus más terribles citas sanvalentineras y en un periquete terminamos la hora de la comida. Como si  no nos importase,
seguimos cuchicheando un poco más sobre nuestras
citas y planes para hoy.


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
7 

MICRO INFARTOS
Todavía queda una hora para entregar entregar el vestido, así  que me pongo manos a la obra. Con toda la
delicadeza del  mundo desabrocho la cremallera y lo
saco del maniquí. Me fascina el vuelo de la falda.

Tranquilamente, voy a la zona de planchar y cojo una
de ellas. La enciendo y la pongo en el programa suave,
sin vapor. Mientras espero que coja temperatura, pongo
un trapo completamente blanco encima del soporte.

Paso la plancha semicaliente por encima para quitar
cualquier impureza, mancha o “tropezón” que haya
quedado, ya que las utilizamos para casi  todo y obviamente en alguna ocasión hemos tenido algún que otro
susto después de haber planchado una entretela y que
se quedase toda la cola en el metal.

Cuando la luz roja se enciende, me indica que ya ha
llegado a la temperatura ideal. Miro si la placa metálica
está limpia y la dejo en el soporte.

Con delicadeza coloco el  vestido sobre la mesa de
planchar. Primero empiezo por el  forro. Levanto todo
el tul y dejo al descubierto la seda de color crema.

Paso la plancha con habilidad, quitando cada arruga y
pliegue que se habían formado. Poco a poco le devuelvo el brillo, el volumen y el tacto a la tela.

Al terminar con esa parte, continuo con los tres volantes de tul fantasía que le dan vuelo y movimiento a la
falda. Para protegerla y que no se desintegre la cubro
con un trapo blanco limpio. De la misma manera que
he hecho con la primera capa, plancho y aliso cada una
de ellas.

—Dita, ¿puedes venir, por favor? —escucho la voz de
Lucía llamándome desde el mostrador. 

Dejo la plancha en su soporte y voy de inmediato.
Cruzo el taller en dos segundos. 

—Dime —digo colocándome bien la bata otra vez.
—Necesito saber las horas del vestido y todo el material para la factura.
Tal como me pide, enumero lo que he utilizado, los
complementos, hilos… Siempre me sorprende la cantidad de cosas y tiempo que llevan hacer cualquier creación.

Mientras le voy comentando las cosas un olor a quemado inunda el taller. Olisqueo el ambiente cuando caigo en la cuenta de que la única que estaba planchando
soy yo. Abro los ojos como platos y ahogo un grito entre mis manos. Corro como si  mi  vida se me fuese en
ello,

Cruzo la sala de costura que empieza a llenarse de
humo. Las chicas gritan: 

—¡Fuegooo!
Veo que Ana tiene un extintor en la mano y cuando
llego a la zona de planchas, todo está cubierto por la
densa niebla gris y una pequeña luz rojiza sale de la
plancha que había dejado. Con la mano intento disipar
la neblina y llegar hasta el vestido. Al mismo tiempo que
Ana rocía todo con la espuma.

En menos de dos minutos, las ventanas están abiertas,
el olor a quemado todavía permanece y el pequeño incendio se ha apagado con la de litros de producto que
ha tirado mi amiga.

—Fíjate que yo lo hubiese dejado quemar —empieza
Toni. 

—¿Pero…? —empieza a preguntar Marta confusa.
—Los bomberos del calendario —reímos Sofía, Toni 
y yo al unísono.
Si algo volvía loca a nuestra diva eran los hombres uniformados. La pena es que estoy segura de que el “cuerpo” que sale en las imágenes del calendario no hubiese
venido. Entre risas y el  corazón a mil  por todo lo que
había ocurrido, estábamos los seis enfrente de la puerta,
mirando cómo el escaso humo que quedaba salía por la
entrada y las ventanas.

—Vamos a por un café y dejemos que respire —dice
Lucía cerrando con llave.
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UN SUSTO, UN CAFÉ CON WHISKY Y UNA ENTREGA 

Al vernos aparecer por la puerta con nuestras pintas y
nuestro olor a humo, Carlos sale a nuestro encuentro.
—¿Qué demonios ha pasado?
Como cada tarde en nuestro descanso, pero hoy un
poco antes, nos sentamos en la mesa del rincón. Carlos
parece muy asustado y no me quita la vista de encima.
Entre balbuceos le contamos por encima lo que ha sucedido. A cada palabra que decimos veo cómo su rostro
se ensombrece y sube su grado de preocupación.

—Está bien, chicas. Os preparo tilas triples para todas.
—Para mí  que sea un café con whisky —puntualiza
Sofía—. Corto de café y largo de whisky. 

Esta chica no tiene remedio, pero todas asentimos y le
pedimos otro igual para cada una.
Por suerte he podido rescatar el vestido, que aunque
huele un poco a humo, está en perfecto estado. Así que
cojo una silla de la mesa de al lado y lo coloco con suavidad encima.

—Juro que no había dejado nada al  lado —digo totalmente arrepentida. 

—¡Ey! Eso nos hubiese podido pasar a cualquiera de
nosotras —trata de consolarme Ana. 

—Exacto. Es el riesgo de trabajar con tela y planchas.
Entre todas me animan poco a poco y le quitan hierro
al asunto.
Un ratito después, Carlos viene cargado con los seis
whiskies solos en vaso corto y una cafetera para que
cada una se sirva a su gusto el  carajillo. Por suerte, la
cafetería está tranquila y aprovecha para coger una silla
de la mesa de atrás y se sienta a mi lado. Me reconforta
sentirle cerca y preocupado por nosotras.

Nos servimos las bebidas y a hablamos sobre otros
desastres que les han sucedido y eso me hace sentir que,
aunque he fallado al  dejar un trozo de tela cerca de la
plancha, todos cometemos errores. Y, sobre todo, que
tenemos que aprender de ellos.

Mientras hablamos, Carlos me pasa una mano por la
espalda. Por un lado me tranquiliza, pero por el  otro
noto cómo una descarga me eriza la piel.

Al mirarle, me encuentro con sus ojos fijos en mí. Le
sonrío e involuntariamente le cojo de la mano que tiene
libre. Agradezco que no la retire.

Dejamos pasar más de media hora cuando de golpe
caigo en una cosa. 

—¡Chicas, el  vestido! Diana debe de estar esperándome. 

Me pongo de pie como si la silla quemase y entonces
Lucía me para. 

—Ni se te ocurra mover tu culo del asiento. —La orden hace reír a toda la mesa—. Dame, ya voy yo.
Con la mano tendida le paso el precioso vestido turquesa, que por suerte ahora huele a gofres y chocolate.
Nos relajamos y al final todo ha quedado en un susto.
Carlos se ha levantado un par de veces para atender las
mesas, pero siempre ha vuelto hasta nosotras.

Una hora mas tarde, vuelve Lucía con mi abrigo, mi 
bolso, mi bufanda y una sonrisa.
—Todo solucionado. Le ha encantado.

— ¡Ueeeee!

Mientras se sienta, todas levantamos nuestros vasos y
brindamos a nuestra salud. Después de todo, nos lo merecemos.

—Chicas, creo que es hora de irnos —dice Sofía guiñándome un ojo—. ¿Me devuelves la bata?
Con todo el alboroto se me había olvidado quitarme
el uniforme del atelier. Rápidamente la desabrocho y se
la tiendo.

—Hoy ha sido un día largo, chicas. Disfrutad de San
Valentín —termina Lucía—. Nos vemos mañana.
Todas se marchan formando un corrillo. Aunque esto
no sea más que una encerrona para dejarme a solas con
Carlos, les estaré eternamente agradecida por este gesto.


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
9 

HORA DE CERRAR Y UNOS GOFRES PARA LLEVAR
La cafetería se ha vaciado de gente y para las seis ya
solo queda una mujer en la barra y yo en la misma
mesa.

Hacía algo más de media hora que las chicas me habían dejado allí. Carlos iba de lado a lado limpiando y
atendiendo a la gente. Yo me había entretenido hojeando una revista del local.

—¡Oye! —grita él desde la barra mientras seca con un
trapo una taza—. Si tienes alguna cita o algo, no sufras
por mí.

—En verdad, sí que había quedado. —Hago una pausa y veo cómo el rostro se le entristece un poco—. Pero
prefiero esperar a que cierres.

Ahora que solamente somos tres en el local me doy
cuenta de que con los nervios se me hace un nudo en la
boca del  estómago y empiezo a tamborilear con el  pie
en el suelo.

Para ayudarle, recojo el vaso y la cafetera y los llevo
hasta la barra. 

—¿Puedo hacer algo para ayudarte? —le pregunto.
—Nooo, tranquila. No quiero que te ensucies.
—No es ninguna molestia —digo mirándole a los
ojos. 

—Está bieeen… Ten, dale la cuenta. —Me tiende una
cajita con el tique—. Que tengo ganas de cerrar.
Lo cojo con toda la amabilidad del mundo y se lo entrego a la mujer con un cariñoso “estamos a punto de
cerrar”. Se disculpa mil  veces por hacernos salir tarde.
Le digo que no pasa nada. Me da un billete de cinco y
nos regala el cambio por las molestias.

Al llegar otra vez a la barra y dejar la cajita, me doy
cuenta de que Carlos entorna la puerta y pone el cartel 
de «NOS VEMOS EN OTRO MOMENTO».

— Y bien, señorita. ¿Qué puedo hacer por usted?— 
dice quitándose el delantal y soltándolo encima de una
de las mesas.

—Pues verás…  —digo con mi  voz más dulce y mi 
mirada más tierna—. Quería pedirte si me dejas la cesta
de pícnic.

—Claro.
Sin pensarlo dos veces, la baja del mueble donde está y
la deja en la mesa de al lado de la barra. Con coquetería
me acerco mientras él le quita el polvo con un trapo.

—Bien. ¿Qué más necesitas? 

—Un par de platos y dos tazas.
Por lo bajo veo cómo se le ilumina el rostro con una
magnífica sonrisa. La verdad es que después del día que
he tenido esta no era la manera en que tenía pensado
pedirle una cita. Descubro que improvisar tampoco se
me da tan mal.

Con toda la tranquilidad del mundo, Carlos asegura
los platos en el sitio con las dos tiras cruzadas y coloca
las tazas en su departamento.

—Ahora quiero un termo de Chai Latte. 

—¿Para dos? —dice clavando la mirada en la mía.
Asiento con la cabeza. No puedo apartar la vista de
él. Sus movimientos me hipnotizan…  o más bien me
idiotizan, pero me da igual.

Estoy disfrutando mucho. Verle con esa soltura al coger las cosas y su agilidad con los artilugios. Con toda la
calma, prepara el agua y la pone a hervir. Luego vierte
el  Chai  en polvo y lo remueve dándose la vuelta para
mirarme a los ojos con intensidad. Le aguanto la mirada
y siento el  magnetismo. Sin mediar palabra termina de
remover el  té y le incorpora la bebida de soja. Sabe
cómo me gusta ese sabor.

Cuando termina, se asegura de cerrar bien el termo y
lo coloca en la cesta.
—También necesitaré un gofre.

—¿De los de forma de corazón?

—Sí, por favor.

Enchufa la máquina para que se caliente y sacando la
masa de la nevera, comenta: 

—Estás disfrutando haciéndome cerrar tarde en San
Valentín, ¿eh?
—Mmmm…  sí. Para qué negarlo. —Suelto una de
mis risas malvadas—. ¿Acaso tenías algo mejor que hacer? 

Le pongo mi mirada más pícara y caemos de nuevo
en el magnetismo. 

—¿Peli  de terror y palomitas? —pregunta con ironía—. Naaah, esto es mucho mejor.
Al  terminar la frase, y sin retirar la mirada, vierte la
masa líquida en la gofrera. Joder, eso sí que es terriblemente sexy.

Me muerdo el labio. A pesar de que la camisa blanca
con corazones es de lo más hortera, su forma de moverse y esa mirada hacen que los nervios estén dando
saltitos de alegría en mi interior. Al ver mi gesto, Carlos
suelta una risita y menea la cabeza de lado a lado.

—Sabes que me estás matando con esa mirada, ¿verdad? 

—Disculpe, ¿es a mí? —digo haciéndome la loca y
mirando las mesas vacías que hay a mi alrededor.
—No, al gato de la vecina.
Me rio. Pero lo hago de verdad. Él se une a mí mientras cierra la tapa del  cacharro ese. Y es en ese justo
momento cuando pasa. Mi  risa se transforma en ronquido.

Sí, sí. Tal cual. En cuando pasa, me tapo la boca con
las manos, pero ya es tarde y no puedo parar de reír y
roncar a la vez. A Carlos parece no importarle porque
sigue riéndose como si nada. ¿Por qué ese maldito soniquete no podría callarse en ciertos momentos?

Afortunadamente, se me pasa. 

—Bonito ruidito. —«Mierda», pienso—. Es encantador.
No disimula la eterna y perfecta sonrisa al  quitar el 
gofre y meterlo en una caja de cartón reciclado. De repente se esconde debajo del mostrador para salir con un
biberón lleeeno de chocolate especiado.

Sí, has oído bien. Chocolate especiado con canela,
pimienta de Jamaica y un ingrediente secreto que Carlos
nunca ha confesado.

Al terminar, cierra la caja y la mete dentro de la cesta.
Acto seguido, coge un par de servilletas, las dobla y las
pone al lado. Hace lo mismo con un par de cubiertos.

—Estos mañana me los devuelves, ¿eh? 

—Jooo, combinan con mi vajilla. 

Le guiño un ojo, pero él me pone cara de «si no, de esta
no sales viva». 

—Mañana a primera hora los tienes hasta lavaditos y
todo. Ja, ja, ja. 

—¿Algo más desea la señorita?
Creo que ya lo tengo todo. Salvo las ganas de ir al mirador. Con el  ajetreo de día lo único que me viene de
gusto es tumbarme en el sofá. Con él, por supuesto.

—¿Haces reparto a domicilio? 

—¿A estas horas? 

—Pero si todavía no son ni las siete.
—Esta bieeen, pero solo porque me caes bien. —
Mientras habla cierra la cesta y se la cuelga en el hombro—. ¿Muy lejos?

—Depende. 

Se planta en medio del comedor con cara de no entender nada. 

—¿De qué?
—Si es a mi casa, está a veinte minutos en bici. Si prefieres quedarte aquí, pues nada. Y si es en la tuya, yo ya
no tengo ni idea.
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LA CITA IMPERFECTAMENTE PERFECTA.  

—Tengo una idea mejor —dice cogiéndome de la
mano.
Espera, ¿eso es un sí como una catedral? Sin pensarlo
mucho más me pongo el abrigo, la bufanda y agarro el 
bolso.

—Coge la bici, yo voy a por la mía. —Con un guiño
de ojos, deja la cesta en el escalón de salida y va a por
ella.

Tal como me ha ordenado, saco el candado de la mía
y me monto. Poco después aparece él con la suya. Carga
la comida en el soporte de atrás, lo asegura y se monta.

Venga, vamos. 

Con un simple movimiento del  manillar gira hasta ponerse en el carril bici.
Así seguimos un buen rato. Uno detrás del otro, pasando calles y disfrutando de los pocos semáforos en
rojo que cogemos.

De pronto, las calles hacen subida, se vuelven un poco
más estrechas y los bloques de edificios dan paso a pequeñas casas apareadas.

Creo que me encanta la idea.
En menos de cinco minutos, la calle se termina y aparece enfrente de nosotros una bonita extensión de campo.

—Nooo. No puede ser. ¿En serio? 

—¿Qué pasa? —se preocupa bajando de la bici y dejándola apoyada en un poste. 

—Esta era la idea que tenía desde un inicio…  —  le
comento mientras repito sus movimientos.
—¿Y por qué no has dicho nada? —pregunta sacando
la cesta de pícnic y tendiéndome la mano para que se la
coja.

Por supuesto, tomo la mano y una descarga eléctrica
me recorre el cuerpo. Me gustan su firmeza y su calidez.
—Porque después de todo lo que ha pasado… Estaba
algo cansada y pensé que preferirías algo más tranquilo.
—Afrodita, he arrancado un botón de la camisa expresamente para verte.
Recordarlo hace que se me ilumine el rostro. Por suerte, la luz del  sol  cae y estamos en penumbra. De la
mano, andamos hasta llegar al mirador.

Solo uno de los bancos está ocupado por una pareja
que ha tenido la misma idea que nosotros. Para tener un
poco de intimidad, nos ponemos dos más apartados de
ellos.

Lo primero que hacemos es dejar la cesta en el asiento
y estirar el  mantel  de cuadros rojos y blancos sobre la
hierba. Con cuidado dejamos todo lo que hemos traído.
Nos sentamos en el suelo con la espalda apoyada en él y
frente a nosotros se iluminan las luces de la ciudad. El 
crepúsculo enmarca la situación.

Entre risas y anécdotas comemos el  gofre entre los
dos y disfrutamos del momento. Hacía años que no me
sentía así de bien con alguien. Los nervios se han esfumado y han dado paso a la admiración, la diversión y a
la chispa de haber conectado.

Carlos me habla de su infancia y de cómo descubrió
este mirador. Le cuento mis locuras en el taller y cómo
descubrí la cafetería. Aunque debo confesar que ha sido
una locura de día, me encanta que esté terminando así 
de bien.

—¿Así que tienes un perrito? —cotillea Dita.
—Perrita. Siddhi. Es un amor —dice mientras busca
una foto en el teléfono—. Mírala qué bonita es.
Saca su teléfono y me enseña la foto de un galgo en miniatura, ¿un lebrel  italiano? En definitiva, una monada
con ojos saltones y la lengua fuera, que parece estar
riendo a cámara.

—¡Es preciosa!

—No tanto como tú.

Esa confesión me deja sin palabras. Sin darme cuenta
nos hemos acercado el  uno al  otro hasta que nuestros
codos se rozan y una descarga de mil mariposas estallan
en mi estómago. Lo miro a los ojos y su intensidad me
cautiva. Me engancha.

—Me gustas más que el chocolate especiado.
—Te quiero más que los gofres de chocolate especiado.
Con esa declaración de amor ya no puedo apartar la
mirada de sus ojos, me quedo atrapada en ella. Su mano
retira un mechón de mi  pelo y lo coloca detrás de la
oreja acariciando con el dedo mi mejilla.

Nos quedamos unos segundos así. Me siento atrapada
en él. Nos hablamos con la mirada hasta que baja la
mano hacia mi nuca y, como si nada, termino de salvar
la distancia hasta sus labios para fundirnos en el  beso
más perfecto, tierno y dulce que jamás hubiese imaginado.
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1 AÑO DESPUÉS…  

Nos sentamos en nuestra mesa de siempre. Las chicas
están como locas y supernerviosas.
Vuelve a ser San Valentín, pero esta vez todo ha cambiado. Para Ana es su primer 14 de febrero con Sam, un
americano que conoció en el  acuario en una de sus
quedadas de swingers. Toni  lo celebraría con Bridget
Jones, pero esta vez acompañado de su vecino de arriba, otro corazón roto que va sanando poco a poco.
Marta lo pasará con su marido, pero lo que no sabe es
que vendrá a las seis a buscarla para llevársela a uno de
esos hoteles burbuja. Sofia tenía pensado salir de fiesta
con Carla, su nueva chica sin etiquetas y Lucía, que se
había casado esas navidades, lo pasaría sin vino ni  alcohol. Estaba embarazada.

Pero, ¿y yo? Pues aquí estaba, en la cafetería de Carlos
esperando a que terminase de servir un par de mesas.
Volvía a tener un plan.

—Mañana tenemos tres entregas y tendremos que

empezar con los trajes de la ópera. —Lucía no sabía
relajarse. 

—Nada de curro para hoy —dice mi chico apareciendo por detrás y dándome un abrazo.
Desde el año pasado no había habido ni un fin de semana que no lo pasásemos juntos. Nos habíamos ido a
París de puente largo, disfrutado del  cine en casa, picnics en la playa y en la montaña, salimos con las chicas
de parrandeo… Todo era fantástico.

Hasta le he hecho hueco en un cajón de mi armario
para que guarde un par de camisetas cuando se queda a
dormir, que cada vez son más días y eso me encanta.

—Oye, ¿tienes dos minutos? Me gustaría decirte algo
—me dice con su voz más seria. 

—Sí, claro. Yo también quería comentarte una cosa. —
Miro a las chicas—. ¿Nos disculpáis? 

Carlos me coge de la mano y nos apartamos un poco
de la mesa.
—Tú dirás —me cede la palabra.

—No, no. Lo tuyo es más importante.

—Que no, amor. —Se pasa las manos por el pelo algo
nervioso.
—Insisto. Tú primero, cariño.

—¿A la vez?

—A la vez. —repite con rotundidad  mientras me
aprieta cariñosamente la mano para coger fuerzas.
Como dos niños pequeños escondemos las manos
detrás de la espalda. Asentimos con la cabeza y:
—Uno —decimos sacando el  puño con un dedo
abierto.
—Dos. —Abrimos otro dedo.

—Y tres.

—¿Quieres venir a vivir conmigo? —digo yo.
—¿Quieres casarte conmigo?

Mil mariposas revolotean en mi estómago. Entre vítores de mis chicas, aplausos de todos los clientes y mi 
risa floja, acepto mil veces la proposición de Carlos.

—Te quiero —le confieso. 

—Te quiero más que a los gofres de chocolate especiado. 

Fin
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Prólogo

Anochecer, 25 de mayo. 

Alma, Magalí e Ivette.
La gente acostumbra a tener miedo a las arañas, a
volar, a no encontrarse… Pero yo le tengo miedo al
futuro. Saber qué me deparará me aterra y, si te soy 
sincera, en parte le tengo un inmenso pavor a no estar 
a la altura de lo que se espera. 

Ese mismo miedo es el que comparte nuestra protagonista: Alma. Hoy es el cumpleaños de una de sus
amigas, 25 de mayo, géminis y estas le han organizado una pequeña sorpresa.

—En serio, tías. ¿Era necesario vendarme los ojos?
—Por supuesto que sí, lunita. —La voz dulce y 
divertida de Alma hace que se le pongan los pelos
como escarpias.

—Pero…

—Nada de peros, chocho. Dijiste que querías algo 
diferente.
—Magalí
hace
una
pausa
pensativa—. 
¿Cómo lo dijo Alma?

—Necesito un cambio de vida y hasta de horóscopo —canturrean al unísono mientras la dirigen por las
calles de su pueblo natal.

Desde primaria, estas tres chicas siempre supieron 
que el destino las uniría. Sus madres ya eran amigas
del jardín de infancia. Estaban predestinadas a seguir 
sus pasos. Aunque cada una por su lado, por supuesto.

—¿Pero falta mucho? —pregunta Ivette inquieta.
—Mira que eres cansina…

Ivette odia las sorpresas desde bien pequeña. Nada

de fiestas que no supiera o cosas por el estilo. Ella es
un alma libre, independiente… pero más cotilla que
radiopatio.
En
cambio,
Magalí
y Alma
son
unas
cracks de organizar las fiestas más diversas y alocadas de todo el pueblo y habían roto muchos tabúes
desde que tenían uso de razón. Magalí fue la primera
mujer trans de la zona. Por suerte, nuestras amigas se
lo pusieron bien fácil desde que lo supieron y la apoyaron en todo momento. Alma… Alma es la mística, 
la que siempre va con el juego de cartas del tarot encima y la que como te pares más de cinco segundos
mirando los posos del té ya te está comentando si la
semana siguiente te vas a enamorar o no. En cambio, 
Ivette es todo lo contrario: amante de los libros, número uno en todo y superprevisora. Por eso se llevan 
tan bien: se complementan.

—¡Escalón! —grita Alma justo en el momento en 

el que Ivette tropieza con el arcén.

—¡Yepa! Chocho, déjate llevar…—Por suerte la

otra le agarra por el brazo a tiempo de no caerse.
—¡¿No podíais decirlo antes?!

—Vamos, estrellitas, dos metros y llegamos.
Para su vigésimo séptimo cumpleaños, Alma había

tenido una loca idea. Algo que les marcaría para el

resto de los días. Con los nervios a flor de piel y un 

buen nudo en el estómago, Ivette se deja hacer durante lo que queda de trayecto.

Las dos amigas se detienen y, al soltarla, ella se

tambalea un poco pero se mantiene en el lugar donde

la han dejado, desorientada pero feliz por estas pequeñas locuras.

—¿Puedo?

—Dos segundos, porfis.

Alma es la primera que entra en el local donde se

han detenido. Introduce la llave en el mecanismo de

la puerta y en cuanto oye el “clic”, esta cede. El olor a

incienso de sándalo y coco la invade por completo.
—Hogar, lunático hogar.

Al entrar, lo hace con el pie derecho, respira con 

profundidad y enciende las luces tanto del interior 

como del rótulo de la fachada. Con una risita nerviosa, aparece de nuevo por el umbral de la puerta dando 

saltitos, se planta cual estrella de Hollywood en el

photocall de la alfombra roja y grita:

—¡Ya puedes quitarte la venda!

Sin aguantar ni un segundo más a que Magalí le

deshaga el nudo, Ivette se la quita de malas maneras. 

Pestañea un par de veces y entonces lo ve. Están frente a la antigua tienda de velas y remedios de la abuela

de Alma, a pesar de que está toda cambiada.
—Pero… ¿y esto?

El viejo escaparate de madera marrón con cristales

amarillentos ahora luce totalmente diferente. Barnizada de un tono burdeos aterciopelado adornados con 

pequeñas lucecitas LED, estantes cubiertos por una

sábana
sedosa
con
pequeñas
motitas
que
simulan 

constelaciones que acogen todo tipo de mazos de cartas del tarot, bolas de cristal, péndulos… Al otro lado 

de la puerta, otro escaparate igual que el primero, 

pero este lleno de grimorios de mil colores, velas

aromáticas, saquitos espirituales… 

—Pero qué cambiazo le has dado a la tienda, tía.
Sin cerrar la boca, Alma las invita a entrar. Si el

exterior les fascina, el interior es todavía más espectacular. El olor a sándalo recién encendido las envuelve y descubrir cómo un pequeño claro de luna les

aguarda en medio de este pintoresco pueblo. Las paredes están decoradas con un precioso tono azul noche cubierto todo de luces que imitan las estrellas, un 

montón de productos esotéricos escogidos con precisión cubren los estantes y un mantel burdeos cubre la

mesa redonda que preside el centro de la estancia. 

Sobre ella aguarda una bola de cristal presidiendo la

mesa. El techo también está pintado de azul noche y 
puede ver el dibujo de una carta astral hecha con pe

queñas luces que ilumina toda la estancia.

—¿Qué os parece, estrellitas?

A pesar de que Magalí había ayudado un poco con 

la renovación, no había visto el resultado final hasta

ahora.

—Es precioso, chocho. —Da vueltas sobre ella

misma con la boca abierta, sin perder detalle alguno.
—Es una maravilla y no se oye ni el ruido de la

calle. 

Embobadas mirando todos los detalles, no saben ni

qué responder.

—Bueno, ha costado un poco más de lo que esperaba pero… —Hace una pausa para cerrar la puerta y 

pasear con tranquilidad por su nuevo local—. Es mi

sueño y creo que no ha quedado tan mal.

—Es una maravilla, tía.

Mientras las dos amigas seguían cotilleando, Alma

traspasa la cortina que hay en el fondo para buscar el

mazo de cartas. Al regresar las invita a sentarse alrededor de la mesa. Como era tradición, uno de los regalos de cumpleaños de Alma siempre es leerlas para

saber qué les deparará este nuevo ciclo.

—Nada de cruzar las piernas, Ivette. Que nos conocemos.

—Pero… 

—Nada de peros. Empezamos.

Con esta última sentencia, coge una vela del estante de atrás y la enciende con una cerilla. Después la

coloca al lado izquierdo de la mesa. Aparta la bola de

cristal hacia la derecha y mezcla el juego de cartas.
—Cuando pone esa cara, miedito me da.

Pero Magalí no prestaba atención, solo mira cómo 

la llama baila encima de la vela.

—Estrellitas del universo, ¿me ayudáis? —se burla

Ivette que no para de dar golpecitos con la pierna de

los nervios.

Al mezclar las cartas, la llama baila al mismo 

compás, pero al terminar Alma le da un ligero toque a

la última carta para agitar la energía de todo el mazo 

y la vela convulsiona. Deja escapar dos chispitas que

hacen que las dos chicas espectantes se les escape un 

“oooh”, mientras que Ivette pone los ojos en blanco y 

siente cómo un cosquilleo la atraviesa desde la coronilla hasta el corazón. Nerviosa, se remueve en la silla

sin perder el contacto con Alma, cuyos iris cambian 

de color al pestañear con un centelleo dorado.
Justo en ese momento, sin quitar la mirada a Ivette, 

deposita las cartas en forma de pirámide. Seis cartas, 

seis significados, un destino.

—¿Preparada, lunita?

Un escalofrío recorre la columna de la cumpleañera, que niega con la cabeza al mismo tiempo que traga

saliva. Entonces es cuando le da la vuelta a la primera

carta de todas, la de arriba. 

La muerte.

Cuando Ivette ve la carta, nota una ráfaga de aire

frío que le hiela todo el espinazo.

—¡Oh, no! —Magalí se cubre la cara con la mano 

al mismo tiempo que parpadea con fuerza.

—Tranquilas, estrellitas. Eso simboliza la aventura

y que haya salido la muerte en esta casilla es señal de

que un cambio irrefrenable está por venir. 

La aludida mira con nerviosismo a su amiga que

espera, pero esta, que no entiende nada de arcanos ni

lecturas, mueve los brazos arriba y abajo sin saber 

qué decir. Cuando vuelve a posar la mirada en Alma, 

con complicidad le guiña un ojo y le sonríe.

—Vamos a por la siguiente. Tu posición actual

frente al nuevo ciclo.

Da la vuelta a la segunda carta. 

El mundo.

—¡Chocho, que nos vamos de viaje arround the

wolrd!

Alma se ríe mientras niega con la cabeza.
—Nada de eso. —Mira de nuevo a Ivette, que ha

perdido dos tonos de color en la piel—. Significa que

has finalizado un ciclo y que es hora de renacer.
La cumpleañera asimila todo lo que va escuchando. 

—Me gustaba más la idea del viaje… —refunfuña

Magalí cruzándose de brazos.

Con un gesto de cabeza, Alma le recrimina su acción y la aludida vuelve a suelta los brazos a ambos

lados de su cuerpo.

—Por eso la semana pasada me dieron la patada en 

el curro, ¿verdad?

—Tiene toda la pinta. Aunque no nos precipite

mos, estrellita. 

Gira la siguiente carta, la que está junto a la del

mundo.

—Esta es el riesgo. Eso que tanto miedo te da, 

pero que deberás tragártelo si quieres seguir tu camino.

Los amantes.

—¡¡¡Me encantaaaa!!! Tu riesgo será enamorarte

perdidamente —exclama Ivette.

Al levantar la mirada hacia su amiga por la ocurrencia, se fija en un pequeño destello que hay en el

espejo de enfrente. Es su reflejo y el de la vela tintineante.

—Pero… Yo no necesito a nadie para que…
—No es necesitad, chocho. Es que te des una alegría.

Alma no para de reír viendo cómo Magalí pone

baza en todo e Ivette se acojona por segundos.
—Nada de eso. Deberás enfrentarte a tus miedos

sobre el amor.

Sin querer darle más importancia, le da la vuelta a

la primera carta de la fila de abajo.

La fuerza invertida.

—Esa está mal. Está al revés —protesta Ivette.
—Esta simboliza los cimientos, lo que necesitarás

para este cambio que se te viene. La fuerza invertida, 

eso de lo que siempre te hablo, que necesitas creer 

más en ti y en tus decisiones.

—Empower,
darling.
—Magalí
y
su
manía
de

mezclar idiomas.

—Exacto. Confianza.

Sin poder remediarlo, asiente consciente de que en 

este último año había perdido mucho su fuerza interior. Lo del trabajo era de esperar: sabía que no encajaba con el equipo.

—Vamos a por la penúltima.

Alma da la vuelta a la carta del medio.

La estrella.

—La advertencia, eso que hará que te des cuenta

de cuándo empezará tu cambio. —Ivette asiente con 

cierto nerviosismo—. Y por lo que ha salido será un 

sueño no cumplido. En el pasado no se pudo cerrar el

círculo y ahora tienes la oportunidad.

—Chocho, ¿eso tiene que ver con lo de los amantes? ¿No me digas que vas a volver con Rubén?
—¿Rubén? Ni loca. Deja, deja.

Ivette se sacude para quitar la imagen de su ex de

la cabeza, ese cabronazo que la dejó por irse con su 

prima.

—Será algún ciclo, algún crush de tu infancia… 

Quién sabe, lunita.

Se encoge de hombros y le da la vuelta a la última

carta que queda.

La rueda de la fortuna.

—Terminamos con la mano amiga, un destino 

cambiante.

Al pronunciar estas últimas palabras, una racha de

viento se cuela por la puerta principal y la abre de par 
en par. La luz de la vela se apaga de golpe. La corriente de aire pasa por entre las chicas que empiezan 
a gritar salvo Alma. Las cortinas ondean y los mazos

de cartas del tarot caen por los suelos.

La energía del lugar cambia y al mismo tiempo las

luces crepitan y centellean y provocan que algunos de

los LEDs no lo soporten y estallen en miles de chispas. La oscuridad se torna belleza.

Los estantes vibran con fuerza, los péndulos giran 

como si un espíritu los hubiese despertado del inmenso letargo. Las lucecitas que forman constelaciones en 

la pared y techo tintinean, aunque no se apagan.
Un escalofrío recorre todo el cuerpo de la joven 

bruja que se aferra a la mesa. El viento se cuela por 

entre los muebles como si de una lengua enfurecida

se tratase. Recorre entre los recovecos de la estancia. 

Con un silbido agudo provoca que Magalí e Ivette se

tapen los oídos. Alma, por el contrario, presta más

atención y distingue a alguien que le susurra.
Alterada y con la piel de gallina intenta descifrar lo 

que le transmite, pero su sexto sentido parece que la

ha abandonado.

Magalí e Ivette no paran de gritar y se levantan a

tientas con la poca luz que hay en el interior. Tropiezan con todo lo que encuentran por el medio.
Hasta que de golpe, todo cesa. Los papeles y etiquetas se desploman al suelo, las cortinas reposan de

nuevo en su sitio, las luces se oscurecen y la bola de

cristal que preside la mesa donde Alma todavía sigue

aferrada se ilumina.

Una nube de luz dorada se forma en su interior y 

se mueve con la misma intensidad que el viento que

ha desmontado la tienda por completo. Alma mira sin 

perder el hilo de todo lo que está sucediendo, sintiendo cada vibración dentro de su ser.

Mientras las nubes se mueven al interior de la esfera, crean una tormenta de destellos dorados que ilumina solo la cara de Alma, llenando toda la estancia

de un halo misterioso y sumiendo el resto de la tienda

en una profunda oscuridad y silencio. Incluso Magalí

e Ivette han pasado de los gritos al asombro.
El movimiento de la esfera se detiene y provoca

que las nubes se tornen esponjosas y tranquilas, atenuando el brillo ligeramente. La joven, aferrada a la

mesa con gran fuerza, mueve los dedos y los desentumece. Un ligero carraspeo aleatorio da la sensación 

de que alguien, a parte de las chicas, se aclara la garganta.

— ¡Ejem! ¡Ejem! ¡Cof! —La mirada de Alma se

centra en el interior de la esfera donde se dibuja la

figura de alguien familiar—. ¡Maldita voz! Siempre… 

cof, cof… igual. 

—¿Abuela?

—¡Ay, mi niñita! ¿Qué tal estás, brujilla?
—Cumpliendo sueños y años… Como siempre, 

tata.

—¡Maravilloso! 

— Síí. ¿Qué tal estás?

—Bien, mi niña. Pero no tengo mucho tiempo. 

Acércate.

La joven obedece y se aproxima a la esfera de cristal, donde ha aparecido el rostro de su abuela entre las

nubes.

—Cuando tiras las cartas, debes concentrarte mucho al decir las predicciones. Piensa que este lugar es

una caja de sorpresas. Aunque te ha quedado muy bonito. Me gusta lo de las constelaciones y eso de las

luces de navidad en la puerta.

—Abuela, focus.

—Ah, sí, a lo que iba. Cuando haces una lectura, 

debes mirar siempre a la persona a quién la haces. —

Le sonríe con timidez y añoranza—. Al leérsela a tu 

amiga… Brujilla, te has metido en un berenjenal de

mucho cuidado, aunque debo decir que me encanta. 

Ji, ji, ji

Una punzada de temor se clava en el corazón de

Alma y el rostro se le descompone unos segundos. La

mujer dentro de la esfera ríe con cariño.

—No te sulfures, estrellita. Si encima te ha salido 

bien y todo, pero debes vigilar los espejos. Cuando 

has girado a la muerte, tu mirada se ha distraído en 

ese espejo en forma de sol. Que, por cierto, es divinísimo. 

Alma pone los ojos en blanco. A su abuela le encanta irse por los derroteros. 

—A lo que iba, que al fijarte en tu reflejo… Pues, 

eso, que todo lo que has dicho después se te ha devuelto a ti. Por lo que la que deberá ir con cuidado 

este año… Se avecina que tu corazón pronto será testigo de un nuevo inquiliiiiino. ¡Y eso me encantaaaaa! 
Con esta última afirmación, dejando a su nieta con 

una nueva responsabilidad, las nubes de la esfera se

arremolinan de nuevo y desaparecen por la puerta, 

volviendo toda la estancia a su normalidad.
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Cap 1.

Mañana, 23 de junio.
En una parte de la ciudad. 

Alma.
El cantar de un herrerillo hace que Alma levante la
vista de su tirada de cartas matutina y se fije en la
ventana abierta del comedor. El tímido sol del alba se
cuela por la cortina y baña la estancia de un cálido 
naranja. Saborea el aroma de la ciudad dormida, la
tranquilidad de los coches aún con el motor apagado… Descalza, se levanta y se acerca al alféizar de la
ventana donde el pájaro la espera con su delicado 
canto. Todavía pensando en las tres cartas que le han 
salido esta mañana. Allí descubre a una pequeña ave
recitando su canto mañanero.

—Buenos días, estrellita.
Con un dedo le invita a posarse mientras con la
otra lo acaricia. El pequeño se deja hacer con tranquilidad. 

—Hoy será un gran día. Lo presiento.
Con él posado encima de su mano, se asoma para
ver cómo el sol se despereza detrás de los edificios y 
la brisa le mece el pelo. Acunándose en el momento, 
ni se entera del sonido del despertador de Ivette. 

Hoy es un día especial. Han quedado con los amigos de la escuela para celebrar el San Juan juntos en 
una villa que han alquilado al norte y después de dos
años de no celebrar nada ya es hora de juntarse. Así
que si quieren llegar a tiempo, es primordial levantarse temprano.

Después de darse una ducha, Ivette sale del baño 
con un pantalón tejano blanco, una camiseta de rayas
y el pelo goteando.

—Buenos días, brujilla.
Al escuchar la voz de su amiga, Alma se sobresalta
y hace que el herrerillo abra las alas para echar el
vuelo desapareciendo entre los árboles de la calle. 

—Buenos días, estrellita. Presiento que hoy será
un gran día, Ivette. Mira. —Le señala las cartas que
han salido en la tirada matutina, pero Ivette no le
presta atención.

—¿Desayunamos?
A pesar de la ducha, su compañera sigue con su 
característica cara de sueño. Asiente sin apenas mirar 
a su amiga y se gira para prepararse una taza de café
doble con extra de caramelo y pizca de canela. Ivette
revolotea como una mariposa, se acerca a la tetera de
hierro templado y prepara un delicioso té matcha
combinado con un poco de leche de soja para activar 
todo el cuerpo. 

Con el agua de la tetera hirviendo, Alma abre la
nevera y saca de todo: pan de semillas, queso fresco 
de almendra para untar, un aguacate algo maduro, 
frambuesas… Para ella el desayuno es una de las comidas más importantes del día, por lo que verla prepararlo es todo un show. Intentando no tirar nada de
lo que lleva en los brazos al suelo, cierra la nevera de
una patada. Su amiga se sienta en el taburete de la
barra con el café en la mano y observa todos los movimientos que hace. 

—Nunca entenderé cómo puedes tener tanta energía de buena mañana.

—Porque somos maravillosas, un nuevo día empieza, tenemos mil planes para descubrir…

—Ya, ya. Pues arrea, estrellita, que en menos de
una hora tenemos que recoger a Toni por el atelier y a
Magalí.

—Por cierto, ¿venía Noor o no? —pregunta mientras corta las rodajas de pan y unta el queso vegano.

—Ni idea. Hace una semana discutieron y ayer 
quedaron para hablar. —Hace una pausa para sorber 
la última gota de café de su taza—. Sería una lástima. 
Hacen muy buena pareja las dos. 

—Tranquila, la semana pasada cuando hubo todo 
el follón…

—¿En serio? ¿No puedes dejar de husmear en el
destino de los demás, tía? —Ivette se molesta y deja
de malas formas la taza en el fregadero.

—No husmeeeeeeé, solo me informé.

—Eres imposible.

—Te juro que…

—No quiero saber nada de eso. ¡Venga, que llegamos tarde!
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Cap2.

Mañana, 23 de junio.
En otra parte de la ciudad. 

Salva.
Estamos de acuerdo si digo que el ruido del despertador es la cosa que más molesta a la humanidad. 
Y más si te has ido a dormir tarde porque estuvo repasando y corrigiendo
algunos proyectos de sus alumnos. 

Esta mañana, el beepbeep del reloj le sabe a gloria. 
Desde hace unos meses tiene reservada una pequeña
cabaña en el norte, junto a un lago, con su terraza, sus
vistas de las montañas… Y aunque Jessica no le va a
acompañar porque hace seis meses que lo dejó plantado en el altar, necesita desconectar de la ciudad. Al
fin y al cabo, ¿a quién no le sienta bien un poco de
aire libre?

Desde lo sucedido, Salva se ha encerrado y vive
como un autómata ermitaño sin salir de sus clases o 
de su casa. Apenas queda con los compañeros o los
amigos de la universidad. En su mente todavía divaga
el doloroso y lejano recuerdo de su amada. Provocándole una ansiedad de hasta estar en contacto con más
gente.

Con las ganas de empezar este momento de desconexión, se levanta de la cama y se mete en la ducha. 
El agua cálida le despierta todos los poros de la piel
que le caen por la estrecha espalda y le rozan el ombligo. Con la temperatura y sus propios pensamientos
hace que se le endurezca todo.

—Joder, Jessica. ¡Sal de mi cabeza!
Pero el cuerpo no le responde a las plegarias. Va
por su cuenta. 

Frustrado, gira la manecilla y el agua se torna fría
como el invierno. A pesar de que al principio no parece causar efecto, poco a poco la erección disminuye.

Se había propuesto empezar una nueva vida con 
esta escapada, se había dicho mil veces que a sus cuarenta recién cumplidos no se sentiría como un chaval
al que acaba de dejar su primera novieta y le llora por 
las esquinas. Así que en esta aventura quiere dejar el
pasado atrás y recuperar la poca integridad que le había dejado su ex.

Por suerte, ayer dejó la maleta hecha, por lo que
mientras se toma el café con leche y el bocadillo de
fuet, solo le queda empaquetar el portátil y los cuatro 
papeles que no le había dado tiempo a revisar.

Una vez comprobado que no se deja nada, cierra la
llave del agua y del gas, coge las llaves del coche, la
maleta y se despide de su casa hasta la vuelta. 

El sol hacía apenas una hora que había salido, pero 
las calles todavía no están puestas. La noche anterior, 
Salva había estacionado el vehículo dos calles atrás, 
por lo que le tocaba cargar con todo. 

El alumbrado público sigue sin encenderse y ni un 
ápice de humanidad se presenta a su encuentro. Anda
sin muchos ánimos, pero con la seguridad o, mejor 
dicho, el autoconvencimiento de que este viaje le
ayudará a soltar todo el lastre que lleva sobre las espaldas. Al cruzar la calle, un taxi pasa de largo saltándose el semáforo en rojo y haciendo que se pare en el
paso de viandantes.

—Al menos hoy no los han abducido a todos.
Esboza una sonrisa triste. Desde hace un tiempo se
ha interesado por el creciente fervor de saber si hay 
vida más allá de lo que nosotros conocemos. Tanta
soledad y las noticias sensacionalistas tampoco le han 
ayudado en la transición.

Con los pensamientos puestos en platillos volantes, 
reptilianos y naves nodrizas, no se da cuenta de que
una escalera está apoyada contra la fachada de una
finca y pasa por debajo sin querer.

—¡Mierda! Lo que me faltaba.

Automáticamente se detiene como si el demonio le

hubiese poseído. Saca el teléfono del bolsillo y empieza a buscar en el navegador web: ¿cuántos años de
mala suerte te llevas por pasar por debajo de una escalera?

El misterio y la espera le desesperan, le sudan las
manos. Cambia el peso de los pies un par de veces, 
nervioso.

Los minutos pasan mientras revisa decenas de páginas que solo señalan que pasar por debajo de la escalera no es más que un riesgo para tu integridad por 
si cae alguna cosa. 

A pesar de que no se queda del todo satisfecho y 
sigue pensando que le van a caer mil años de oscuridad sobre sus espaldas, guarda el dispositivo en el
bolsillo de la camisa blanca y coge otra vez la maleta
y la bolsa.

Con su cabeza preocupándose por todo, apenas se
da cuenta que se ha saltado el siguiente semáforo en 
rojo.

PIIIIIIIIIIIP

El claxon de un monovolumen le advierte que algo 
va mal. Por suerte al coche le da tiempo a frenar a
escasos centímetros de Salva.

Este con la mano en el pecho se vuelve hacia atrás.

«Lo sabía. Esto es cosa de la maldita escalera».

Con la mala suerte de que sin querer se mete de
nuevo bajo la escalera, aunque esta vez no la atraviesa, pero su cabeza vuelve dar vueltas.
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Cap3.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Alma. 

—¡Me cago en to’!
Ivette es la única de las tres amigas que tiene carné
para conducir, con la mala suerte de que se irrita
cuando nada sale bien. Como ahora. Un desconocido 
ha cruzado sin mirar la calle haciendo que frenase en 
seco.

—¡Oye, tú! ¡Mira por dónde andas! —grita a pesar 
de tener la ventanilla bajada. A continuación susurra—. Hombre y perdido tenía que ser.

—Caaaalma. —Alma siempre intenta poner paz
desde el asiento del copiloto—. Fíjate, seguro que se
ha metido debajo de la escalera sin querer.

Con el dedo indica hacia donde está el hombre y 
en efecto hay una escalera de madera.

—Ya está aquí la defensora. —Sin esperar ni un 
minuto más pisa el acelerador.

Alma se queda mirando al extraño por el retrovisor 
y a pesar de que no le conoce de nada, un pinchazo en 
el estómago hace que se ponga nostálgica por unos
instantes.

Lo que queda de trayecto hasta casa de Noor lo 
hacen en silencio, con la música de la radio puesta y 
apreciando cómo el día va cogiendo forma a través de
los cristales. Cada una sumergida en sus propios pensamientos, se dejan mecer por el vaivén de la calle. 

Poco a poco, se empieza a ver a los paseadores de
perros, los kiosqueros levantando la persiana de sus
negocios… La ciudad cobra vida a su paso.

Ring, ring.

El sonido del teléfono de Ivette las saca de sus
pensamientos.

—¿Puedes cogerlo? —le dice esta a su acompañante.

Alma asiente y lo coge de dentro del bolso. Al mirar la pantalla ve que es Magalí y conecta el manos
libres.

—Buenos días, estrellita.

—Buenas, chocho. Where you are?

La conductora al oír la pregunta le indica que en 
diez minutos está ahí, que se prepare. Como al final
no sabían si Noor iría o no, Ivette había pedido el
monovolumen de siete plazas para estar más cómodas
durante el trayecto. 

—Avisa a los otros de que vamos a recoger a estas
y que les recogemos en el Área 38.

—Voy.

Alma deja el teléfono de su amiga en el lugar donde estaba y coge el suyo de dentro de la mochilita negra con estrellas blancas. Busca el contacto de Anxo 
en la lista de contactos, pero su cabeza todavía está en 
la de aquel hombre. En su mirada de pavor. Al verle, 
algo en su interior se activó.

«¿Quién era? ¿Qué le habría pasado?»

A los pocos segundos, le da al botón verde de llamada y los primeros tonos de llamada empiezan a escucharse.
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Cap 4.

Mañana, 23 de junio.
En una ciudad de costa. 

Anxo.
Desnudos en una cama
 king size, Anxo e Yadid 
disfrutan enmarañados entre las sábanas de pequeñas
caricias y besos entrecortados por el desayuno. El sol
se filtra por el imponente ventanal que enmarca la pared este de la habitación. Entre arrumacos y después
de un tórrido despertar, suena uno de los teléfonos.

Anxo le señala con el dedo que va a darse una ducha rápida mientras le indica que coja la llamada.

—¡Aló!

—¿Yadid?

La voz de Alma le responde desde el otro lado de
la línea.

—¡Oui! ¿Ha sucedido algo?

—Nooo, para nada. 

—Fantastique.

Con un rápido intercambio de palabras, quedan en 
el área de servicio donde está la famosa discoteca de
noche y bar de día, el Área 38, en la que tantas noches ha disfrutado con su novio.

—¡Mon amour! —Yadid se cuela por la puerta del
baño—. Las chicas van a buscar a Magalí y Noor…

—¿Estas dos no habían discutido?

El vaho poco a poco cubre la espaciosa habitación 
alicatada con carísimas baldosas de cerámica blanca. 
La ducha, como el resto del piso, es espaciosa y de
alta gama. Entre los cristales, Anxo se enjabona el
cuerpo minuciosamente cual spot publicitario, exhibiendo los fibrados bíceps y las piernas y haciendo 
que su pareja se deleite con las vistas.

—¿Sabes que si sigues así llegaremos tarde?

Bajo el chorro de agua caliente, una sonrisa inmensa y pícara invita a que Yadid se acerque hasta el
cristal.

—Entra y no demoremos más la espera.
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Cap5.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Salva.
Después del incidente con la escalera y el coche
que casi no sale con vida, cruza la calle. Sus pensamientos divagan entre el susto y una especie de monstruo que le oprime el pecho y lo deja apenas con un 
hilo de aire.

La maleta le pesa, la vida le pesa sobre sus espaldas. Apenas es consciente del paso de una vecina que
le saluda apresurada, el claxon de un coche… Cuando 
de repente un fuerte olor a sándalo y misticismo se
apodera de él. Frena en seco el paso y mira a la izquierda. Una nueva tienda que no había visto tiene las
luces del rótulo encendidas: 6 cartas y un destino.

Al leer el cartel una sensación cálida se le cuela en 
el corazón. Hay algo familiar en esas palabras. Se
acerca con cuidado hacia el escaparate y se fija en 
todos los colgantes, piedras, libretas… 

Dentro de un pequeño baúl de madera, reposando 
encima de un pañuelo de satén negro, hay un colgante
en forma de luna con una amatista en su centro. Sin 
poder apartar la mirada de él, Salva se transporta. Su 
mente vaga entre los recuerdos del pasado y regresa a
ese primer instituto en el que trabajó, a su primera
clase impartida de literatura, a una joven mística.

Cuando la figura de la alumna cobra vida de nuevo 
en su cabeza, un escalofrío le recorre todo el cuerpo. 
Ese colgante en el cuello de piel blanquecina como la
nieve, el olor a sándalo, la memoria de un pasado 
prohibido… 

«Esto no está pasando».
El esfuerzo que hace para quitar la mirada del objeto y eliminar todo recuerdo es irracional, sobrenatural. Aquel escaparate lo atrapa al igual que un imán al
hierro. El magnetismo de un amor irracional, el poder 
del desenfreno, de la juventud. La imagen de esa joven chica que se había perdido durante años entre sus
recuerdos.

El sonido de un claxon cercano lo desengancha, le
quita de su ensimismamiento, lo devuelve a la realidad. Sacude la cabeza para quitarse el nuevo remolino 
de pensamientos. Recoge la maleta que ni se había
percatado de que había abandonado en medio de la
calle, le da un último vistazo a la tienda y sigue con la
búsqueda del coche.

Las últimas casas de la ciudad pasan a toda velocidad a través de los cristales del vehículo. Salva se había demorado más de lo normal con todo el percance
de la escalera y el monovolumen que casi le atropella. 
A pesar de que no siempre era así, en los últimos meses se había vuelto más hipocondríaco de lo que ya
era; cualquier cosa se le hacía una montaña o pensaba
que era cosa del destino que no lo quería ver pisando 
la tierra. Así que todo lo que había sucedido hacía
apenas una hora se le ha quedado clavado en forma
de daga de la ansiedad en lo más hondo del corazón.

Con los minutos y el cuentakilómetros en marcha, 
se da cuenta de que al final no hay aventura que no 
empiece con el pie izquierdo. 

—Tu psicóloga ya te lo ha dicho: focaliza en positivo y el universo te lo devuelve.

Hablar en voz alta siempre es la manera que tiene
Salva de apaciguar sus nervios. Durante unos quilómetros sigue citando a Magda y su filosofía slow life.

La
ciudad
hacía
rato
que
había
quedado
atrás
cuando se da cuenta de que la música estaba cerrada y 
solo viaja con sus pensamientos y su melancolía insana.

—¿Desde cuándo te has vuelto así, chaval?
Gira la manivela de la ventanilla, lo primero que
hace es girar la manivela de la ventanilla de la vieja
tartana para que entre el aire cálido y acogedor de
principios de veranos. 

—Eso está mucho mejor.
Cambia la marcha y pone la cuarta. El ruido de
chatarra y una pequeña sacudida provocan que a Salva le suden las manos.

—Venga, pequeña.
En el tercer intento la coge y el vehículo corre hasta alcanzar el máximo de la carretera.

A estas horas apenas hay gente por ella. Ni siquiera camiones que toquen las narices para adelantarte, 
hecho que alegra mucho a nuestro conductor. 

Con la directa puesta hacia su destino, decide que
ya es hora de empezar con la banda sonora que enmarcará todo el viaje, por lo que sin apartar la vista
de la carretera abre la guantera y saca un par de palillos de madera. La habilidad de tantos años haciendo 
lo mismo permite insertarlos en el pequeño hueco que
hay entre la radio y el salpicadero inmovilizándola. 

En un santiamén, le da el botón de encendido y 
con la ruedecita busca el dial. 

—Reggaeton no, ¡por el amor de Dios!

Con la recta carretera, se permite investigar los
canales que encuentra hasta que da con una que pone
música pop de los ochenta.

—Esto está mucho mejor.

Sentado en el asiento de piloto y con los ánimos un 
poco mejor, decide que es hora de empezar de nuevo, 
de poner el cuentakilómetros a cero y empezar a disfrutar de la aventura. 
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Cap6.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Alma.
Apenas el reloj marca las nueve y media cuando 
llegan a la portería de Noor. 

Al enfilar la calle ven cómo las dos esperan en la
acera. Magalí está de pie retirando un mechón de pelo 
de su novia que espera sentada encima de una maleta.

—¿Una maleta? —La pregunta de Ivette saca a
Alma de sus pensamientos.

—Íbamos el fin de semana, ¿no?

La joven bruja busca la reserva de la villa en el
correo electrónico, cuando el coche se detiene frente a
las dos jóvenes que se están dando un tierno beso en 
los labios.

—¡Buenos días, tortolitas! ¿Os damos cinco minutos más?

Al escuchar la voz de su amiga, Magalí se aparta
de su amada con una caricia en la mejilla y ordena
que bajen la ventanilla.

—¿Qué te pasa, chocho?

—Vamos, que todavía tenemos que pasar a buscar 
a Toni.

Esta última orden las achispa un poco y lanzan vítores a grito pelado por toda la calle. Las personas
que pasan alrededor se giran a mirarlas con una sonrisa. Tranquilamente abren el capó y guardan las maletas y bolsas, Noor se quita la chaquetita que lleva y la
guarda también.

—A vuestro ritmo, sin prisas —susurra Ivette algo 
irritada por la parsimonia que llevan.

Un poco más tarde de lo que les gustaría, ya están 
las cuatro sentadas en el monovolumen y camino del
atelier. 

Toni tenía que entregar un vestido para esta tarde, 
pero habló con Afrodita, una de sus compañeras, por 
si podía hacerle el favor ella y así escaparse con sus
amigas del bachillerato. Esta aceptó a la primera, pero 
a cambio debía quedarse toda la noche terminando los
últimos puntos y dejándolo perfecto para la entrega.

El atelier está en el centro de la ciudad, lo que no 
era algo que le gustara mucho a Ivette a estas horas, 
cuando todos los coches y la gente tienen prisa para
empezar el día.

Con los semáforos en su contra, se detiene más de
lo previsto. A dos manzanas de llegar, Noor carraspea
para llamar la atención del resto. Desde que se han 
sentado en el coche, ella y su novia no han parado de
cuchichear y por mucho que las otras dos quieran meter baza, no han soltado prenda. 

—Creo que es la hora.

—¿Estás segura? —pregunta Magalí haciendo que
se note el nerviosismo en el ambiente cargado.

—¡Vamos, tías! Que no tenemos todo el tiempo.

Alma e Ivette miran por el espejo retrovisor cómo 
las dos chicas deciden si era un buen momento para
comentar su secreto.

—Pues…

Con la demora, el atelier ya se ve al final de la calle. La luz del interior se filtra por debajo de la persiana que está a medio subir.

—Chochos, ya hemos llegado.

—Salvadas por la campana —apunta la conductora
mientras señaliza con el intermitente que se coloca en 
el carril de la izquierda, para posteriormente activar 
los warnings—. Pero de esta no os salváis.

Dicho esto, el coche se detiene enfrente de la puerta. Entre risas, gritos y el claxon llaman la atención de
Toni.
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Cap 7.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Yadid.
—¿Era necesario que te llevases más de medio 
armario para pasar el finde? —se queja Anxo al cargar con la maleta de su novio al interior del deportivo.

—Nunca hay suficiente ropa, amor.

—Pero si solo son tres días…

—Cariño, uno siempre divo, nunca indivo.
Le lanza un beso al aire al mismo tiempo que abre

la puerta de mariposa del asiento del piloto y se sienta. Anxo pone los ojos en blanco y se le escapa una
sonrisa de felicidad.

A pesar de que el Área 38 no está muy lejos, deciden salir temprano. Ya se sabe que para San Juan las
carreteras nacionales son una locura de la cantidad de
vehículos que salen a pasar la verbena fuera de las
ciudades. Es lógico. 

Anxo hace un último esfuerzo para cerrar el maletero. Con la mano quita esa mota de polvo invisible
que se acumula encima del metal y va al asiento de
copiloto. Una vez dentro del deportivo de alta gama, 
Yadid programa la ruta hacia Villa Magnolia introduciendo laa parada intermedia. 

—¿Todo listo, Did?

—¡Ajá! —Le da un último toque antes de colocar 
el dispositivo en el agarre, conecta la música y le da
al botón para que se abra el techo del coche—. Un 
poco de sol no nos vendrá nada mal, amour.

Como ya es un ritual entre ellos, antes de arrancar 
el motor Yadid se santigua y le ofrece un tierno beso a
su amado.

—Ahora sí que estamos listo para que empiece la
diversión.

Las mil revoluciones del motor se activan con solo 
un ligero apretón de acelerador. Pone la primera marcha y el coche empieza a rugir por las calles de la urbanización.

Apartados del ruido de la ciudad donde viven sus
amigas, los jóvenes hace apenas un año que se compraron la casa. Ellos necesitaban paz y glamour. Un 
sitio donde dar las mejores fiestas sin molestar a nadie. Un sitio inspirador. Así que decidieron dar el gran 
paso y hacerse con esta casa.
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Cap 8.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Salva.
La carretera se torna infernal y eso que tan solo 
lleva una hora. El paisaje hace rato que se había olvidado de las casas de la ciudad y había dado paso a los
recintos industriales, las verdes montañas y los campos de cultivos. 

El teléfono había sonado tres o cuatro veces, pero 
se había propuesto que este fin de semana era para
desconectar y dejar todos esos imputs que lo distraen 
de la vida.

Lo que más le preocupa no es si llama su madre
para decirle si había cogido una chaqueta para la noche o el cepillo de dientes, sino el ruido estrepitoso 
que hace el coche cada vez que pone la cuarta marcha. 

—¡Maldita tartana!
Con los nervios a flor de piel, quita la vista de la
carretera durante un segundo. Aprieta el embrague a
fondo con fuerza, mordiéndose el labio inferior, e introduce la marcha. Al hacerlo, el coche hace un brinco y el motor ruge como si llevara años sin comer ni
un mendrugo de pan. 

—¿Será posible?
Enfurruñado, pisa el embrague de nuevo, mete la
tercera sin que el auto rechiste y sigue su hazaña. Con 
los pensamientos cruzados y el mal humor, sube la
ventanilla. El aire le molesta en la cara. 

La idea de tener un fin de semana tranquilo no empieza con el pie correcto y, siendo consciente de ello, 
le propina un golpe al volante que provoca que todas
las agujas del panel de control se vuelvan locas.

—Necesitas una jubilación, querida amiga.
Mira la locura de las manecillas de nuevo y ve que
la del aceite, que hasta hace unos minutos indicaba
que el depósito estaba a dos terceras partes, ahora se
encuentra en la zona roja. 

—¡¡Nooooo!! 

La impotencia se apodera de él.

—Esto es una señal. Lo sé —refunfuña con desesperación.

Entre improperios, lágrimas de rabia porque el fin 
de semana perfecto se va al traste y una ira desmedida
, una señal iluminada como un halo divino indica que
hay una gasolinera a menos de quinientos metros.

—¡Salvado!
Activa los intermitentes para salir de la carretera. 
Se incorpora con tranquilidad al carril de desaceleración y justo enfrente el cartel luminoso que indica el
nombre de el área de servicio.

—Área 38.
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Cap 9.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Alma.
Toni aparece al cabo de cinco minutos por debajo 
de la persiana. De la mano cuelga un portatrajes y una
pequeña maleta a juego con su falda de tweed gris
larga hasta la rodilla, una blusa cruzada y las deportivas. 

—No sabéis lo que me ha pasado.  

Por
descontado,
Toni
seguía
siendo
la
Drama
Queen de todos los grupos. 

Ivette baja del coche mientras que el resto se acer

can a las ventanillas para saludar a su amigo.
—¡¡BUENAS!! —gritan al unísono.

—Pues veréis…

Toni no necesita que nadie le pregunte qué le ha

sucedido. Si ella cree que lo debes saber, te lo dice.
—Sabíais que me he quedado toda la noche por lo 

del vestido, ¿no?

—Cómo olvidarlo… —Ivette coge la maleta y la

pone en el capó mientras ella sigue con el relato.
—Resulta que la muy zorrona me envía un mensaje hace media hora diciéndome —pone su voz más

aguda para dramatizar la situación— “Oye, mira que

he cogido la COVID y he suspendido la fiesta, así que

la semana que viene ya iré a por el vestido. Kisses”.
Al grupo de chicas se les escapa una fuerte risotada que hacen que Toni se indigne un poco más.
—O sea, cómo coño tiene la cara tan dura, ¡¿eh?! 

Después de toda la maldita noche cogiendo el puto 

bajo…

—Ven
aquí,
chocho.
—El
consuelo
de
Magalí

abriéndole la puerta y tendiéndole la mano para que

suba y se incorpore a su lado le reconforta.

—¡No hay derecho!

—Trae la funda, corre —le exige Ivette quitándole

el portatrajes de las manos.

—La vida es injusta.

—Bueno, chocho. Ahora estás aquí, tan diva como 

siempre.

—Claro, estrellita. Y este será un San Juan más

mágico que nunca.

—¡¡Santa
Juaaaana!!
—matiza
Noor
al
mismo 

momento que Ivette vuelve a entrar en el coche, cierra todas las puertas y enciende el motor. En ese instante, una descarga recorre todo el cuerpo de Alma y 
se pone en alerta.
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Cap10.

Mañana, 23 de junio.
En el Área 38. 

Anxo.
De costumbre, son los primeros en llegar al punto 
de quedada. 

—¡Ahí hay un sitio! —dice Anxo señalando un 
espacio libre bajo la pérgola de metal.

Yadid no espera ni dos segundos. Gira el volante y 
con dos maniobras deja el deportivo aparcado. Sin 
bajar las maletas ni nada, deciden ir a por una mesa
en el interior del local. De camino, Anxo se para en 
seco junto a un vehículo que en nada se parece al que
ellos tienen.

—¡Fíjate! Es un modelo vintage. 

Desde el exterior la pareja cotillea el interior por 
las ventanillas. El coche todavía mantiene los asientos
acolchados a rayas de piel marrón sin reposacabezas, 
el volante fino y grande, con el cambio de marchas
justo detrás.

—¡Qué preciosidad! 

—Oui, amour, seguro que va a alguna feria de automóviles antiguos.

—¿Quieres decir?

—Seguro. Además, este tipo de tartanas viejas ya
no se pueden llevar por la ciudad.

—Aaah…

Yadid pone los ojos en blanco mientras agarra a su 
novio por el brazo y tira de él para seguir el camino 
hacia el bar.

—Por lo de las zonas de bajas emisiones. Amor, 
debes cambiar el chip a modo eco, ¿vale?

Volviendo a su destino, la mente de Anxo se distrae y se gira un par de veces más. «¿De qué me suena ese coche?», se pregunta mentalmente. Sin querer 
preocupar más a su acompañante, le coge de la mano 
y entran al Área 38.

Discoteca, luces de neón violetas, ambiente de diversión, cócteles, música alta, pista de baile… de noche. Pero a estas horas, todas las luces están encendidas, se aprecia el color oscuro de la madera, el tono 
blanco de las paredes, la barra de bar de madera clara
y todo tipo de personas tomándose un café o un desayuno completo. Es fascinante cómo un mismo lugar 
puede ofrecerte dos momentos tan distintos.

Tras pasar la puerta, Anxo y Yadid se dirigen a la
zona de bufé andando entre las hileras de mesas. Tan 
solo hay una familia desayunando justo en la primera
mesa, un par de camioneros hablando sobre el partido 
de la selección de este domingo y un hombre de espaldas que parece sumido en sus pensamientos mientras remueve sin parar la cucharilla del café con leche.

—¿Te
apetece
si
compartimos
una
palmera
de
chocolate blanco, amour? —pregunta Yadid cogiendo 
una bandeja y poniendo el mantel de papel en ella.

—Ya sabes que prefiero unos buenos churros con 
chocolate.

La picardía de su novio siempre hacía que se sonrojara. A pesar de que él no era muy audaz para hacer 
estos comentarios, adoraba que su novio los hiciese. 

—Lo sé, pero creo que el cuarto oscuro está cerrado.

Entre risas, se sirven un vaso de zumo de naranja
natural para cada uno, la palmera de chocolate, un par 
de servilletas y los cubiertos. Al ir a buscar el azúcar 
y un par de cucharitas, Anxo levanta la cabeza y se
encuentra con la mirada del hombre que remueve el
café con leche. 

Esos ojos. En ese momento, un flash a la adolescencia cruza su mente.
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Cap 11.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Alma.
Una vez salen de la ciudad, Toni ya les ha contado 
todo sobre el traje y el drama de la clienta, así como 
el ligue del fin de semana pasado, el tema de unos
tejanos de hace mil años que ya no le entran… Pero 
Alma está sumida en sus pensamientos. Desde que el
monovolumen ha empezado a correr para salir de la
ciudad, una sensación de cambio se ha apoderado de
la joven.

Pling
.

El sonido de un mensaje saca a la brujilla de sus
cabilaciones. Con la voz de Toni y Magalí de fondo, 
activa la pantalla de su teléfono y ve que es de Noor.

¿Todo bien?😉
Alma mira por el retrovisor donde la cálida sonrisa
de su amiga la reconforta para devolverle una respuesta sincera.

He sentido algo en cuanto hemos empezado la aventura. 

Cuéntame, brujilla🔮
Sonríe mientras teclea todo lo que esa sensación le
ha transmitido. Desde el cumpleaños de Ivette y la
sesión de espiritismo, nada en su vida ha sido normal.

La apertura de la tienda con lecturas de manos exprés, la acogida de un pequeño hámster que se encontró cerca de un contenedor, los problemas con el microondas… Y ahora esa sensación extraña y la imagen del hombre bajo la escalera. Todo eso significa
alguna cosa, pero todavía no sabe qué es y ponerse en 
contacto con su abuela en el coche no es algo que
tenga en mente hacer. No por lo que puedan pensar 
sus amigos, que ya saben que la magia de la adivinación le corre por el interior, la telepatía y el hablar 
con el más allá es algo natural en su vida, sino porque
no siente a la abuela conectada.

Por suerte, desahogarse con Noor y aislarse un 
poco de la intensidad de sus otros compañeros hacen 
que el trayecto por la carretera sea más llevadero.
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Cap12.

Mañana, 23 de junio.
En el Área 38. 

Salva.
El muchacho que está parado en la zona del bufé
no deja de mirar a Salva y es que él tampoco puede
parar de hacerlo. Esa mirada le es sumamente familiar, pero la mente le juega una mala pasada. 

«
¿De qué conoceré a ese joven?», se pregunta una
y mil veces.

Para no incomodarle, sigue removiendo la cucharilla y le da un par de sorbos al café a la par que no 
puede dejar de echar un vistazo para descifrar el
enigma.

A pesar de que esta parada no estaba en sus esquemas y romperlos no es para nada el plan a seguir, 
reconoce que cuando vio el cartel del área de servicio 
como si un halo lo iluminase, pensó que debía de ser 
una señal. Ahora está sentado en una mesa intentando 
reconocer a alguien que le resulta vagamente familiar. 
Se siente igual que un joven que juega a las miradas
con la chica que le gusta.

Sin perder ninguno de sus movimientos, ve cómo 
el chico se acerca a otro muchacho y le rodea la cintura mientras le susurra algo al oído. El otro, disimuladamente, se gira para observar a Salva y volver a cuchichear al primero.

Los nervios le juegan una mala pasada y en uno de
los giros de la cucharilla salen desperdigadas unas
gotas de café con leche que le manchan la inmaculada
camisa blanca.

—¡Mierda!

Da un salto hacia atrás y se pone en pie. Servilleta
en mano, rasca para sacar la mancha, pero esta se expande ligeramente. Así que frota con más ímpetu sin 
darse cuenta de que se coloca en el centro del pasillo 
de mesas y choca con alguien.

—Perdón, perdón, perdón… —susurra como súplica.

Al girarse y ver contra quién ha chocado, se encuentra de nuevo con los ojos del joven que estaba en 
el bufé y entonces cae en la cuenta.

—¿Profesor?
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Cap13.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Alma.
Después de haberse sincerado con su amiga, una
gran carga se libera y sale por la ventanilla. Hace media hora que han abandonado la ciudad y están a cinco minutos de llegar al punto de encuentro con el resto del grupo.

—¿Quién tiene los papeles de la villa? —pregunta
de golpe Magalí.

—Yo, en el móvil.

—¿Batería? —inquiere Toni a sabiendas de lo despistada que es Alma.

—En un 77%.

—¿Habrá
alguien
esperándonos?
—dice
Ivette
mientras se incorpora al carril de la derecha.

La brujilla revisa toda la documentación que le han 
enviado y busca el punto número siete, entrega de
llaves.

—Según dice aquí, y cito textualmente: “una vez
lleguéis a la verja de metal, uno de vosotros deberá
salir del vehículo y abrir el candado resolviendo un 
pequeño enigma. Una vez abierta, podréis acceder al
recinto de Villa Magnolia. Recordad que la llave estará en el lugar más esperado y cada habitación deberá
ser abierta con mucha cautela por los huéspedes tal
como se ha estipulado en la reserva. Cada uno tendrá
que resolver un pequeño acertijo para acceder a las
habitaciones”.

Hace una pausa dramática al final para que los integrantes del monovolumen asimilen lo que ha dicho. 

—¿Vamos a celebrar la noche de San Juan o la noche de las bestias? —comenta entre risas Ivette.

—Dijisteis que queríais algo diferente, con chispa.

Con los misterios en el aire continúa la conversación hasta que una señal indica que a quinientos metros se encuentra su destino.
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Cap14.

Mañana, 23 de junio.
En el Área 38. 

Salva.
Habían pasado unos diez años desde la última vez
que se encontraron. Aula 3, pasillo 8: Lengua y literatura, bachillerato. Mil libros por documentar, exámenes sobre las jerarquías de las frases, trabajos en grupo… Pero, lo más importante, el recuerdo de un profesor que se caló en sus corazones por ser el más joven y enrollado de toda la plantilla.

—¡Cuánto tiempo!
La cara de Salva ha pasado de ser todo un poema y 
una preocupación a una gran alegría. La ilusión de
esos años vuelve a él por unos segundos. Anxo siempre había sido uno de sus alumnos favoritos, el rebelde que escondía una gran afición por la asignatura, 
salvo que Hernández, Machado o Neruda no estaban 
muy en su “onda”. 

—¡Anxo! ¡Demasiado!
Sin pensarlo dos veces se funden en un abrazo 
lleno de nostalgia y calidez.

—¿Qué ha sido de su vida?

—¡Qué pasada! Pues nada, al final me dediqué a
programar videojuegos.

—¡Aaaah! Si ya lo sabía yo… Creación de historias. Tenías un don, muchacho.

Poco a poco los dos se deshacen del abrazo y se
admiran el uno al otro.

—¿Y usted?

—¡Oh, venga! No me hables de usted, que me
hace sentir viejo —dice entre una sonrisa llena de
complicidad—. Sigo dando la lata con la Generación 
del 27 y sus formas de enamorar al personal. 

Los dos intercambian anécdotas del pasado, incluso Salva invita a su exalumno y a su novio que ha
presentado como un gran amante de Nietzsche. Los
minutos pasan y la espera de las chicas se hace más
llevadera con la compañía de este viejo amigo.

—Hace apenas cinco años me trasladaron a otra
población, pero añoro mucho la costa. ¿Vosotros seguís ahí?

—Algunos. —Hace una pausa para mirar a Yadid—. Nosotros nos mudamos a la urbanización Gregal, pero las chicas todavía siguen por la ciudad.

—¿Todavía mantenéis el contacto?

—Por supuesto. De hecho hemos quedado con 
ellas. Estarán a punto de llegar. Pasaremos San Juan 
juntos.

Al escuchar que el resto del grupo se presentaría
en nada, Salva siente de nuevo ese miedo que lo esconde y le presiona el pecho. El recuerdo que le ha
asaltado esa mañana regresa a su cabeza: ella, su risa, 
su mirada, su manera de ser… Todavía no se siente
con fuerzas de tener contacto con el pasado, así que
sin pensarlo dos veces asiente.

Anxo y Yadid se dan cuenta del cambio del profesor y este último se preocupa.

—¿Se encuentra bien, señor Salvador? —pregunta
Yandid asustado.

Este, como si su nombre le quemara en la piel, 
asiente muy nervioso. Las manos le sudan y el tic del
ojo se le activa de forma abrupta, haciendo que pestañee muy muy rápido. Mira por la ventana, donde se
ve el aparcamiento de coches con su especial bullicio.

—Ehmm… Yo… eso… —balbucea sin que se le
entienda nada—. Bueno, yo… irme debería…

—Salva, ¿estás bien, tío? —Anxo no le quita la
vista de encima.

Cuando hace la intención de ponerse en pie para
socorrerlo, Salva se levanta con brusquedad tirando el
asiento al suelo. Su ataque de nerviosismo pasa a ser 
más fuerte. Intenta coger la silla apartando con la
mano a su exalumno, pero esta choca con la madera
de la mesa y vuelve a caerse.

—Perd… Yo… No-no…

Sin dar más explicaciones huye de la situación 
abriendo la puerta de cristal con un golpe seco. Por 
suerte nadie se le cruza en el camino. Baja las escaleras de dos en dos. Es ahí cuando lo ve, encima de su 
coche, negro como el azabache, quieto como la mar 
en calma. Un gato.

Un mal augurio. Otra señal. Da media vuelta para
entrar al área de servicio. Pero se detiene en seco. Entrar y encontrarse de nuevo con su exalumno no es lo 
que más le apetece ahora mismo. Así que vuelve a
darse la vuelta y se queda atónito. El gato ha desaparecido. Mira a un lado y a otro, pero no hay ni rastro.

Los temblores y la opresión del pecho siguen ahí, 
pero no hay vuelta atrás. Debe irse, es lo mejor.

Cuando llega a la altura del coche, justo en la plaza
contigua se detiene un monovolumen. Mira fugazmente en el interior y sin prestar mucha atención se
sube a su viejo auto. 

El olor fuerte a piel envejecida y la sensación de
aislamiento hacen que la respiración se le ralentice y 
que las manos le paren de sudar. 

—Estás a salvo. Estás a salvo —se repite una y 
otra vez. 

Hasta que un ligero plop le saca de su proceso de
reconexión. Libera un suspiro apesadumbrado y mira
de reojo cómo la puerta del monovolumen se recuesta
sutilmente contra la tartana. Creyendo que le ha rallado el coche, llora desenfrenadamente.
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Cap15.

Mañana, 23 de junio.
En el Área 38. 

Alma.
Cuando pone un pie en el suelo, un ligero temblor 
le sacude todo el cuerpo. Apoya la mochila en el
asiento, la abre y saca la funda de las gafas de sol. 
Unas medias lunas de cristal en tonos lila que hace
que todo lo que se ve a través de ellas cobre un tinte
misterioso y colorido.

Cuidadosamente cierra la puerta del copiloto. Se
da cuenta de que ha rozado el coche de al lado, que
por suerte no ha sufrido ningún daño.

—¿Ya han llegado?
—Creo que sí, chocho —dice Magalí señalando el
deportivo que hay bajo la pérgola.

—Pues venga. ¡Espabilad! —apremia Toni sacando un espejo del bolso y retocándose los labios.

Toda la pandilla, más o menos agrupada, sube las
escaleras que llevan al Área 38. Antes de entrar, en la
baranda de piedra Alma ve una bola de pelo negra. 
Sonriente, se acerca a acariciarlo.

—Hola, lunita. ¿Qué haces aquí solo?

El animalillo ronronea a gusto al sentir las caricias.

—Chicas, ¿nos lo podemos quedar?

—¡Qué monada, chocho!

—Rotundamente, no —sentencia Ivette abriendo 
la puerta del local.

—Otra vez será…


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
Cap16.

Mañana, 23 de junio.
En el Área 38. 

Anxo.
Todavía con el mal sabor de boca que le ha dejado 
el profesor al irse de esa forma tan extraña, oye el alboroto de un grupo que entra por la puerta del local.

—No te preocupes, amor. Seguro que estará bien.
Su novio le pasa la mano por la espalda en señal de
que ha hecho lo que estaba en sus manos.

—Gracias, cariño.

Con un ligero beso y una caricia en la mejilla le
agradece el apoyo en este peculiar instante.

Al levantar la mirada, se fija en el grupo que acaba
de entrar. Son ellas: Toni, Magalí, Alma y compañía. 
Con una nueva sonrisa en los labios, los dos se levantan al mismo tiempo que Ivette sale corriendo a su 
alcance.

Entre risas se saludan, piden los cafés en la zona
de bufé y toman asiento para comentar el trozo de
viaje que les queda hasta llegar a la villa. El plan es
hacerlo a la hora del almuerzo y tener toda la tarde
para preparar las cosas. Les habían comunicado que
por la noche había planificado un evento de pirotecnia
en el lago y que dispondrán de una hoguera para disfrutar de la tradicional fiesta en petit comité.
Alma, que es la que dirige el cotarro, le envía la
ubicación a Anxo, porque a pesar de que irán uno detrás del otro, en el caso de que se perdieran, sabrían 
cómo llegar. 

—¿Te encuentras bien, Anxo? —pregunta Noor 
mirando a los ojos a su amigo.

—¿Sabéis quién estaba aquí dos minutos antes de
que llegarais?

Las chicas se miran entre ellas y niegan con la cabeza, expectantes.

—Un profesor del bachillerato.
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Cap17.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Salva.
Cuando una mano femenina cierra la puerta de
aquella monstruosidad de vehículo, siente en la piel el
arañazo que le debe haber dado a todo el lateral de la
puerta. Las lágrimas de desesperación brotan sin desconsuelo, rodando por la mejilla.

—Esto no puede estar pasando —murmura entre
sollozos.

Su imaginación no para de funcionar, jugándole
una mala pasada. En estos momentos ni las palabras
de la psicóloga le reconfortan. El ruido de una nueva
llamada en su teléfono le saca por unos segundos de
sus pensamientos. Sin prisa y con la cara húmeda por 
las lágrimas busca en el salpicadero, donde lo ha enterrado nada más empezar el viaje. Quita algunos mapas viejos, papeles arrugados… Hasta que da con él. 
En la pantalla aparece el nombre de su ex.

—¡Esto sí que no!

Baja la ventanilla del copiloto, coge ímpetu con el
brazo y lanza el móvil con fuerza. El aparato choca
contra el dintel de la ventanilla y cae de nuevo en el
interior entre la puerta y el asiento. Logra que la música de la llamada entrante cese.

—Esto no va a salir bien. Mejor vuelvo a casa. Sí. 
Será lo mejor —parlotea en voz baja—. Total… ¿Qué
iba hacer, solo en esa casa…? Tonterías…

Con el monólogo, se abrocha el cinturón, pone la
llave en la ranura, le da ese medio giro esperando el
rugir del motor al encenderse… pero no escucha
nada. Nada sucede. 

—Relax, Salva.

Saca la llave del mecanismo, respira hondo, vuelve
a introducirla, reza entre murmullos para que funcione… y al girar la llave solo se oye un pequeño ruido, 
como si quisiese arrancar pero se “deshincha”.

—¡Mierdas! —Le propina un manotazo al volante.

En ese momento, una luz dorada envuelta de una
nube de rayos emana del parabrisas. Salva, más asustado que sorprendido, mira a derecha e izquierda, 
pero se percata de que está a solas en el aparcamiento. 
Nadie puede ver qué está sucediendo.

Poco a poco las nubes se van tranquilizando y escucha una voz femenina y experimentada:

—Cof, cof… ¡Maldita garganta! Siempre igual. —
Al escuchar la familiaridad con la que habla, el profesor se queda todavía más callado. Mira por todas partes en busca de la mujer, pero no hay ni rastro, solo la
voz—. ¡Uy! Perdona… ¿Qué te iba a contar…? ¡Ah, 
sí! Ya lo recuerdo. Muchacho, ¿se puede saber qué
demonios haces? Si has llegado hasta aquí es por 
algo. Además, tú mismo has confesado que necesitas
este cambio.

—Ya, pero yo…

—Nada de peros. Mira en tu pasado, sálvate cómo 
ya hiciste una vez. En eso está la clave, en ver las señales que te envuelven. Siéntelas. Y, sobre todo, vive
el momento.

Con esas últimas palabras, las nubes doradas se
esfuman, la voz se apaga y todo vuelve a la normalidad.

Todo menos sus pensamientos. Enmarañados, confusos… Algo dentro de él sabe que ese miedo irrefrenable que se había apoderado hacía unos instantes, de
sano no tenía nada. 

«¿Y si es eso? ¿Y si debo pedirles ayuda a mis
exalumnos? ¿Pero qué pasará si entre ellos ha venido 
ella?».

Con esa duda, mira enfrente y la ve. Acariciando a
la bola de pelo. 

«Esto es una señal».
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Cap18.

Mañana, 23 de junio.
En el Área 38. 

Alma.
—¿Pero qué profesor, estrellita? —pregunta Alma
rompiendo el saquito del té.

—Salva.

Cuando el nombre resuena por la mesa, la piel de
Alma se eriza. Un atisbo de chispa, frescura y magia
se cuelan por cada poro de su ser. Unos nervios irrefrenables se apoderan de su estómago haciendo que
miles de mariposas multicolor revoloteen al unísono. 

Y es entonces cuando su mente ata cabos: el hombre de la escalera, el coche contra el que ha chocado 
la puerta ligeramente… Todo tiene relación.
—¡Ayyy! Pero si era el mejor profe del insti —recuerda con entusiasmo Ivette.

—Pues estaba justo aquí —puntualiza Yadid tomando un sorbo de café.

Al mismo tiempo que todos cuentan batallitas del
antiguo profesor y apuran las bebidas, Alma sigue sin 
ser capaz de creer todo lo que oye. 

En primero de bachillerato fue la primera vez que
se cruzó con él en la vida y lo recordaba perfectamente, porque justo media hora después de empezar las
clases un mensaje entraba en su móvil diciendo que
su abuela había fallecido. Al verle entrar en sustitución de la profesora Suárez sintió una liberación en el
pecho. Ese no fue su mejor día, pero al recoger las
cosas para irse a casa, Salva se acercó preocupado por 
su estado de ánimo. A pesar de que no la conocía de
nada, intuía que algo estaba pasando aunque no estuviese segura. 

Desde ese día hasta terminar segundo de bachillerato, no había sucedido nada más allá de las clases, 
pero los dos eran conscientes que una fuerte unión 
surgió desde ese primer instante.
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Cap19.

Mañana, 23 de junio.
En el coche. 

Salva.
Cerrando de nuevo la puerta del conductor, cuenta
hasta cien. Toma aire profundamente. 

—Tranquilo, tío —susurra para él.

El sudor frío se se le instala de nuevo en las manos
temblorosas. Da un último suspiro liberador y se encamina hacia las escaleras. 

—Es una locura. Es una locura.

Sube con calma, apoyándose en la barandilla con 
todo su peso. Paso a paso. Abre la puerta con cautela. 
Lentamente. Traspasando el dintel con la cabeza gacha, escucha el jolgorio que forman el grupo de personas que hay al final, donde antes solo estaban Anxo 
y Yadid. 

Suelta el aire que había retenido sin darse cuenta, 
levanta la cabeza y la ve. Ahí, en medio de todos, su 
perfecta melena pelirroja, su encantadora media sonrisa, su mirada ausente… Alma.

Las manos le sudan más de lo habitual y lo disimula limpiándose contra el pantalón. Avanza poco a
poco entre las mesas, cada vez más concurridas. 
Apenas a dos metros de llegar a la suya, se para en 
seco. Hiperventila. Gira sobre los pies, pensando que
esto ha sido un error, y una voz familiar llama su 
atención.

—Profesor, cuánto tiempo.

Todavía conserva ese aroma a canela y sándalo.
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Cap 20.

Mediodía, 23 de junio.
En el coche. 

Alma.
A pesar del retraso que han tenido por el hecho de
haberse reencontrado con su antiguo profesor, el cual
les ha confesado que su coche no arrancaba, todos
han coincidido en que se hospedan cerca los unos de
los otros. Por fin están a menos de media hora de llegar a Villa Magnolia.

La suerte del monovolumen, prestado por el tío de
Ivette, permite que remolquen la vieja tartana de Salva en el gancho de atrás. 

Durante todo el trayecto, Magalí y Toni ponen al
día al nuevo miembro del grupo. Gracias al espejo 
retrovisor, Alma no le quita la vista de encima y es
que hay algo en él que la activa, que la hace sentir 
igual que la primera vez. 

Verle a través de él le recuerda a esas miradas furtivas que se daban mientras el resto de la clase estaba
sumido en sus tareas, los roces furtivos al cruzarse en 
los pasillos, la tentación guardada en cada aula cerrada… 

Pero ahora todo es diferente. Ella había cambiado, 
él también. A pesar de que el tiempo había pasado, 
esa conexión la sigue sintiendo en el cuerpo, en la
piel que se excita al contacto con su mirada. El vínculo sigue vivo. 

Salva, mucho más relajado que al principio y con 
mucha discreción, también busca la mirada de Alma. 

—Te acercamos a tu cabaña si quieres —dice Ivette girando el volante para pasar la rotonda.

—Ni hablar. Encima de que me habéis traído hasta
aquí.

—Entonces te vienes a cenar esta noche en nuestra
villa.

—No, yo no… —Desesperadamente busca la mirada de Alma en el retrovisor.

Parece risueña con la idea de volver a ver a su exprofesor. 

—Vengaaa. Hace mil que no nos vemos —confiesa
Toni— y todavía no te he contado lo que me sucedió 
el año…

—Que fuiste a las Bahamas —responden el resto 
de integrantes del coche a coro.

Desde que habían dejado atrás el Área 38, el coche
se había llenado de risas, anécdotas del pasado, recuerdos… Hacía ya rato que habían abandonado las
llanuras y se habían adentrado en la cordillera. Las
vistas desde ahí son magníficas. 

La carretera cada vez se hace más angosta, las curvas más cerradas y la conducción más solitaria. Magalí y Toni convencen a Salva para que vaya a pasar 
la verbena en la villa y cuando llegan al último desvío 
antes de coger el camino, Ivette activa los warnings y 
detiene el vehículo en el arcén. 

—Primera parada.

—Muchas gracias, en serio.

— Naaada. Lo que sea por un viejo colega —dice
Toni estrechándole la mano.

Con la mirada busca a Alma, pero esta ya ha bajado del coche para ayudar a Ivette a desmontar el coche remolcado del gancho. Fuera el aire es liviano y 
fresco, el día brilla con fuerza e incluso se escucha a
los grillos cantar.

Una vez Salva está abajo, estira todas las articulaciones entumecidas. 

Entre todos desmontan el viejo coche del remolque, el profesor se monta en él para arrancar el motor 
y esta vez lo hace a la primera. Sus exalumnos le vitorean, aplauden y felicitan por el logro.

— Hasta la noche, chicas. Y gracias, de nuevo, por 
traerme hasta aquí.

Le hacen un paseíllo. Todas, salvo Alma. Ella se
queda atrás, pensativa, con una sensación de abandono e incertidumbre. La misma que sintió cuando se
despidieron por última vez justo después de la selectividad, los dos dándose cuenta de que lo suyo no era
normal, no era lo que se esperaba. El almacén de la
escuela, su escondite, su rincón de confidencias. La
carta de renuncia de él, la admisión de la universidad 
de ella y un futuro que no encajaba en ninguno de sus
planes. Dos adultos despidiéndose frente a una encrucijada, dos adultos que lloraron como niños, dos adultos enlazados que cogieron las tijeras y rompieron esa
relación.

Así se siente ella otra vez. Sola y viendo cómo el
otro lado de ese vínculo se aleja.

Salva circula de nuevo poco a poco. Por el retrovisor interior echa un último vistazo a la joven del vestido negro, pelo rojizo y pensamientos ausentes. Siente cómo un pedazo de su alma se rompe de nuevo.

— Volveré… —susurra a la imagen de Alma.
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Cap 21.

Mediodía, 23 de junio.
Al pie de la verja. 

Alma.
Frente al coche, tal como había predicho la reserva
de la villa, se presenta una imponente puerta de hierro 
forjado medio oxidada y con raíces de plantas secas
que se enredan entre los barrotes y un candado enorme.

—¿En serio, chocho? —dice Magalí desabrochándose el cinturón y acercándose a los asientos delanteros para ver mejor—. ¿Dónde nos has metido, reina
de mis amores?

Alma busca en el móvil la reserva para leer bien 
las instrucciones.
—Aquí dice que para abrir el candado, en la reserva debemos buscar. 

—Pues abajo y a resolver el acertijo. —Ivette saca
la llave del contacto y baja del coche.

Detrás, el deportivo de Yadid acaba de llegar.

—¿Sucede algo? —grita este al mismo momento 
que apaga el motor.

—Acertijos y cerraduras, tíos —puntualiza Toni
poniendo los ojos en blanco.

—¿Pero no habían reservado una villa? —pregunta
Anxo en voz baja.

—Más bien parece la casa del terror con tanto hierro.

La última parejita, después de intercambiar opiniones, abandona el coche y ayuda al resto del grupo.

—Prueba con el número de reserva —dice Noor 
señalando el papel a Alma.

—El candado sólo tiene seis cifras. La reserva son 
diez dígitos y dos letras. 

Sin rendirse, pone números que va encontrando, 
los corta, los distribuye… Pero ninguna de las combinaciones funciona.

—¿Qué pasa si no podemos entrar? —inquiere
Magalí poniéndose nerviosa y dando tumbos.

Al ver que todos presionan a Alma, Anxo inspecciona la verja y el murete que les separa de la casa.
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Cap 22.

Mediodía, 23 de junio.
En una cabaña. 

Salva.
Cuando el viejo motor deja de rugir porque el conductor ha quitado la llave, una pequeña cabaña de
piedra se figura al final del caminito de madera clara. 
Mucho más relajado de lo que estaba hace unos minutos, Salva sale del coche y empieza esa aventura que
tiene por delante. Reencontrarse.

Durante el viaje a solas hasta aquí, no se ha quitado de la cabeza la mirada penetrante de Alma.

«Al menos he dejado de pensar en la otra…»

Con tranquilidad saca la maleta del capó y se adentra por el sendero. Los árboles dejan caer sus ramas
formando un precioso túnel de luces y hojas verdes. 
El aroma a hierba mojada, el canto del ruiseñor… 
Todo es precioso en ese rincón. 

Al llegar al final del camino, se abre una imponente terraza recién renovada con barandillas de cristal, 
un juego de sofás y pufs formando una zona de chill
out y enfrente, acogida por dos setos y tres escalones, 
se halla la puerta blanca para acceder a la casa.
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Cap 23.

Mediodía, 23 de junio.
En la verja. 

Alma y compañía.
—Estimados huéspedes, no cabe decir que son ustedes persistentes en su hazaña —una voz de ultratumba se cuela de entre las piedras.

—¡AAAAAAAH! —gritan todas al unísono.
—Debo decirles que solo les queda una última
oportunidad o las puertas de la villa quedarán selladas
por la oscuridad y la sangre durante los próximos
quinientos años, condenando a toda persona que pase, 
entre o se hospede por estos lares a vagar en la soledad y desapareciendo… para siempre.

Con el pulso acelerado, todos se ponen a buscar. 

«¿Cuál sería la clave?», se pregunta Alma una y 
otra vez.

—¿Pero dónde nos has metido, chocho? —se desespera Magalí.

—Yo me pregunto, ¿los scape room no son para
salir de un lugar en vez de para entrar? —Yadid intenta quitarle hierro al asunto, además de ser un fan de
este tipo de iniciativas—. ¿Dónde está Anxo?

Toni y Noor se giran a izquierda y derecha, miran 
dentro de los coches, pero ni rastro de su amigo.

—Estaba aquí hace nada.

Un miedo repentino se apodera de Yadid que grita
el nombre de su amado sin obtener respuesta. 

—Chicas, ha desaparecido.

—Me ha dicho que iba a buscar otra manera de
entrar —contesta Ivette.

Intranquilo se aleja un poco del grupo. Los árboles
altos les permiten ver todo el muro de piedra que rodea la finca. Nada, ni rastro. Grita un par de veces
más su nombre, pero solo el piar de unos pájaros lejanos le devuelven su cántico.

Por otro lado, Alma sigue con el enigma para descifrar la contraseña. Habían probado desde el número 
de reserva, el DNI, la matrícula del coche… Pero 
nada había dado sus frutos. 

Revisa de nuevo el documento. Todas las cifras
son o más pequeñas o mucho más largas. 

Su cabeza es un quebradero. Por su mente solo 
aparecen números sin ton ni son y la mirada enigmática de Salva. Una y otra vez le vuelve ese magnetismo, esa sensación mágica de haber encontrado algo 
que le hace sentir clic.

Sacude la cabeza un par de veces para librarse de
esos pensamientos y concentrarse con el acertijo. Ins
pira hondo y entonces es consciente. Solo queda una
oportunidad para entrar en la casa.

Del cuello le cuelga una cadena de metal que
guarda el péndulo de amatista, su piedra lunar. Energía, serenidad, reconexión. Lo coge con la mano que
tiene libre y se lo quita. Aprieta bien el puño para
transmitir toda la energía.

—Ivette, de mi mochila saca el minitablero de madera, porfis. 

La chica corre hacia el monovolumen y busca en la
bolsa de su amiga. Saca la pequeña madera. Se lo 
acerca apresuradamente.

—Aquí tienes.

—Ábrelo y sostenlo en tus manos. Los demás, 
formad un círculo a mi alrededor. 

Toni, Noor, Agalí, incluso Yadid que ha regresado 
sin éxito en su búsqueda se une a ese pequeño círculo 
improvisado. Ivette abre el tablero por la mitad. 

La madera pirografiada muestra un mandala circular. En el centro se ve la imagen de la diosa de las tres
lunas rodeada por los dos sectores del sí y el no. Estos
rodeados por los cuatro puntos cardinales y estos de
los doce signos del zodíaco. Luego, los veintiún arcanos. Termina con el abecedario y los números del
cero al nueve. 

Alma se coloca frente al candado y le indica a
Noor que sujete el teléfono boca arriba. Las dos ayudantes, conocedoras de sus rituales, se arrodillan una
a cada lado de ella sin perder su puesto en el círculo.

—Madre de las tres lunas. Creadora, maestra y 
aprendiz… —la voz de Alma invoca la energía.

Mueve las manos en círculos por encima de la pantalla del teléfono y del tablero. El péndulo gira emitiendo una brillante luz dorada y el resto permanecen 
en silencio con las manos cogidas unos con los otros. 
Las hojas del suelo tiemblan bajo los pies. La energía
de todo el bosque se concentra, canalizándola de la
cabeza de Alma, donde formula la pregunta y la
transmite en el péndulo. Este, atento a las órdenes, da
giros en sentido opuesto a las agujas del reloj. Sin 
freno. Cuando Alma detiene la mano sobre el móvil y 
agarra con fuerza el candado, el cristal se para en un 
número concreto: el seis. 

Lo marca y repite el ritual. El péndulo se vuelve
frenético y al agarrar el cierre, la piedra marca otro 
número distinto. 

Hace esto mismo hasta cinco veces.

Cuando mueve la mano del teléfono al candado 
una última vez para saber cuál es el último dígito, una
voz temblorosa a sus espaldas les sorprende.

— ¡Chicos! He encontrado una…

Anxo guarda silencio de golpe al ver el ritual que
se está realizando.

Las hojas que temblaban rompen en una gran explosión. La energía sale despedida por todas partes y 
el péndulo se apaga, quedándose quieto y perdiendo 
todas las fuerzas.

Alma se desmaya.
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Cap 24.

Tarde, 23 de junio.
Una cabaña en el lago. 

Salva.
La cabaña que había alquilado está completamente
renovada. El suelo es de tarima flotante clara, las paredes de un color hueso dan mucha luminosidad y el
techo alto del mismo color que las paredes adornado 
con las vigas de madera a la vista. La casa está compuesta por un salón comedor de dos alturas, una cocina abierta y justo encima de esta un balcón interior 
por el que se accede con una escalera de caracol que
da acceso a una impresionante habitación de matrimonio. 

Salva se pierde en el ambiente y los lujos que le
ofrece. En lo primero que piensa es en dejar la maleta, colgar toda la ropa en el armario y guardar los papeles encima del escritorio que hay en un rincón de la
habitación. 

Desde que ha entrado a ese paraíso, todo nerviosismo y ansiedad se han quedado atrás y le invade
una sensación de tranquilidad y serenidad que hacía
mucho que no sentía. 

Husmea cada rincón de la casa, descubriendo que
la nevera está llena de comida, bebidas varias y todo 
lo necesario para celebrar la verbena de San Juan. 
Desde la cocina, mira a su alrededor tomando conciencia de que todo eso será para él los próximos días. 
Mientras deambula entre los fogones y la despensa
escucha el rugir de una puerta mal cerrada.

—Sigue tu intuición. —Otra vez esa voz femenina
se le cuela en mente, pero ahora ya no siente miedo.

Al igual que un perro rastreando el olor de un hueso, sigue el ruido de la puerta. Entra en el comedor, lo 
sigue hasta el salón y justo detrás de las escaleras, una
vieja puerta de madera baila al compás de la corriente
de aire que pasa por ella. 

Con el corazón en un puño, mira a su alrededor 
para cerciorarse de que está solo y empuja la puerta. 
Los recuerdos vuelven: un desván lleno de mesas apiladas, sillas cubiertas por sábanas blancas empolvadas, cajas y una ventana rota. Todo es idéntico a como 
lo recordaba en la escuela. 

Incluso la mente le juega una mala pasada y la ve
en su imaginación. Alma tan pequeña y sollozando 
como aquella fría tarde de invierno cuando empezó 

todo. Un joven parecido a él pasa a su lado, etéreo 
como los sueños y real como el aire que respira. 
Aquel día fue un momento duro. La alumna se sinceró, le abrió el corazón, le contó lo que la policía había
resuelto la muerte de su abuela: suicidio. Él la acunó 
entre los brazos, le susurró que no todo estaba perdido. Salva sabía muy bien lo que era eso, él sabía sobre esa sensación de querer dejarlo todo. Se desnudaron el alma uno al otro. Lloraron, rieron, pasaron las
horas juntos aislados del ruido. 

Sin apenas darse cuenta, la noche los sobrevino. 
Nadie los había echado en falta, nadie se había percatado de que la puerta del desván no tenía la llave pasada. Cuando el rugir de sus tripas los advirtió, decidieron que era momento de salir, de regresar a casa. 
Entre confidencias bajaron cogidos del hombro, contándose anécdotas, acercándose el uno al otro. Al llegar a la puerta se dieron cuenta de que el instituto estaba cerrado. Estaban atrapados. 

Asaltaron la despensa de la cocina. Salva desató su 
vena culinaria, improvisando con todo lo que encontró por las neveras y armarios. Alma improvisó una
mesa para cenar. Él encontró una petaca vieja escondida entre los armarios altos. Ella encendió un par de
velas. Y entre los dos empezaron lo que sería la primera de muchas citas.

Cuando los recuerdos se desvanecen, ve cómo una
ventana entreabierta se cierra de golpe y todo regresa
a la calma habitual.

Con un refresco dulce en la mano y una ensalada
improvisada, sale de nuevo a la terraza que le ofrece
unas maravillosas vistas del lago enmarcado por las
montañas de fondo, abetos por todas partes y algunas
casas y villas al otro lado del agua. Solo el canto de
los pájaros invade la tranquilidad del lugar.

Sentado en uno de los escalones que pertenecen al
embarcadero privado, come sin prisas, saboreando 
cada bocado. Estando así se da cuenta de lo mucho 
que necesitaba ese espacio para él, ese trocito de libertad. 

Mientras come, algo se le clava en el pantalón. 
Algo que antes no había notado. 

Inquieto se pone de pie y con delicadeza introduce
su mano en el bolsillo. Frío y rígido cual cristal. Sin 
ejercer mucha presión, saca un frasco viejo con un 
líquido dorado.

«¿De dónde ha salido eso?», se pregunta curioseando
la
etiqueta
apergaminada.
Remedio
de
la
abuela.

Con una sonrisa en los labios y guardando el frasco en su pantalón, le viene solo una persona a la mente. Alma.

La tarde empieza a caer, pero Salva no se ha separado de esa silla ni un segundo. Necesita reconectar. 
Recargar pilas.

Sentir tanta paz en el interior, después de todo ese
murmullo despiadado que lleva tantos meses ronroneando en su interior, le hace poco a poco más fuerte, 
libre. Desde que ha llegado a este idílico lugar le dan 
ganas de reír, de bailar, de gritar. Y es en ese momento cuando se da cuenta de que puede hacerlo. Puede
desahogarse de todo lo que siente.

—¡Aah! —tantea para ver que es capaz de hacerlo.

Respira hondo. 

Deja el refresco apoyado en la barandadilla de madera que le separa del agua. Se aparta unos centímetros de ella. Se agarra con las dos manos y tomando 
impulso grita como nunca lo ha hecho.
Fuerte, con 
ganas, con desesperación. Se libera, rompe sus corazas… Y sigue así durante unos minutos.

De repente, el suelo da una sacudida bajo sus pies
y una descarga energética le arrastra hasta caer al suelo. Presión, le fallan las fuerzas. 

Por primera vez en muchos años nota ese vínculo 
vivo de nuevo.

Alma.
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Cap 25.

Atardecer, 23 de junio.
En la verja. 

Noor.
La tarde empieza a caer y el muro parece mucho 
más terrorífico que cuando han llegado. Apenas han 
comido nada, salvo algunas barritas de chocolate o 
algún snack salado que habían comprado en el Área
38 antes de salir. 

Aunque lo peor es que en el suelo todavía está el
cuerpo frío e inconsciente de su amiga.

—Alma, despierta —la voz suplicante de Noor 
quiebra más los ánimos del resto.

Hace un buen rato que esa energía enfurecida ha
hecho que su amiga se desmayara. Todos se habían 
protegido de la maraña de hojas, ramas y polvo que se
levantó de golpe junto con la sacudida. Por suerte
ninguno de los demás había sufrido nada. Pero Alma
sigue tendida en el suelo.

—Toni, tráeme su mochila, ¡corre!

El candado marca los cinco dígitos que había introducido a la espera del último que hiciese el clic y 
les permitiese entrar. Ahora a nadie le importa. Todos
se habían arrodillado alrededor del cuerpo pálido y 
frío como el témpano. 

Cuando Yadid escuchó a su novio su primera reacción fue salir corriendo hacia él, pero al ver la cara de
pavor que se le había dibujado a Anxo se había quedado petrificado en su sitio. 

Sin perder más tiempo, Toni se apresura a traer lo 
que le han pedido. Noor, que sujeta la cabeza de Alma
con una mano, coge la mochila por la parte de abajo y 
la gira, vaciando todo el contenido en el suelo. 

—¡Venga, chicos! Estáis tan solo… —vuelve la
voz en off a hacer acto de presencia.

—¡Oh! ¡Vete a la porra! —responde Ivette.

El monedero, una barra de labios, la funda de las
gafas de sol, un cepillo de pelo, el juego de cartas del
tarot, dos péndulos de distintas piedras, un paquete de
pañuelos… Noor aparta las cosas con premura buscando una botellita del remedio de su abuela. Esencia
de mandrágora, semillas de belladona, tomillo y una
pizca de jengibre. Pero ahí no está. 

—¿Alguien ha visto un frasco de cristal?

Magalí buscar en los bolsillos de su amiga. Los
demás buscan entre sus cosas, pero nadie lo encuentra. 

La tarde cae entre los minutos que van pasando 
con rapidez entre sus manos. La brisa sopla tranquila
y fresca entre los presentes que se ponen cada vez
más nerviosos. 

Precavida, Ivette enciende la linterna del teléfono 
y se da cuenta que en el lugar donde se encuentran no 
tiene cobertura.

—¿Tenéis...? —pregunta al resto.

Anxo y Toni lo comprueban y niegan sin dejarla de
terminar de hablar.

Todos buscan desesperadamente el frasco, pero el
cuerpo de Alma sigue igual de tranquilo y pausado, 
como si el tiempo se hubiese parado para ella.

—¿Lo habéis encontrado? —vuelve a preguntar 
Noor con los ánimos por los suelos.

—Dentro del monovolumen no está.

—En su maleta tampoco.

—¿Y si la llevamos a un hospital? —pregunta
Ivette muerta de miedo y cubriéndose los brazos con 
las manos.

—No es muy recomendable moverla…

—¿Y qué hacemos, chocho?

Unas luces cegadoras iluminan la puerta, creando 
un halo detrás de los coches aparcados.

—Viene alguien —susurra Yadid

—¿¡No me jodas!? El listo —responde con sarcasmo Ivette.

—Seguro que es el propietario que quiere saber 
qué ha pasado…

—Shhhhh…

Noor pide silencio y sujeta con más fuerza a Alma. 
La luz se acerca cada vez más. La respiración acelerada de todospesa en el ambiente. Miedo, incertidumbre… Los han encontrado.

—¡¡¡VAMOS A MORIIIIIIIIIIR!!!
—grita
Toni
con desesperación.

—Recordad —empieza Anxo—, si salimos vivos
de esta, la anécdota de las Bahamas con el cangrejo 
que le picó en el culo se va a quedar corta.

La agonía en estos momentos se hace estrepitosamente lenta. La luz brilla con intensidad. Nadie ve
más allá de su compañera. Se huele el miedo y el crepitar de unas ruedas.

—Chicas, voy a deciros algo —empieza Noor con 
desesperación.

—¿Y crees que este es el mejor momento? —pregunta Toni tiritando.

El ruido del motor se apaga, pero la imponente luz
sigue encendida. Aguantan la respiración por unos
segundos. Cuando escuchan que la puerta del coche
se abre, Noor no puede seguir callada y lo suelta con 
toda la fuerza a modo de escudo:

—Estoy de dos meses.
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Cap 27.

Atardecer, 23 de junio.
En la verja. 

Salva.
Cuando baja del coche y pone un pie en el suelo de
hojarasca, una de las jóvenes grita que está embarazada. Su corazón da un vuelco de alegría. Ser padre
es algo que siempre le habría gustado, pero con Jessi
no era una opción. 

Lo que más le sorprende es que a pesar de que la
noticia es estupenda, nadie lanza un vítor o una felicitación. Todo estaba demasiado en silencio.

«¡Alma!» 

Se acerca corriendo hasta los coches de los chicos. 
—¿Alma? ¿Chicos? —pregunta inspeccionando en 

el interior del monovolumen.

—¿Salva? —pregunta Toni.

Al verles y no identificar a Alma, se le tensa el

cuerpo y se acerca a grandes zancadas.

—¿Qué ha pasado?

Atropellándose unos a otros, le cuentan lo que ha

sucedido desde que han llegado. Entonces la ve tendida en el suelo, con la piel más pálida de lo habitual
y ese colgante en forma de luna con la amatista. 

—¡Alma! ¿Qué te ha pasado? —pregunta arrodillándose junto a ella para aferrarle la mano, sintiendo 
como las lágrimas brotan de nuevo.

En ese momento, algo le quema en el bolsillo. Con 
la mano libre saca el objeto, liberándolo, y se da
cuenta de lo que es. El frasco de la abuela.
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Epílogo

Medianoche, 23 de junio un año después.
En la cabaña del lago. 

Los exalumnos y el profesor.
Sentados alrededor de la hoguera de gas con unos
palos largos y malvaviscos se vuelve a unir todo el
grupo de exalumnos y el profesor contando anécdotas
de cuando estaban juntos.

—¿Y os acordáis en esa excursión donde fuimos a
la Biblioteca Nacional? —comenta Salva entre risas.

—¡Ay! Sí. Nos pusimos a jugar al escondite.

—Alma decidió que era buena idea esconderse detrás de uno de los estantes y tiró todos los libros al
estornudar. —Se carcajea Ivette.

—¡Oye! La de moratones que me llevé —protesta
la aludida.

Todos lo pasan en grande. A pesar de que los planes de ninguno de los ocho se habían cumplido y el
percance que casi lleva a nuestra brujita al hospital, la
noche está en perfecta armonía. 

Unirse de nuevo después de un año ha provocado 
que Salva se sintiese con las mismas ganas que cuando los conoció por primera vez. Noor y Magalí han 
conseguido el sueño de ser madres —gracias a la
congelación de semen que había hecho Magalí antes
de la transición— y ahora el pequeñín dormita en la
cuna plácidamente. Yadid y Anxo confiesan que casarán en invierno. Toni ha vuelto a contar la historia del
cangrejo. Ivette se ha dado cuenta de que en cuanto 
llegue a casa mirará autocaravanas y montará un blog 
de viajes por Europa y Alma… Alma sigue con esa
sensación extraña cada vez que cruza la mirada con 
Salva.

En este último año, Salva ha acudido más de una
vez a la tienda con la excusa de comprar velas, incienso —que lo odia— o a que le leyese el futuro. 
Todo con la intención de mantener vivo ese vínculo 
que los unió hace tanto tiempo, aunque ninguno se ha
atrevido a dar ningún paso más allá.

Entre risas, Toni rememora su última aventura
—Lo que sí es cierto, es que nunca olvidaremos la
experiencia de esa tarde en Villa Nosabemosabrirlapuerta.

Así es como recuerdan el momento en el que Alma
abrió los ojos, todos se relajaron de nuevo y decidieron pasar el San Juan en la cabaña del lago. En el camino de vuelta, le contaron al profesor el tema de la
villa, el scape room, la clave del candado… Lo que le
llamó la atención fue cuando le contaron el número 
que estaba poniendo. Esa fecha, el día que empezó 
todo. Un escalofrío les recorrió todo el cuerpo a Alma
y a él.

Entre confidencias y la cantidad de casualidades
que les habían sucedido en las últimas horas llegaron 
hasta la cabaña.

Un silbido potente rompe el silencio del lugar, con 
la posterior explosión de sonido y color. Los fuegos
artificiales salen desde una plataforma encima del
lago. 

—Mirad —grita Toni señalándolos.
Todos se levantan y acercan al embarcadero para
verlos mejor. Vuelven a estar todos juntos, admirando 
el espectáculo. 

Alma se queda rezagada viendo el baile de las llamas en la hoguera, sintiendo que ese es el lugar donde
deben estar. 

—¿Estás bien? —la voz de Salva la saca de su ensimismamiento.

Este se sienta a su lado, a horcajadas en el banco, y 
mirando a su exalumna de frente. Había cambiado. Ya
no era esa joven tímida que se escondía detrás de libros de fantasía. Ha madurado, se ha hecho adulta.

Cuando Alma quita la vista y la posa sobre los ojos
verdes de su exprofesor nota la energía que le corre
por las venas. El vínculo. Ese que su abuela le había
contado mil veces que había sentido el día que conoció a su abuelo. 

—Estoy estupendamente. —Le devuelve una sonrisa sincera.

El silencio se apodera de ellos. Sin pesarles, descubriéndose por primera vez, mirándose a través de
ese nexo. Con el alma.

Un haz de brillo dorado traviesa la mirada de
Alma, haciendo que se le iluminen los ojos de una
manera mágica.

—Ehm… yo no sé…

—Shhh… —le silencia ella cogiéndole de la mano
—. Yo tampoco sé que es, pero también puedo sentirlo. Siempre lo he sentido.

Acortando el espacio que queda entre ellos apoyan 
la frente una contra la otra, mirándose directamente al
alma. Sonrientes, sintiendo la energía que los une
cada vez más. 

Con los fuegos artificiales de fondo y la hoguera
crepitando a su lado, recorren los centímetros que
quedan y se funden en un beso perfecto.

Lo bueno de estar en el lado de los medio vivos, 
como a mí me gusta llamarles, es que tan solo he necesitado seis cartas y un destino para cumplir mi misión. Emocionada por todo y satisfecha porque he logrado mi meta
es hora de despedirme de mi nieta. A
partir de ahora ella deberá tomar las riendas de su 
vida, que no sabes tú la de energía que se necesita
para hacer desaparecer cosas o que dos personas se

vayan cruzando cada dos segundos. Yo ya no estoy 
para estos trotes. Necesito descansar con los míos al
otro lado de la luz.

FIN.
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Prólogo

Al colgar la llamada supe de inmediato que mi vida
estaba a punto de cambiar. Mi  padre, ese hombre de
vitalidad  desmesurada, alegría contagiosa y amigo de
todo el mundo, acababa de ingresar en un hospital y le
habían diagnosticado que apenas le quedaban unos pocos meses de vida.

Escribí de inmediato a mi socio de la inmobiliaria y
le conté lo que sucedía. Sin dudarlo me dio todo el 
tiempo que necesitara.

En menos de tres horas hice las maletas y cogí  el 
primer avión de regreso a mi pueblo natal. Con mil preguntas en la mente, tan solo había lugar para una única
preocupación. ¿Qué pasaría cuando mi progenitor diese
ese último aliento de vida?

Mi  madre no superó el  parto y desde hacía quince
años mi  padre había contraído matrimonio con Meredith, una mujer viuda con dos hijos a su cargo. Para un
niño acostumbrado a la soledad  de las niñeras de las
que había recibido todo el  cariño del  mundo, fue un
cambio importante. Tenía una nueva madre, pero desde
que la conocí  a los cinco años hasta los veintidós que
me fui de casa, nunca había tenido una palabra amable
conmigo. Solo cordialidad  y mucha indiferencia. Por
eso cuando se me presentó la oportunidad  de ir a la
universidad  en otra ciudad, no lo pensé dos veces.
Acepté la beca y abandoné mi hogar, no sin antes haber
tenido una profunda y larga charla con mi padre.

Desde ese momento hasta el día de hoy, apenas había regresado a casa a no ser por navidades o la visita
obligada en verano. La relación se había enfriado muchísimo, pero Jon, mi padre, siempre guardaba una palabra amable, una sonrisa o una nueva anécdota que
contarme. Intentábamos hablar una vez a la semana
como mínimo.

Cuando Meredith me llamó con la voz entrecortada
no pude más que salir corriendo. Como mínimo quería
dedicarle un último adiós.

No fueron más de dos meses los que mi padre estuvo ingresado en el hospital y aproveché para regresar a
mi  antiguo hogar. La sorpresa me la llevé cuando me
enteré de que mi vieja habitación ahora la ocupaba Sebas, mi  hermanastro. Así  que me tocaba mudarme al 
viejo desván donde todavía se atesoraban los muebles
de mis abuelos, un armario medio carcomido y capas y
capas de polvo que marcaban el  paso del  tiempo y la
falta de limpieza.

En ese momento también me di cuenta de que ya no
quedaba nada de servicio y la finca presentaba grandes
síntomas de abandono.

Al principio intenté poner un poco de orden a todo.
Me encargué de las tareas del hogar mientras veía cómo
mis dos hermanastros se encerraban en sus habitaciones viendo el  tiempo pasar o salían a buscar empleo.
Nunca regresaban con uno.

Pasaron los dos meses y pedí a los servicios hospitalarios que llevaran a mi  padre de vuelta a casa y que
terminara el  resto de sus días al  lado de los que más
quería.

Por supuesto, esta decisión no fue muy consensuada
pero sí  replicada por su nueva familia. Me dio absolutamente igual, no quería que él terminase entre paredes
de blanco higienizado, olor a desinfectante y pacientes
que se quejaban de manera constante. 

Al llegar a casa lo instalé en su viejo despacho donde
recordamos viejas historias, guardamos silencios interminables y lloramos como dos críos.

Pero una fría y lluviosa noche de otoño, aferrado a
su temblorosa y esquelética mano, me hizo jurar que
devolvería el rumbo a ese hogar. Más tarde, entre ruegos y promesas, mi padre dio su último aliento y yo estuve a su lado.
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Cap. 1 
Érika

3 años después
El  ruido de unos nudillos golpeando la puerta me
saca de mis pensamientos y hace que levante la mirada
del ordenador. Llevaba semanas durmiendo fatal por el 
exceso de trabajo.

—Adelante.
La puerta de mi despacho se abre y aparece la secretaria de mi  madre con dos carpetas llenas de papeles
para la última fiesta benéfica que tiene pensado organizar en el  Museo Nacional  a favor de los más necesitados del pueblo.

—Debería firmar este informe y este par de facturas
para… 

—… el catering. Lo sé, gracias. Déjelos aquí.

Apartando mis proyectos, le hago un hueco. Le devuelvo la sonrisa y tal como ha entrado, se va. Antes de

cerrar la puerta se da la vuelta.

—Por cierto, en media hora llega su madre. ¿Desea
que le prepare toda la documentación para la gala?

—¡Oh! ¡Mierda! —De un empujón retiro la silla de la
mesa y me pongo en pie—. Sí, por favor, busca la carpeta y todo lo relacionado.

—En seguida.

—¡Ah! En cuanto llegue Gisselle, digo mamá, cuenta
veinte minutos y… 

—Una visita urgente requiere de su presencia —
termina mi frase con su peculiar sonrisa y un guiño—.
No se preocupe, todo está bajo control.

—Gracias.

Con un ademán y devolviéndole la sonrisa le indico
que se retire mientras busco el  cepillo de emergencia
que guardo en el segundo cajón del despacho.

«Media hora de mi  madre son cinco segundos»,
pienso al mirarme al espejo que preside una de las columnas.

El  despacho, situado en el  segundo piso de la casa
familiar en el  ala este, es de aspecto moderno y recién
renovado. Las dos paredes que dan al  exterior son de
cristal templado y las interiores empapeladas en un tono
crema con pequeñas motas más oscuras que dan un
toque de elegancia y sofisticación. Los muebles son todos en color blanco y madera clara, con una mesa de
cristal que preside toda la estancia acompañada de dos
sillas acolchadas en un color turquesa que aporta esa
chispa de vida. La columna que hay está forrada por un
espejo, en el que me miro ahora e intento controlar con
el peine ese bucle rebelde de mi pelo corto.

Una vez medio dominado, me vuelvo a mi  mesa y
recojo los últimos bocetos que tengo desperdigados por
encima del tablón.

«Como mi madre vuelva a pillarme con esto, me…».

—¡Hola, mi corazón! —Con un respingo guardo de
malas maneras los papeles en el cajón. Al levantarme ya
me he incrustado la perfecta sonrisa y miro a mi  madre—. Nadia, mi té negro de bergamota con dos edulcorantes. ¡Corre!

—Hola, mamá. Sabes que Nadia no es tu camarera
personal, ¿verdad? —la riño una vez la secretaria cierra
la puerta.

—Aish… Hija, cuanto antes empieces a darte cuenta
de que todos ellos están por y para servirte, mejor será
para todos.

Su falsa y estereotipada sonrisa hace que un halo de
elegancia y perfección la envuelva mientras deja su carísimo bolso de marca sobre la mesa y se sienta en la butaca de enfrente.

—Que sí… —Desde que terminé la carrera de eventos protocolarios y madre me entregó el  contrato para
que trabajase en su empresa, no he tenido ni un minuto
para evaluar qué es lo que yo en realidad quería para mi 
vida.

—Pero eso ahora no importa. Vamos al grano.

De su perfecto bolso saca el smartphone para buscar
la interminable lista de tareas. Resoplo e intento esconderme entre mis manos.

—¡Eh, eh! Nada de refunfuños. —Veo que me echa
un vistazo rápido de reojo. —Cariño, ¿esos son los modales que una te ha intentado inculcar desde pequeña?

«Exasperante. Eso es lo que es mi madre».
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Cap.2:
Asher

—¡Asher! —El  grito de Meredith resuena por toda
la finca—. ¡El desayuno! ¡Ya!

Las exigencias ya no me alteran como antes. El 
silbido de la tetera al  hervir me saca de mis propios
pensamientos. Como cada media mañana, la señora de
la casa se despierta entre gritos y un humor de perros.
Las órdenes van de la mano.

—¡Asher! ¿¡Debo volver a repetirlo?!

Con
agilidad  cojo
la
bandeja
de
madera
toda
manchada y astillada, le paso un paño y la deposito
sobre la encimera de mármol. Abro la nevera casi vacía,
niego con la cabeza. «Esto da pena», digo para mis
adentros. Agarro la botella de leche de soja que lleva
más de cinco días abierta pero al  abrirla y olerla noto
que todavía está bien. La coloco en la bandeja junto con
la tetera, la taza, el plato con las dos tostadas, el jamón
dulce… 

—¡¿Piensas matarme de hambre?!

Pongo los ojos en blanco y me apresuro a terminar
de colocarlo todo antes de salir escopeteado hacia el 
viejo salón de verano.

—Ya era hora. Un poco más y me desmayo.

—Lo siento, Mere… 

—Ah,
ah.
Madre
—puntualiza
con
una
mirada
condescendiente mientras le sirvo.

Desde que padre nos dejó, la casa empezó a caernos
encima. Meredith se sumió en una fuerte depresión, la
cual  todavía
arrastra,
y
mis
hermanastros,
Sebas
y
Gertrudis, dejaron los estudios a medias para ponerse a
trabajar, pero todavía no han encontrado nada que esté
a su altura. Yo, simplemente, no pude abandonar el 
barco en su momento y me quedé aquí.

Con sumo cuidado dejo las cosas encima de la mesa.

—¿Y tus hermanos? ¿Piensas que ellos solos van a
prepararse las cosas?

—Ya podían ayudar —murmuro entre dientes.

—¿Cómo dices?

—Digo que ellos salieron a primera hora. Tenían
una entrevista o algo por el estilo.

—¡Ah! Es verdad. —Hace una pausa para acercarse
el plato—. Pobres, con la mala suerte que tienen…  

El suave gruñido de Princesa, una pomerania blanca
como la nieve y presumida como su buen nombre
indica, hace que se me escape una risa muda que intento
disimular con un carraspeo.

—¡Oh! Esa tos… Quita de aquí. —Me espanta con
la servilleta como si  fuese un mosquito—. ¿No tienes
quehaceres? 

—Sí, señora.

—Ah,
ah
—me
corrige
levantando
un
dedo
y
negando con la cabeza—. Mamá. No eres mi  esclavo,
cielo.

Sin pensarlo dos veces, recojo la bandeja y la dejo en
el  bufete. Al  ser final  de mes es momento de hacer la
contabilidad  y debo aprovechar cualquier oportunidad 
de ocupación de Meredith para que no me pille en mi 
“trabajo secreto”. Es cierto que me echaron del curro,
pero busqué alguna cosa online para calmar mi  sed  de
seguir
haciendo
algo
relacionado
con
lo
que
me
apasiona: los números. Así  que desde hace un par de
años ayudo al bufete de abogados de la ciudad en todo
el tema de contabilidad.

Sin
más
demora,
subo
buhardilla
y
me
apuro
en
Siempre sin quitar un ojo a la puerta que dejo medio
entornada. Mientras la pantalla del portátil va cobrando
vida, extiendo las sábanas de la cama para que queden
lo más lisas posible, la almohada impoluta la pongo en
su lugar y abro la ventana.

«Cada vez el polvo nos va a comer antes», pienso al 
retirar con el  dedo una pelusa atrapada en el  ángulo
bajo del cristal.

Cuando el tenue sonido del ordenador me indica que
ya está listo para introducir la clave, la tecleo con
agilidad  y la pantalla se queda borrosa y aparece de
nuevo la ruedecita conforme está cargando. Detrás de la
mesa, colgado en la pared tras una cortina cuyo gancho
libero, aparece un corcho dividido en nueve partes
llenas de papeles, ideas y cuerdas que unen los ítems
entre sí. El dedo índice de mi mano izquierda recorre el 
los
escalones
hasta
mi 
encender
el  ordenador.
viejo y desgastado hilo que separa el  proyecto de la
parte de inversión y de ella paso a los activos que
necesito.
Los
ojos
se
desvían
al  apartado
de
comunicación.

Día tras días, mi futuro proyecto de inversión va
cobrando vida. Mi futuro.

Miro a mi  derecha y veo un pequeño contador de
anillas donde anoto todo lo que llevo recaudado en mi 
cuenta bancaria. Después de lo sucedido en la familia, el 
despido, la compra del ordenador… Mi cuenta no daba
muchas alegrías. El sueldo que recibo del bufete apenas
da para la comida de Princesa, que por supuesto está a
mi cargo.

Mil setecientos veintitrés con setenta dos.

Miro de nuevo en el cuadrado rojo la inversión que
necesito.

—Solo me quedan unos diecisiete mil —exhalo con
un suspiro apesadumbrado.

El  ordenador protesta con la musiquilla de inicio,
devolviéndome a la realidad. Tapo la pared  con la
cortina y encierro mis sueños de nuevo dentro de la
cabeza. La semipobreza que cubre a la familia no me
permite pensar ni  desperdiciar mi  “valioso tiempo” en
soñar. La tristeza tiñe mis pensamientos mientras tecleo
en el  buscador el  documento de contabilidad  de la
familia y abro la cuenta del banco cuando:

—¡ASHER!
—el  berrido
de
mi  madrastra
me
sobresalta—. Este bicho sarnoso se ha meado en la
alfombra persa.

«¡Mierda, Princesa!». Sin pensarlo dos veces cojo la
correa colgada al lado de la puerta y bajo los escalones
de tres en tres.  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Cap.3:
Érika

Miro la hora en el  teléfono a hurtadillas. La verborrea de mi madre sobre la nueva gala benéfica ha pasado a ser un murmullo lejano. Donativos de millonarios,
bailes tediosos, subastas incoherentes…  Siempre es lo
mismo y dirigido a las mismas personas, un círculo de
snobs donde lo único que importa es saber quién tiene
los bolsillos más llenos. Para mí, las galas deberían ser
algo que integrase a todo el continente, no solo a la élite
de Aquasverdes. Pero hacerle creer eso a mi  madre es
del todo imposible.

—Érika, ¿has escuchado lo que te he dicho?
Su voz me devuelve a la realidad.

—Que prefieres que esta vez vaya con el vestido negro al rojo.

—¡Nooooo! —Se desespera y se pone de pie—.
Aunque visto desde este punto, sí. Deberías usar más el 
negro te disimula tu… tu… —intenta encontrar las palabras mientras mueve la mano arriba y abajo señalando
mi cuerpo con desprecio.

—¿Mi qué, madre? —Habíamos tenido esta conversación desde que llegué al mundo.

Rodea la mesa con los ojos en blanco y se acerca
hasta donde estoy. Hastiada giro la silla y la enfrento de
cara. 

—Mi ángel. —Hace una pausa—. Te voy a presentar
a Santos, mi nuevo dietista.

—No, mamá. No necesito más dietistas.

—Chss. —Me hace callar poniéndome un dedo sobre la boca—. No se hable más. Ahora lo llamaré y te
concertaré una cita con él. Te va a encantar.

Discutir con mi madre sobre mis medidas siempre es
una insufrible agonía. Uno de mis mejores atractivos es
el casi metro setenta y ocho y mis curvas, que gracias a
los psicólogos que mi madre ha pagado a lo largo de mi 
vida me han enseñado a amar y pulir a base de esfuerzo.
La cuestión es transformar eso que te debilita por culpa
de tu mente insegura en una de tus mayores fortalezas.
Por eso, desde hace unos años sus ataques me resbalan
pero me cansan.

Ella sigue hablando de las mil maravillas de Santos y
me agenda una cita en menos de lo que tarda un colibrí 
en aletear.

Su voz pasa otra vez a un segundo plano en mi cabeza y decido que ya tengo suficiente. Paso la mano por
debajo de la mesa de cristal, la desplazo hasta llegar a la
pata donde se esconde un botón y lo presiono sin perder mi eterna sonrisa. En menos de dos segundos tengo
a Nadia llamando con los nudillos.

—Adelante. —Hago que mi madre se calle y se gire
hacia la puerta.

—Disculpen. Érika te ha llamado Pepi. Me ha comentado que ya tienes el nuevo arnés y que le han llegado novedades.

—Gracias.

—En un par de horas tienes la reunión con la chica
de la protectora de Cabo de estrellas.

—¡Ostras!
¿Esto
es
todo,
Nadia?
—le
pregunto
mientras cierro la pantalla del ordenador apurada.

—Eso es todo, Érika.

—Puedes retirarte, gracias —le espeto sin muchas
ganas, aunque con la mirada le pido disculpas. No necesito otro sermón de mamá sobre cómo debería hablarle
al equipo de trabajo.

Una vez la puerta se cierra mi  madre me escudriña
con su mirada fría y azul.

—¿Piensas dejarme así?

Pongo los ojos en blanco al mismo tiempo que cojo
el bolso y me apresuro a llegar a la puerta.

—Nos vemos en la cena, mamá.

Sin dejar que diga ni una palabra más, me escabullo
de mi despacho y me esfumo como una sombra. Mientras, escucho gritar a mi madre que en media hora Santos estará en la gofrería que tanto me gusta.

Resoplo y sigo con mi huida. Me despido de Nadia
guiñándole un ojo.

—Gracias —le susurro.

Se despide de mí con su peculiar sonrisa.

Igual de sigilosa que un fantasma abro la puerta que
lleva a las escaleras y ahí me encuentro a mi amor. Un
san bernardo en plena adolescencia que nada más verme se lanza a mis brazos y me da besos por toda la cara.
Entre risas y antes de caer al suelo por su fuerza, le digo
que vamos a dar una vuelta.
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Cap.4:
Asher

El  sonido de los ruiseñores, el  olor a libertad  y mi 
Princesa son tres de las cosas que más echo de menos
cuando estoy encerrado entre las cuatro paredes de
casa. Las calles de Aquasverdes me acogen como si fuese un hijo más. Sentir los aromas, andar con despreocupación… 

Paso a paso dejo atrás la zona de las urbanizaciones
donde vivimos y me adentro por las calles de la vieja
ciudad. Los jardines delanteros se tornan en altos edificios y la tranquilidad en bullicio.

Tengo menos de una hora de paz antes que Meredith me llame como una histérica para que vuelva. Así 
que apuro un poco el  paso para llegar a la tienda de
mascotas. Desde la calle principal  giro por la esquina
donde está la gofrería y subo por el callejón semipeatonal hasta la calle que lleva al mercado. Allí, con una risueña sonrisa y su encanto arrollador, está Pepi  saludando a una anciana que pasaba camino de su casa.
Al verla, no puedo más que sonreír.

—Buenos días, guapo. ¿Qué se presenta hoy? —Me

invita a pasar como de costumbre.
Le devuelvo el cálido saludo y entro. La tienda está
tan bonita como siempre, con sus paredes blancas, las
estanterías de madera con todo el género bien colocado,
las mesas con los snacks…

—Venía a por un par de roscas de esas que tanto le
gustan a mi Princesa.

Veo cómo mi  pequeña empieza a dar saltos de alegría cuando la menciono.

—Mira qué contenta se ha puesto —dice animándola a dar más brincos.

Zalamera como siempre, Pepi  le regala un par de
chuches que la otra engulle sin masticar. Riendo como
dos viejos amigos, pago lo que he venido a buscar y salgo de la tienda no sin antes girarme para despedirme
con la mano de la dependienta. Al dar media vuelta me
tropiezo con algo grande y peludo.
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Cap.5:
Érika

En menos de cinco minutos he cambiado mis tejanos y americana por los leggins y el  crop top de deporte.
Unas bambas en los pies, la correa atada a mi cintura y
salimos Kader y yo a correr.

Recuerdo la conversación que he tenido con mi madre y la cita improvisada con su nuevo coach. Sacudo la
cabeza y corro por la acera para salir de la urbanización
cuanto antes.

En la calle principal me doy cuenta de que han abierto una tienda nueva del tarot, están cambiando una farola de la calle, los niños corretean felices antes de que
empiecen las clases…  Paso por delante de la gofrería,
donde saludo a Carlos, el  encargado, con la mano y le
indico que vuelvo en cinco minutos. Giro en la tercera
esquina y justo antes de llegar a la tienda de mascotas
veo cómo un hombre, no mucho más mayor que yo,
camina marcha atrás sin mirar y choca con mi san bernardo.

—¡Pero quieres hacer el favor de mirar, joder! —Lo
que me faltaba: un empanado de la vida.

—Disculpe, disculpe. Yo no… 

Sin levantar la vista hacia mí  ni  un momento le da

una caricia a Kader y sigue su caminar.

—Y encima toca a mi perro sin preguntar. ¡¡Serás..!!
—¿Un mal día con tu madre, corazón?

La voz de Pepi me tranquiliza por un instante.
«Esto sí  que es empezar la semana con mal  pie»,

pienso. Intento dejar la mente en blanco a pesar de lo
que acaba de ocurrir.

Justo antes de que dé un paso dentro de la tienda:

—Espera, espera. —Una joven con el  pelo rojizo y
un vestido negro de gasa hace que me pare—. Disculpa,
pero a ese joven se le ha caído esto.

Sostiene en alto una pulsera trenzada de cuero y plata. 

—Pues vaya a dársela —le digo indicando el camino
por donde se ha ido.

—Algo me dice que debe tenerla usted.

Sin darme tiempo a reaccionar coloca la pulsera en
mi  muñeca libre y desaparece por la calle que lleva al 
mercado.

Quince minutos más tarde, sentada en una de las
mesas de la gofrería, sigo pensando en lo que acaba de
suceder. La mujer del pelo rojizo me ha transmitido una
calidez que nunca antes había sentido, pero desde que
llevo la pulsera de ese extraño que ha chocado contra
Kader una sensación de protección se apodera de mí.

—¿Érika? —la voz aguda de un hombre me saca de
mis pensamientos.

—¿Santos?

—El mismo que viste y calza.

Me cruzo con unos preciosos ojos oscuros como la
noche, una mirada feliz y despreocupada, piel  morena,
espalda ancha de gimnasio cubierta por una camisa demasiado estrecha de color negro y unos pantalones rosa
palo. El pelo rapado hace que se le marque más la cara
angulosa sin rastro de vello. El olor a colonia lo podría
detectar a kilómetros.

—¡Oh my god! Pero si  eres un bellezón —exagera
cogiéndome de la mano y obligándome a poner de pie
—. Una vuelta, porfa.

Con una sonrisa en la boca, le complazco.

—Ni  por asomo eres tal  como ha dicho tu querida
mamaíta. Es que ni por asomo, cariño.

Ahora no sé si  es mejor reír o preocuparme por lo
que va diciendo mi madre por ahí. Con amabilidad dejo
pasar el  segundo pensamiento de largo y le hago un
gesto para que ocupe la silla frente a mí.

—Lo dicho, un bellezón. —Con cara de admiración
toma asiento.

—Pero… 

—Nada de peros. Tu madre quiere una chica diez.
Tú eres la chica del millón.

Incrédula le miro con una ceja arqueada.

—Sí, sí. No me mires así, mi amor. Alta, de constitución fuerte, curvas bien definidas, sonrisa perfecta.

Adoro ver que hay gente con dos dedos de frente
que sabe valorar a las personas más allá de un físico fuera de los estándares.

—Entonces, ¿no vas a ser mi  coach? —pregunto
extrañada y divertida a la par.

De reojo veo cómo Carlos se acerca.

—¡Hey! ¿Qué ponemos, chicos?

—Para mí  el  gofre integral  con Mascarpone, pistacho y pimienta verde —le digo de memoria.

—¿Tenéis gofres sanos? —La sorpresa se plasma en
la cara de Santos y abre los ojos como si hubiese descubierto la tumba de Tutankamón.

—Por supuesto, son nuestro must have. —Carlos
coge la carta que hay en la pared  y se la entrega señalando dónde están los healthy gofres.

De un vistazo rápido le encarga un gofre integral de
fruta natural y un par de zumos detox para beber.

—No creo que necesites una dieta más equilibrada
que la que me ha contado tu madre. Deporte se ve que
haces. Así  que no, corazón, ser curvy se nace, no se
hace.

Hace una ademán de divo total que me encanta. Con
esa declaración pasa a convertirse en una de esas personas que necesito en mi vida.

—Tienes que tener ojo, cariño. Personas como tu
madre pueden… 

—¡Oh, no! Los psicólogos que me pagó de pequeña
ya se encargaron de que fuese una mujer con muuucho
power. —Intento imitar el  mismo gesto que ha hecho
con la mano.

—Eso me gusta.

Entre risas hablamos de que mi madre ya maquinaba
el plan de este encuentro
desde hacía unos meses. Incluso le había mandado fotos para hacer hincapié en mi 
“sobrepeso”. Hablamos de si  me hago algún control 
rutinario y le confieso que hace poco empecé con una
personal trainer que me controla el índice de masa muscular y los ejercicios que hago a diario para que ninguna
de mis curvas se pierda por el camino.
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Asher

Como avecinaba, al  girar la calle principal  Meredith
exige por mensaje que vuelva a casa por que ha habido
un desacato muy grande.

Durante todo el camino de vuelta no dejo de pensar
en ese san bernardo y en su propietaria increpándome.
Algo en su voz me ha dejado preocupado. No sentía
que la rabia fuese por el golpe, que apenas he rozado a
su perro, sino por algo que llevaba.

Entre pensamientos no me doy cuenta de que alguien me saluda.

—Pero si es mi contable favorito.

—¡Hey, Santos! ¿Qué hay de nuevo?

—He quedado con una nueva clienta.

—¿Otra obsesionada con perder peso? ¿O vas a pillar una nueva finca y montarás un nuevo resort de los
tuyos? —digo poniendo los ojos en blanco.

—Lo primero más o menos.

«¿Qué les pasará a las tías con lo del peso? ¿Por qué
no se quieren tal como son?», pienso.

—¿Más o menos?

—Su madre es la obsesa.

—Dios la coja confesada.

Reímos sin mucho ánimo.

—De todas maneras, tengo otros planes para ella. Ya
te contaré, porque eso sí que tiene que ver con una finca. 

—Perfecto.

—Nos vemos, que he quedado en la gofrería y todavía me quedan dos calles.

—Dale saludos a tu padre cuando pases por el bufete. 

—Y un cuerno.

Cada uno sigue con su propio rumbo con una carcajada.
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Érika

—O sea, ¿me necesitas para que organice la inauguración de tu nuevo local?

Desde que este hombre me ha confesado que después de hablar con mi madre todo su interés se centraba en que fuese su organizadora de eventos, la cosa ha
fluido mucho mejor.

—Exacto. La intención es abrir el  club nocturno la
noche de Halloween y hacer una fiesta por todo lo alto.

—¿El local estará aquí, en Aquasverdas?

—Ni loco. La finca está en New Portos.

Al  escuchar el  nombre del  pueblo se me ilumina
toda la cara. New Portos es por excelencia el la ciudad 
con más orgullo. Allí fue el primer sitio donde se celebró la primera boda gay y por eso es el lugar con más
vida y más libertad que hay en todo el continente.

No es que en Aquasverdes esté prohibido ni  mal,
pero un club de ambiente como el que él quiere montar
debe estar ahí sí o sí.

—Entonces, hablo con mi madre… 

—Cariño, si te lo he dicho a ti es porque te quiero a
ti. Conozco a tu madre desde hace años y sé que tienes
alguna cosilla por ahí escondida que tu queridísima progenitora no quiere que salga a la luz.

Su mirada y la forma que tiene de levantar la ceja
hacen que me ría como una loca.

—Está bien. ¿Y qué obtengo yo a cambio?

—Navidad. —Con las manos hace el  gesto de descubrirse la cara como si  fuesen fuegos artificiales—.
Perros, tu arte y una subasta para todo el mundo. ¿Qué
me dices?

—Sería un sueño. Pero eso supondría desafiar a mi 
madre.

—Cielo, ya es hora de que lo hicieses.

Sé que en el  fondo tiene razón. Necesito volar, encontrar mi propia voz.

—Está bien, pero si lo hago, lo hago bien. Necesito
un plan de acción.

—Para eso tengo al mejor.
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Asher

Una semana después de Halloween
Los días han pasado y noviembre nos saluda con las
hojas marrones de los árboles en el  suelo. Con él  los
paseos con Princesa por las noches son mucho más
agradables y disfruto de esos momentos de libertad que
me ofrece la noche temprana.

Desde hace meses he perdido el último recuerdo que
me quedaba de mi  padre: una pulsera que me trajo de
ultramar en uno de sus viajes. El  sentimiento de culpa
por haber perdido el  rumbo de mi  vida, el  coraje por
enfrentarme a mi  madre y ahora la pulsera, hacen que
frecuente más a menudo el cementerio.

Paso horas y horas contándole anécdotas. Pero sobre
todo le explico cómo me hizo sentir el golpe de ese peculiar san bernardo.

En el  transcurso de las semanas, mis hermanastros
siguen sin encontrar trabajo y Meredith cada vez está
más insoportable. Por suerte, ese último encuentro con
Santos hace que mi vida cobre un poco de esperanza.

Una fría noche de otoño, el destino vuelva a cruzarse. 

Después de una cena escueta y ayudar a mi madrastra a meterse en la cama temprano por su ciática latente,
salgo a deambular por la ciudad.

Apenas son las siete y media, pero la oscuridad de la
noche junto con unos nubarrones amenazan con tormenta. Princesa y yo paseamos sin ninguna prisa por las
calles del centro. Los escaparates empiezan a apagar sus
luces, la gente se apresura a colocarse las chaquetas y los
coches frenéticos no paran de hacer ruido. Una luz violeta se enciende dos tiendas más adelante.

Encandilado por el  tintineo cegador que emite, nos
acercamos a ver qué sucede.
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Érika

—Carlos,
un
gofre
de
chocolate
especiado
para
compartir —le indico.

—Pero con fresas y un par de copas de cava. Hoy
estamos de celebración.

Emocionada sonrío a Santos que parece sacado de
una ducha de divinidad. La fiesta del club fue la primera
que organicé en solitario y por eso estamos sentados de
nuevo en el lugar donde empezó todo.

—Gracias, o sea, no puedo decir ni una sola palabra
más, es megafabuloso. —La sonrisa de mi nuevo coach
hace que se me iluminen las mejillas.

Después de casi  dos meses trabajando en la
fiesta
me enteré de muchos de los secretos oscuros y pervertidos que esconde Santos tras la fachada de un dietista
cualquiera. Con él aprendí que cada uno puede llegar a
ser lo que quiera en cualquier momento.

—Estoy maravillada por cómo se desarrolló todo.
Gracias por la confianza.

—Sabía de sobra que lo conseguirías. Ahora el Aquiles es todo glamour, sensualidad y exclusividad. Y todo
por ti.

Entre risas, llega Carlos y nos entrega las copas de
champán. Brindamos por el éxito de la fiesta de inauguración.

—Bien, ahora es momento de la otra parte del trato.

Al pronunciar estas palabras se pone serio.

—Una gala benéfica, Navidad, tus obras de arte —
hacía un mes que había empezado a trabajar en los cuadros que subastaría en esa gala—, gente de a pie… Y tu
propia empresa.

—Así es, pero… 

—Nada de peros. Tengo algo para ti. —Sin dejarme
replicar busca en su cartera y saca un sobre—. Lo prometido es deuda. Aquí tienes tu plan de viabilidad. Con
sus costes, sus gastos, su personal…  Todo lo que hemos ido hablando en este último mes está aquí.

Con las manos temblorosas y las emociones a flor de
piel cojo lo que me ofrece. Noto como si las luces del 
local bajaran de intensidad y un nudo en el estómago de
mucho cuidado.

Pero al  sacar los papeles, Kader empieza a aullar
contra la puerta de cristal. Extrañada le paso la mano
por el  pelaje del  cuello, que sé que lo tranquiliza, pero
ocurre lo contrario y se pone más nervioso. Sin darme
tiempo de reacción, se levanta y sale corriendo.
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Asher

El  escaparate de donde provenía ese destello me
atrapa como un imán. Su luz, su energía magnética.

Al llegar me doy cuenta de que es una tienda esotérica y que toda esa fuente cegadora sale del  interior del 
local. No sé cuánto tiempo paso frente a él, no sé si son
minutos u horas. Pero lo que sí siento es que a cada segundo que pasa una sensación de paz y liberación me
rodea. Como si todo el peso que he llevado estos años
se disipase, veo un camino. Veo una solución.

«¿Es esto lo que dicen tener una revelación?».

Cuando rompo ese lazo magnético entre el misticismo del  momento y yo, el  tintineo de unas campanitas
me saca por completo de la experiencia.

De la puerta sale un hombre algo mayor que yo.

—Acuérdate, Salva, que nada es permanente y que el 
cambio es posible si focalizamos.

—Gracias, en serio.

Mientras se despiden siento la energía que fluye entre ellos. No sé lo que es, de hecho nunca antes lo había
sentido, pero noto como si todo a mi alrededor hubiese
cobrado más vida. Entre cavilaciones, me aparto para
dejar salir a ese tal Salva cuando la joven me pregunta:

—¿Se encuentra bien?

Apenas soy capaz de escuchar lo que dice, pero sí de
sentirla. Entonces todo se vuelve oscuro cuando ella
posa una mano sobre mi brazo.

Ese contacto hace que todo lo que está a mi lado se
apague. La luz cegadora cesa de golpe, el  ronroneo de
los coches desaparece. Su contacto es lo más fuerte en
ese momento. Aguanto la respiración, quiero dejar de
percibirlo todo. Su energía es lo que me deja conectado
a la vida, a su realidad.

Al  centrar la mirada en su figura veo cómo apenas
toca el  suelo, meciéndose en el  aire como las olas del 
mar. Su cuerpo emana un leve tintineo, el  colgante en
forma de media luna con una piedra lila se ilumina —
creo que de ahí es de donde sale todo este halo—, pero
lo más aterrador es ver cómo sus ojos se han tornado
blancos.

—Cuando la navidad llegue, tu futuro cambiará. Lo
que el destino ha unido nada lo podrá destrozar.

El silencio vuelve a sumirse entre nosotros. Debería
estar aterrado por lo que acaba de suceder, pero esa conexión, esa energía que nos une a la joven y a mí  me
tranquiliza. Me da esperanza.

El aullido agudo de mi pomerania y un tirón fuerte
lo rompen todo.

La joven quita la mano de mi  brazo y poco a poco
toda la realidad vuelve a nosotros; los cláxones, la gente,
las luces de la calle. Entonces veo que Princesa se ha
escapado.
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Érika y Asher

—Espérame aquí —le grito a Santos al mismo momento que salgo despavorida detrás de mi  san bernardo.

Al salir a la calle me doy cuenta del terrible error que
he cometido al no coger la chaqueta. El viento que sopla amenaza con congelarme hasta las pestañas.

Aunque eso ahora me da lo mismo. Mi  mente solo
puede pensar en correr y es lo que hago: corro detrás
de Kader, giro por la calle principal, que está atestada de
personas que salen de sus trabajos pero cuando ven a
mi perro, en lugar de retenerlo se apartan. Maldigo una
y mil  veces mientras grito el  nombre de mi  amigo de
cuatro patas.

Corro, corro tras Princesa por la calle principal. Veo
ese pompón blanco abriéndose camino entre las piernas
de las personas, pero no soy capaz de atraparla.

Hace años que dejé de estar en forma e ir al gimnasio y, aunque no he perdido la forma por genética, sí 
que lo noto al correr y ahogarme a los dos metros. Pero
ahora eso me da igual. Giro un momento la vista atrás
para ver a la joven de la tienda de esoterismo y la veo
con una sonrisa en los labios.

«Será despiadada, también podía correr», pienso a
regañadientes después de todo lo que me ha hecho sentir en tan poco tiempo.

Al volver a girarme hacia mi objetivo me doy cuenta
de que ha desaparecido entre las personas. 

*** 
Por suerte, salir a correr cada mañana hace que no
haya perdido mi fondo y puedo ir tras Kader sin ningún
problema. Es fácil  verlo entre el  gentío que se ha formado en dos segundos. Pero algo me distrae. Al  otro
lado de la acera. Mi madre.

—¡Érika! ¡Érika! —la escucho gritar para que me
pare.

No puedo, ahora no.

—Mamá, luego hablamos.

Sin darle permiso a nada más, vuelvo a fijar la vista
en mi objetivo. Pero este ya no está.

Pregunto a la gente si  la han visto, si  alguien la ha
cogido. Nada, nadie sabe dónde puede estar mi Princesa. Desesperado grito. Grito y me desahogo. Siento
cómo la rabia y la impotencia se apoderan de mí. Por
primera vez he perdido a lo que más quiero en este
mundo y todo por sentirme atraído por la supuesta magia de esa tienda.

«Vendehúmos, eso es lo que son».

La rabia me consume por dentro mientras giro a un
lado y otro, mirando entre las personas y las calles.

Y lloro, lloro sin saber qué hacer ni cómo seguir. La
noche cae y el frío empieza a helarme la sangre.

*** 
Sola. Así es cómo me siento. Sola en medio de tanta
gente. Perdida. Kader es el motivo por el que me llevo
levantando en los últimos meses, mi motor, mi vida. La
gente a mi  alrededor piensa que estoy loca. Grito su
nombre, le busco por las calles adyacentes, pero nada.
Ni rastro de él.

Todo a mi  alrededor se torna borroso, escucho
cómo el murmullo de las personas se difumina. Pero no
puedo prestar atención. No quiero. La vida se desmorona al pasar mil ideas macabras sobre el futuro de mi 
pequeño.

Así que grito, grito más y más fuerte cuando de repente… 
Me he dejado caer en el  suelo. El  temblor de mis
piernas no me permite mantenerme en pie. Sé que soy
débil. Perder a Princesa me hace sentir que lo he perdido todo en mi  vida. Pero me da igual  lo que piensen.
Me da igual  que la gente vea cómo un hombre de 33
años llora como un chaval que ha perdido su pelota favorita. Porque es así cómo me siento. Vacío.

Entonces la escucho. Esa voz. Esos gritos me son
familiares. Y entre la multitud la veo.

Una mujer algo más joven pero más alta que yo. Con
esos leggins marcando todas sus sinuosas y fantásticas
curvas. Gritando un nombre, algo casi incomprensible,
pero noto su agonía y su miedo. Es el mismo que siento
yo.

No sé de donde saco la última gota de energía, pero
me levanto y voy hacia ella.

*** 
—¿Tú también has perdido a…?

—A Princesa, sí.

Nos fundimos en un abrazo lleno de sentimiento.

Apenas nos conocemos y la única vez que nos hemos
visto le grité. Pero aquí está. Soportando mi dolor y yo
el suyo.

Enlazados el  uno con el  otro es inevitable que mis
lágrimas se detengan. Mezclándose con los sollozos de
él. Noto cómo nuestros cuerpos se acompasan, se consuelan el uno al otro.

Por arte de magia, el cielo se ilumina en ese preciso
instante y se pone a llover. Igual  que nosotros, el  día
también llora entendiendo nuestro dolor, nuestra pérdida.

*** 
Cuando el segundo rayo resplandece en el firmamento, me doy cuenta de todo. Sé quién es ella. Es más, sé
dónde pueden estar nuestros peludos.

—Ven, tengo una corazonada.
Cogiéndola de la mano, tiro de ella por la primera
calle que encuentro. Con el corazón latiendo con fuerza, llegamos corriendo a la plaza porticada que enmarca
el mercado. Giro por el lateral y en la siguiente esquina
salgo de la zona y me adentro por el callejón. Ahí está la
luz del local que busco. El lugar donde mi instinto me
lleva.

La lluvia sigue cayendo, empapándonos. Pero ahora
eso no me importa. Sigo tirando de la mano. Antes de
llegar me giro y veo cómo la mujer que tengo atrapada
entre mis dedos sonríe y asiente.

*** 
El lugar donde se conocieron. Cómo no había caído
antes. Mientras corremos por las calles me doy cuenta
de que Kader en los últimos meses no ha sido el mismo. Ahora, frente a la tienda de mascotas de Pepi, soy
consciente de lo que ocurre. Mi Kader está enamorado.
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Asher 

Con los perros de nuevo con nosotros, volvemos a
la calle principal. Érika. Ahora sé cómo se llama después de haber intercambiado un par de palabras con ella
y con Pepi, ya más relajados. Me ha dicho que la acompañe hasta la gofrería de la esquina, que me invita a tomar algo por todo lo que he hecho. A pesar de que
siento que no es así, no rehúso la invitación.

En la tienda, Pepi nos ha dejado un par de paraguas
que hemos agradecido.

Me fijo más en la joven que camina a mi  lado. Su
cabeza me saca unos diez centímetros y el pelo mojado
se le pega al rostro . La veo sonreír y eso me hace sentir
bien.

Durante el  trayecto, ninguno de los dos decimos
nada aunque no me siento incómodo. Me centro en mis
pensamientos. Recuerdo las palabras de la joven de la
tienda de esoterismo. Me arrepiento una y mil veces de

los pensamientos dañinos que le he enviado al perder a
Princesa.

«¿Y si esto es parte del destino?».

—Ya hemos llegado —dice sacándome de mis pensamientos y señalando la tienda de la esquina.

Asiento sin apenas voz y miro hacia donde me ha
señalado. En la puerta me parece ver una sombra que se
precipita al exterior como si estuviera buscando algo o a
alguien. No veo bien quién es, pero cuando su voz se
eleva por encima del barullo de la gente lo identifico.

—¡Érika! Corre, ven. Tenemos problemas.

«¿Qué
querrá
Santos
de
Érika?
¿De
qué
se
conocen?». 
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Érika

Con una mirada de comprensión, me despido rápido
de Asher al  mismo momento que cierro el  paraguas y
entro en el  local. Para mi  sorpresa, cuando pongo un
pie dentro Santos me coge del brazo y susurra:

—Mamaíta nos ha descubierto.
Un jarro de agua fría me cae encima. Sabía que en
algún momento se enteraría del  giro que quería hacer,
pero no estaba preparada para que fuese tan pronto.
Trago saliva con dificultad y dejo el paraguas en el cubo
rosa que hay al lado de la puerta.

—Buena suerte.
Avanzo hasta la mesa que habíamos ocupado hace
un rato Santos y yo. Allí está, con la cabeza bien alta y
pañuelo en mano. El gran show de Gisselle está a punto
de empezar. Respiro un par de veces con profundidad y
me acerco hasta la mesa sin pensarlo dos veces.

—Hola, mamá.
El sonido de mi voz provoca que un gran llanto, ruidoso y falso, explote por toda la gofrería. Avergonzada
busco la mirada de Carlos y le pido perdón, a lo que
responde con una cálida sonrisa y un silencioso «no
pasa nada».

—Esto…  esto es…  —El  balbuceo se entremezcla
con unos hipos entrecortados—. No me…  no me lo
esperaba… 

—Mamá, por favor. ¿Podemos hablarlo con pausa y
tranquilidad en casa?

—¡Aaaaah! ¿Tan mala madre he sido? —grita entre
sollozos—. ¿Acaso no te he dado… yo, aquí sacrificándome, para que tuvieses una buena vida?

Con la mirada, pido perdón a los presentes y noto
cómo mis mejillas cambian de rojo a granate por el bochorno que me está haciendo pasar esta mujer.

—Mamá, por… 

—¡Aaaagh! Nooo. Yo siempre me he desvivido… 
¡POR TIIII!

A este último berrido se le une un relámpago cercano que hace que las luces tintineen a lo largo de toda
la calle. Como puedo tiro de ella para hacerle ver que
está montando un show, pero, como siempre, es hablar
con una pared.

Santos se sienta junto a mí y me tranquiliza apretándome la rodilla. Mi  madre sigue quejándose por todo,
sacando a la luz hasta pequeñas rencillas de pequeña
para terminar gritando sobre que la he estado engañando y trabajando a dos bandas, alegando que lo único
que quiero hacer es deshacerme de ella igual  que hizo
mi padre.

Víboras y cucarachas le salen por la boca. Media
hora después, al  ver que no he replicado y que media
gofrería se ha vaciado, se calla. Hace rato que no le sale
ni  una lágrima de los ojos. Todo es una pataleta para
que admita en público que me he equivocado. Lo
aprendí  hace tiempo. Como también aprendí  a dejarla
hacer y decir cuanto quisiera y luego, simplemente, levantarme e irme. Y así lo hago.

Una vez asoma un ojo de su pañuelo tembloroso,
cojo la mano de Santos, le arrebato los papeles que mi 
madre ha manoseado todo el rato y me dirijo a la barra.

Carlos se apresura a acercarse.

—Siento todo… —empiezo a disculparme.

—Tranquila, vete. Mañana será otro día.

Me guiña el  ojo y decido que ya es hora de dejar
todo este montaje de lado.
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Asher 

Cuando dejo a Érika en la gofrería espero paciente
un par de minutos, pero espiándola a través de la puerta
de cristal hasta que Santos me hace una señal conforme
hablaremos al día siguiente.

El  camino de vuelta a casa se me hace agridulce.
Deambulando por las calles pienso en lo largo que se ha
hecho el  paseo, en todo lo que ha sucedido, cómo la
lluvia se cala en mi piel a pesar del paraguas, el encuentro místico, haber perdido a Princesa, reencontrarme
con Érika… 

Mis pensamientos vagan de uno a otro sin darme
tregua al igual que el chaparrón. Con paso ligero, miro
de no entretenerme mucho por los parques o con otros
perros que nos encontramos. A pesar de que mi  vida
sigue igual que hace una hora, una inquietante sensación
se apodera de mí. Al llegar a la zona residencial aprieto
el paso para alcanzar cuanto antes la ruinosa casa.

Al quedar frente a la valla, como es costumbre, reviso las luces encendidas. En ese instante es cuando me
doy cuenta de que algo no va bien.

La respiración se me acelera y apremio a Princesa
para que pase. Cierro de golpe la valla y corro hacia la
puerta. Apresurado intento meter la llave en la cerradura, pero con la fuerza y la mano temblorosa se me cae al 
suelo. Al recogerla, mi perra se piensa que estoy jugando y empieza a saltar a mi  alrededor. Con los nervios
revoloteando, la aparto. Se piensa que está en lo cierto y
sigue danzando cerca de mí.

A la segunda va la vencida y la puerta cede después
de girar la llave. La luz del  recibidor está cerrada pero
veo cómo por las escaleras tintinea una tenue lámpara.
Cierro de un portazo y libero a Princesa de la correa.

Como alma que lleva al diablo subo los escalones de
dos en dos. Al llegar a la habitación me aterra descubrir
lo que mis ojos ven. Sentada en la butaca de mi padre
está Meredith junto a un fuego improvisado dentro de
un cubo de madera. La cortina que cubría mi lienzo está
toda rasgada y veo cómo los papeles, ideas e hilos veo
se queman en el  fuego. El  ordenador tiene un fuerte
golpe en la pantalla, los cables están arrancados de los
conectores y también arden.

El humo me nubla la visión y las lágrimas luchan por
salir. Todos mis sueños crepitan bajo la mirada de mi 
madrastra que impasible lanza la última de las carpetas.
Las llamas carbonizan las puntas de la cartulina y poco
a poco consumen el resto del contenido.

Las piernas me fallan y me caigo sobre el último escalón. Las rodillas se quejan por el impacto, pero apenas
es comparable al dolor que siento en mi corazón.

—¡¡¡Nooooo!!! —grito ahogando un profundo aullido animal que nace desde lo más profundo de mi garganta.

Pero la risa de autosuficiencia de Sebas, mi  hermanastro, me sorprende por detrás. Al levantar la mirada,
veo que en sus brazos carga con Princesa.

—Noo…  noo…  Ella no…  —Como puedo me levanto del suelo.

Un fuerte tirón me hace volver a arrodillarme.

—Hermanito —el  rintintín de Gertrudis, mi  otra
hermanastra, me duele en lo más profundo del  alma—,
ya sabes que no debes enfadar a mamá… Eso está mal.

—Y los chicos malos deben escarmentar, ¿verdad,
mamá?

Meredith asiente con la cabeza y veo cómo Sebas
coge a Princesa y se acerca al fuego.
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Cap.15:
Érika

—Siento lo que acaba de pasar —me disculpo por
décima vez con Santos.

—Tranquila, preciosa. Tu mamaíta nunca me dio
buena espina.

El silencio y la incredulidad se apoderan una vez más
del paseo bajo la lluvia. Después de dejar a mi madre en
la gofrería, mi  nuevo business coach ha dictaminado
que esta noche la pase en su casa y evalúe la situación
con la almohada, pero en un sitio donde Gisselle no
pueda encontrarme. Es momento de valerme por mí 
misma, pero la verdad  es que no me encuentro con
fuerzas ni de ir a casa a recoger las cosas.

—Peeeero —ese arrastrar la «e» me hace girarme de
golpe hacia él—, me debes un cotilleo.

Lo acompaña de esa mirada pícara con su sonrisa
ladeada.

—¿Cuál? —pregunto poniendo los ojos en blanco.

—Asher y tú… ¿de qué os conocéis?

Al escuchar su nombre una sensación de calidez me
templa el corazón.

—Es una larga historia… 

—Espera.

Con el  dedo indica la portería que hay al  lado del 
atelier de ropa. Hemos llegado a su casa. Al entrar me
percato de que esa finca debe de ser de principios del 
siglo pasado. El suelo de mármol desgastado, las paredes con alguna humedad y al fondo una escalera de madera que envuelve una cabina de hierro forjado con el 
ascensor de esos antiguos de doble puerta acristalada.

Nos subimos en él y me indica que es el vecino del 
ático. El edificio tan solo tiene tres pisos y el suyo, pero
que apenas los conoce porque hace tres meses que se
ha mudado y casi no pasa tiempo en casa.

Lo que más me sorprende es cuando abre la puerta
señalizada con el número uno. Las luces del interior se
encienden con el  movimiento e iluminan el  pequeño
estudio.
Todo
es
blanco
impoluto,
superficies
lisas,
muebles ultramodernos y una Roomba a la que Kader
empieza a gruñir.

—Calma, amigo —le susurro al  oído y le froto el 
cuello como sé que le gusta.

—Adelante. Bienvenida a mi morada.

Coge el paraguas que tengo en la mano y se va hacia
una puerta que imagino que es el lavabo.

—Pasa, pasa. Ponte cómoda.

Tal como dice, entro en el piso y me maravillo con
lo que veo. Cierro a mis espaldas la puerta y la calidez
de la calefacción me acomoda. Kader se sacude y maldigo en voz baja.

—Mira cómo lo has dejado todo.

—¡Ey! No le riñas, pobrecillo. —Le da una caricia y
lo tiene a sus pies sacando la lengua y moviendo la cola
de lado a lado.

—¡Hale! Ya te has ganado su cariño.

—Ten, esto para ti. —Guiñándole un ojo a mi perro
apostilla—: aquí solo se sacude este pequeñín.

Esa frase no hace más que provocarme una carcajada mientras agarro la toalla que me ha tendido.

—¿Un vino y sigues con el cotilleo?

—Una cerveza mejor.

Mientras me seco el  pelo le cuento la “historia” de
cómo conocí a Asher.
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Cap.16:
Asher 

La cola de Princesa roza una de las lenguas del fuego. Mi corazón se para y no puedo dejar de gritar. Les
maldigo, les insulto. La rabia me quema en el estómago
mientras que el  humo que se va concentrando en mis
pulmones y me tapona. Toso, lloro, grito. Pero en su
rostro solo veo maldad.

—¿Ves, cariño? Si  no te hubieses empecinado en
hacer siempre lo que te ha salido de las pelotas…  —
Hace un parón mientras se levanta de la butaca—. Nada
de eso hubiese pasado.

—¿Cómo te atreves?

—¡Oh, no, no! Fuiste tú.

Con un ademán veo cómo ordena a Sebas que vuelva a hacer lo mismo con Princesa.

—¡NOOOO! Para, por favor. Ella no tiene… 
—Obvio que no tiene la culpa, pero tú sí. Me has
desafiado. Te he dado trabajo, una familia y, ¿así me lo
agradeces?

Mi cabeza tarda en procesarlo.

«¿Trabajo? Más bien esclavitud».

No puedo decir nada más, solo las lágrimas salen sin
poder pararlas. Y vuelvo a toser por culpa del asma. En
ese momento me doy cuenta de que se ha puesto frente
a mí.

—Cuando tu padre estuvo en sus últimos días, recuerdo perfectamente una conversación que tuvisteis.
—Hace una pausa y levanta mi rostro para que la mire a
los ojos—. Él  te pidió que cuidaras de nosotros, de la
familia. Y tu respuesta no fue otra que… ¿Cómo lo dijo,
Gertrudis?

—«Lo haré hasta mi último aliento, aunque mi vida
dependa de ello».

Recuerdo a la perfección esa conversación con mi 
padre, pero creía que estaba a solas con él. Todo había
sido una encerrona y yo como un estúpido me la había
creído.

Mi  cabeza da vueltas y sollozo. El  dolor del  pecho
empieza a ser insoportable. La agonía de esos momentos, los recuerdos del pasado… Todo empieza a pasarme factura.

—Se lo prometiste, cariño. —Meredith hace un puchero silencioso—. Así  que solo te he facilitado el  camino de vuelta a la familia. Nada de secretos, ¿recuerdas?

Los dedos aprisionan más mi  mandíbula hasta clavarme las uñas. Pero casi  ni  lo noto. Miro por encima
de su hombro y veo cómo Sebas acaricia la cola de
Princesa.

—¡Cariño! Deja al  chucho. Es hora de que vuestro
querido hermano recapacite sobre sus decisiones. —
Con un movimiento le ordena que suelte a mi perrita y
lo hace a desgana, soltándola de golpe sobre el  colchón—. ¡Ah! Por cierto, olvídate del dinero del banco.
Ya he llamado para que lo pasen a mi cuenta. El dinero
en esta casa es de todos, cariño.

Me suelta a la fuerza provocando que me golpee en
el  hombro contra la barandilla
de la escalera. Entre
Gertrudis y Sebas me cogen del suelo dolorido y roto y
me tiran dentro de la habitación.

—Piensa en todo lo que ha sucedido, cariño.

Con esta última frase, cierra la puerta de la buhardilla
y escucho la llave girar dejándome encerrado.
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Cap.17:
Érika

—Así  que cosa del  destino, ¿eh? —comenta Santos
dando el último sorbo a su copa de vino.

—Destino no lo sé, ni siquiera sé si nos volveremos
a ver.

—Yo creo que sí.

Guiñándome un ojo rellena su copa.

—¿Qué quieres decir con eso?

—¿Te acuerdas del proyecto de viabilidad?

—Si, claro. —Asiento dando un trago de mi botellín.

—Lo hizo Asher.

Debo asustarle cuando mis ojos se abren más de lo
debido. La piel  se me eriza y una sensación cálida me
invade.

—¿Cómo no lo has dicho antes?

—No sabía que ya os conocíais —puntualiza encogiéndose de hombros.

Durante unos minutos seguimos hablando sobre el 
trabajo, sobre mi  futuro. Entre los dos empezamos a
tomar decisiones: dónde viviré a partir de ahora, cómo
montaré la empresa… 

—¿Sabes quién nos podría ayudar?

—¿Asher?

Asiente con la cabeza.

—Él es un buen economista. Según tengo entendido
hace unos años las grandes empresas del  sector industrial se lo rifaban.

—¿Qué sucedió?

—Su padre enfermó y tuvo que hacerse cargo de la
familia o algo así.

Nos quedamos pensativos un momento. Nunca me
hubiese imaginado que alguien que puede tener tanto
conocimiento, estar en la posición en que él había estado, podría caer en un depresión tan fuerte como para
no remontar. Es cierto que la mente humana es un largo camino por explorar.

Me viene a la memoria el abrazo que hemos compartido hace unos momentos, la sinceridad en la mirada, su
preocupación…  

—¿Y si le llamas? —propongo.

—Corazón, ni siquiera has mirado a fondo el plan de
viabilidad.

Sin apenas darme cuenta me miro la muñeca donde
llevo su pulsera. Son demasiadas coincidencias. Tiene
que ser él. Un sentimiento de rescate acude a mí, necesito salvarlo.

—Da igual. Sé que es él  con quién debo dar este
paso.
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Cap.18:
Asher

El humo cubre toda la estancia pero lo único que me
preocupa es Princesa. En cuanto Meredith cierra la
puerta me abalanzo contra la cama donde se encuentra
mi pequeña. A simple vista parece que está bien: aterrada y llorosa. Pero con detenimiento voy examinando
todas las partes de su cuerpo hasta que me fijo en su
cola. La punta parece que no ha recibido la mejor parte
y la tiene quemada.

—Te voy a sacar de aquí, pequeña, como sea.
Con el  miedo de que algo pueda salir peor, intento
abrir las dos ventanas que hay en la buhardilla. Es inútil.
Sé de sobra que son fijas.

Miedo.

Humo.

Los ojos me escuecen.

—Asher, piensa. —Toso.

Se me enciende una bombilla. Echo un vistazo por
toda la habitación buscando algo. Muebles incendiados,
ropa hecha jirones, cristales… Me giro hacia donde estaba mi corcho y allá la veo. La barra de una cortina vieja que cubría mi  “futuro negocio”. La arranco de sus
anclajes para liberarla y corriendo empiezo a dar golpes
contra los cristales hasta romperlos.

El  humo es tan denso que a los agujeros les cuesta
drenar.

—El… el fue…go.

Es tarde. Con mis últimas fuerzas, intento coger una
manta o algo, pero al  dar un golpe seco contra las llamas para ahogarlas mis fuerzas fallan.

Caigo.

Toso.

Inhalo.

Pero solo humo.

Escucho un suave llanto.

Algo se arrastra.

Un hocico seco y sin casi vida intenta olisquearme.

Todo se torna negro.
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Cap.19:
Érika

Llevamos más de media hora intentando que coja el 
teléfono, pero no hay señal.

—Es raro. Siempre tenemos una clave para las llamadas.

La voz de Santos no me tranquiliza. Hace un rato
que una sensación extraña se ha instalado en la boca de
mi estómago. La misma que hace diez minutos cuando
hemos visto pasar un coche de bomberos a toda velocidad por la calle.

—¿Y si le ha pasado algo?

—Naaah. Asher es un tipo fuerte.

—No sé, Santos…  

Todo lo que sé hacer es caminar de un lado a otro
del comedor. Tengo una sensación amarga y escalofríos.

—¿Quieres parar? Seguro que Meredith lo tiene fregando el sótano, darling.

Justo con esa aclaración suena mi teléfono. Nadia.

—Hola, ¿sucede algo?

—Buenas noches Érika. Solo que no la he visto llegar a casa y quería decirle que cuando llegue vaya por el 
camino de atrás.

—¿Y eso?

—Hay bomberos al  final  de la calle donde está la
casa esa que decimos que está encantada.

—Sí, si, claro. Sé cual es.

—Han llegado un montón de ambulancias, bomberos y policía. Están cortando la calle. Creo que ya ha
salido en las noticias y todo.

Le hago una seña a Santos para que conecte el canal 
de noticias y así es, veo cómo las llamas devoran el último piso de esa propiedad. Los pelos se me ponen
como escarpias.

—¡Oh, mierda! —suelta mi compañero.

—Gracias, Nadia. Hoy no iré a dormir a casa. Adiós.

Cuelgo la llamada.

—¿Qué…?

—Esa casa es la de Asher. —Su tez se queda pálida y
se cubre la boca con la mano aguantando la respiración.

—Santos, ¿qué…?

Señala las llamas feroces que se han apoderado de la
buhardilla.

—Esa es su… habi… habitación.

Todo mi mundo se derrumba y me desmayo.
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Epílogo
Érika

Navidad de ese mismo año… 
Apenas
queda
media
hora
para
que
empiece
la
subasta y toda la fiesta que hemos montado.

Santos y yo decidimos que todo el  evento lo haríamos en la tienda de mascotas de Pepi. Tras los últimos
acontecimientos y pactos con mi madre, decidí abrir mi 
propio negocio de beneficencia y organización de fiestas, pero con fines distintos a los de ella.

Durante toda la mañana hemos estado retirando los
muebles, poniendo las mesas para el catering, las sillas,
las flores… Todo listo. Ahora estoy escondida en el almacén esperando a que me den la orden para empezar.
Para la ocasión he decidido ponerme un vestido negro
que realza mis caderas con escote poco pronunciado.
Nada ostentoso ni  llamativo. Hoy los importantes son
ellos. Los perros.

—¿Preparada? —dice mi nuevo socio económico—.
Ya ha llegado y la tienda está a petar.

Asiento mientras noto cómo los nervios se apoderan
de mi estómago.

Cojo la correa de Kader y lo miro a los ojos.

—Siempre supe que serías un gran partido.

Le coloco bien la pajarita de topos verdes que le he
comprado y salimos al  escenario improvisado donde
nos espera Pepi. La música empieza a sonar y me giro.
Justo por la puerta acristalada veo a Princesa, con todo
su pelaje blanco al viento y un lazo de color rosa que le
decora la cabeza. Tras la correa, él, con su traje nuevo,
la máscara que le cubre parte del  rostro y su perfecta
sonrisa entrando por el pasillo que hemos improvisado
con las sillas.

Se desplaza con lentitud hasta llegar al altar para situarse a mi lado.

—¿Quién entrega a esta perra? —pregunta Pepi, según el guion que hemos improvisado.

—Yo, Asher, entrego a la futura novia.

Después del incendio, todo pasó muy rápido. Santos
hizo un par de llamadas y supo que habían llevado a
Asher al  hospital  Santa Clara de los Azahares. Así  que
no perdimos más tiempo y nos dirigimos allí.

Los médicos nos dijeron que temían por su vida por
la gran cantidad de humo que había tragado y que tenía
el rostro con varias quemaduras de segundo grado. Noviembre pasó y su mejoría fue bastante rápida.

Las fuerzas de seguridad lo interrogaron demasiadas
veces, pero al  final  consiguieron que tanto Meredith
como sus hermanastros terminaran entre rejas por el 
intento de asesinato.

Y juntos empezamos una nueva vida.

A la pequeña Princesa también la llevaron al veterinario de urgencia, pero solo le quedaría la cola pelada
de por vida. Nada grave.

Cuando empezó diciembre, Asher y yo firmamos la
activación de la sociedad  e iniciamos esta nueva etapa,
tanto empresarial  como personal, de la única manera
que supimos: juntos. Santos, por supuesto, estuvo ahí 
en todo momento.

Asher y yo vivimos en un pequeño apartamento en
el centro de Aquasverdes junto a nuestros dos peludos.

Cuando la boda perruna termina y celebramos la
subasta, consiguiendo recaudar más de lo que teníamos
previsto, siento ese pellizco de orgullo por haber realizado bien uno de los primeros actos de mi nueva carrera empresarial. La idea de este acto de beneficencia es
conseguir el dinero suficiente para arreglar la vieja casa
del padre de Asher, que por casualidades de la vida, en
el juicio contra su madrastra descubrimos que era de él 
junto con una gran pequeña fortuna que nos ha dado
para pagar los desperfectos.

Desde la calle, veo cómo la gente en el interior habla
sin problemas los unos con los otros, se conocen… Y
eso me hace sonreír.

Un brazo me rodea de sopetón la cintura.
—¿Orgullosa de nuestros pequeños? —susurra esa
voz tan familiar junto a mi oreja. Señala un par de cojines donde se encuentra Kader dando lametones a Princesa. 

—Estoy orgullosa de nosotros —digo girándome y
mirándolo a los ojos.

Con gracia levanto la copa de cava que tengo en la
mano y la choco con la suya. Pero él  no deja de rodearme la cintura.

—Por nosotros.

—Por este amor perruno.

Pero antes de dar un sorbo, veo que Asher se me
queda mirando la muñeca.

—Mi padre estaría orgulloso de que la llevases tú.

Sin saber de que habla sigo su mirada y me doy
cuenta de que todavía no le he devuelto la pulsera que
perdió en nuestro primer encuentro.

—Perdonaaaa —me disculpo mientras intento quitármela.

Aflojo el cierre, pero Asher pone una mano sobre la
mía.

—Ese es su lugar. Toda tuya, amor.

Vuelve a chocar su copa. Los dos damos un sorbo y
nos fundimos en un beso lleno de recuerdos buenos y
amargos como ese espumoso que nos acabamos de tomar.


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
Fin

Todavía puedo sentir el tacto suave de la pluma acariciando la base de mi cuello. Sube y baja. La piel se me
eriza a cada contacto.

Un antifaz de cuero negro me cubre los ojos, privándome de cualquier estímulo visual. No es mi primera vez.

Estoy de rodillas sobre la alfombra de pelo largo,
vestido con unos slips negros con cremallera que me
aprisionan, un arnés en forma de X sobre mi  pecho y
esa pluma que me excita con su tacto.

Sigue el masaje por el centro de mi columna y noto
una descarga directa al centro de mi placer que provoca
que me endurezca más. Mi  miembro pide a gritos que
lo libere. El  juego sigue unos minutos más, haciendo
que cada poro de mi ser reaccione a su paso.

—De pie.
Las órdenes son algo que me excitan mucho, porque
sé lo que viene después. Sin abrir la boca, tal  y como
hemos quedado desde un principio, la acato.

Con la vara de la pluma me indica que camine unos
pasos a ciegas hasta que mis muslos topan con algo frío.
—Reclínate. 

Con el deseo latiendo bajo la poca ropa que llevo, mi 
pecho se deja caer sobre la fría superficie. 

—Estira las manos.
Al hacerlo, un guante me agarra para que las coloque
en la posición que él desea y una esposa de piel me rodea la muñeca. Unos segundos después hace lo mismo
con la otra.

A pesar de no verlo, noto cómo me observa, cómo
se regodea de verme tan sumiso y a la vez tan excitado y
expuesto. 

—Abre las piernas.
Lo hago hasta que noto las esquinas del  mueble y
unas esposas que me rodean los tobillos. Ahora sí que
estoy en sus manos. La pluma vuelve a aparecer y sube
por mi  pierna derecha hasta la ingle. Luego, hace lo
mismo con la izquierda. El impulso involuntario provoca que tire de todas mis ataduras. Cómo me excita.

Mi  pene lucha por salir, por crecer libre. Pero ahí 
sigue, aprisionado bajo el cuero.
El  suave tacto de la pluma desaparece y da paso a
unas manos lujuriosas que recorren mi cuerpo al mismo
momento que siento el “clic”.

Un líquido viscoso y frío hace contraste con mi piel.
Su mano lo extiende por toda la espalda con lentitud,
torturándome bajo su contacto. Con la cadera me restriego contra el mueble que hay bajo mi cuerpo, pero el 
intento es en vano.

Su mano juguetona baja por mis piernas, embadurnándolas bien, resbalando por cada centímetro de mi 
piel. El olor a fresas que deja me invade por completo.
Siento cómo se coloca bien detrás de mí.

Su erección se clava encima de la tela. La noto libre,
tortuosa. Se restriega. Mueve las caderas arriba y abajo.
Su miembro me recorre desde la parte alta de mi trasero
hasta donde nace mi pene y provoca que mis huevos se
vuelvan más duros de lo que están.

Lo escucho jadear. Está desnudo. Nada de ruido metálico, solo sus gemidos. Es inevitable y lo hago también. Pero al escucharme, la mano que me estaba acariciando la espalda deja de hacerlo y me da un suave azote en el trasero.

—He dicho que nada de hablar.
Ese contacto rudo hace que mi pene se queje por el 
poco espacio que tiene. El  cosquilleo en mi  trasero ha
provocado que abra un poco más las piernas y me exponga.

Su mano se cuela delante de mí y me acaricia la polla,
deseosa de liberarse. Palpitante de deseo. Me trago el 
gemido que intenta escapar de mi boca.

Él  se frota de nuevo con su miembro y su mano.
Volviéndome loco. Gime. Jadea. E intensifica sus movimientos. Necesito que me folle. Necesito que me libere.

Como si  mi  ruego hubiese llegado a su mente, la
mano empieza a desabrochar el  slip. Mi  miembro se
escapa, se libera y suelto un leve bufido.

Joder. 

Lo desabrocha por completo, liberando hasta mi 
puerta trasera. Estos slips son una maravilla.
En ese momento lo noto. Su mano me masturba.
Mientras que su polla, sinuosa y ardiente, juega con la
hendidura de mi  trasero. Me agarra fuerte. Sus movimientos son secos, firmes y cuando me tiene en el punto que él desea, introduce mi pene en un agujero suave
como de silicona que hay en el mueble que hay debajo
de mí. Un masturbador.

La siento crecer, excitarse. Ahora tiene las dos manos libres con las que me agarra cada nalga. Me estruja,
me abre. Me prepara. Vuelve el  líquido viscoso y sus
dedos juguetones, que esta vez se centran en mi puerta
trasera. La rodean con pequeños círculos, jugando a
entrar y salir.

Cuando ve que mi culo se abre como él desea, mete
la punta de su miembro y… 
Alguien carraspea, me sacó de los recuerdos de la
noche anterior y me devolvió a la realidad de la gofrería
de la calle principal de Aquasverdes.

Así  es como empezó todo. Una sesión de sexo en
una guarida secreta de un piso particular, unos gofres
healthies con Érika, un proyecto a medias con la empresa que llevamos Alejandro, Patrick y yo, San Palos y
su lujuria y mucha diversión por medio.

No fue nada que no tuviese en mente desde hacía
años, pero a la empresa de hostelería APS (sí, son nuestras siglas, pero somos tíos, ¿qué esperabas?) diseñada
para el ocio, las sensaciones y la comodidad de nuestros
clientes, le faltaba esto.

Villa Aquiles Luxury Gay Resort.
Un lugar donde todas las fantasías por y para los
homosexuales tuviesen cabida. Una villa llena de espacios temáticos, todo tipo de habitaciones para una noche o unas horas, para experimentar los deseos más oscuros… Un retiro para el culto del hombre.

Diseñado para nuestro placer. Un lugar libre de prejuicios. Con su propio sexshop, piscinas de todo tipo,
jacuzzis, casitas en los árboles…  

No nos habíamos dejado detalle. Y es que a pesar de
tener más de cincuenta hoteles, hostels y lugares de citas, a pesar de que yo soy el único gay del grupo, sabía
que este proyecto iba a encantar.

Y por fin tendría algo mío y solo mío para disfrutar
cuando quisiese. 

Pero eso sí. Recuerda que las puertas no se abrirán
hasta la famosa fiesta de Halloween. 
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Cap. 1
Toni

Mañana de Halloween.
—¿Te vienes a desayunar en la Gofrería? —La voz
de Lorena al  otro lado del  teléfono me da los buenos
días.

En menos de dos segundos las chicas me lían.
Hoy es de esos lunes entre dos festivos, peeeero esta
mañana toca entregar un par de vestidos para las fiestas
de esta noche. Como ya es tradición, las calles de
Aquasverdes se llenan de niños disfrazados de fantasmas, brujos, calabazas… que van llamando a las puertas
de las casas y comercios en busca de dulces. Sí, una tradición muy americana, pero son adorables. Para mí, Halloween no deja de ser una fiesta más que pasaré sentado en mi  sillón viendo pelis de terror de los ochenta
junto a alguna de las chicas.

En cuanto cuelgo la llamada, quito las sábanas de
seda con estampado de leopardo, me pongo las zapatillas de terciopelo azul con una corona en el centro y mi 
batín de seda a juego con el pijama.

Como cada mañana, lo primero que hago es retirar
las cortinas del dormitorio y dejar que la luz natural del 
sol entre a raudales e ilumine toda la estancia.

Abro la ventana para que se ventile y saludo a voz en
grito a la ciudad. La vecina del  tercero del  edificio de
enfrente me saluda mientras sigue regando sus cactus,
un par de personas en la calle miran hacia arriba y les
saludo con una sonrisa.

Satisfecha, doy media vuelta y me escabullo al baño
para empezar mi ritual de belleza: agua micelar para lavarme la cara, afeitado para mantener cualquier vello
fuera de la cara, tónicos refrescantes, cremas y la sesión
de maquillaje.

Una vez termino, salgo para la cocina. 

—Buenos días —voy susurrando mientras acaricio a
todas las plantas que están en el camino.
Descorro las cortinas del comedor y la luz ilumina la
sala y la cocina abierta. Busco los botes de vitaminas y
con un sorbo de agua me las trago todas juntas.

Dejo el vaso en el fregadero y de vuelta a mi habitación estiro la manta de encima de la butaca y coloco
bien los cojines rojos y dorados. Si  algo no puedo soportar es que las cosas tengan arrugas, no estén en su
sitio o salgan mal. Sí, lo admito, tendré algo de TOC,
pero nunca he entendido a la gente que lo tiene todo
por medio.

Con brío, estiro las sábanas y la colcha de la cama
para que todo quede a la perfección. Ahueco las almohadas y, de la butaca que hay en la esquina, cojo a
Boby, mi pantera de peluche, le doy un beso en la nariz
y la dejo encima de la cama.

En ese mismo instante escucho el chirrido de la rueda de mi cobaya. 

—Buenos días a ti también, mi pequeña Miss Frufrú.
La premio con un par de golosinas mientras le acaricio el pelaje.
Con el tiempo jugando en mi contra, me apresuro a
ponerme la ropa que dejé preparada ayer: unos pitillos
negros, la camisa naranja semitransparente, los tirantes a
juego con los pantalones, unos mocasines de charol negro con incrustaciones de circonitas y el  pañuelo que
me compré hace un par de años para una fiesta temática, que también es negro pero con pequeñas calabazas
sonrientes estampadas en él.

Una vez lista, vuelvo al  baño para peinarme, mientras escucho a mi  vecino de arriba andando de arriba
abajo. Hace poco que ha cambiado de propietarios y me
pareció ver al nuevo inquilino hace un par de días recogiendo las cartas del buzón. La verdad es que me llevé
una grata sorpresa.

Sacudo la cabeza para quitarme la imagen del hombre y seguir con la tarea de adecentar cada pelo para
conseguir el peinado perfecto.

Cuando termino cojo el  bolsito del  recibidor, me
despido de la estatua en forma de leopardo de color

dorado y me voy al mismo tiempo que escucho cerrarse
la puerta de mi vecino de arriba.

Mientras cierro la mía con llave escucho a mi vecino
bajar las escaleras de mármol  e involuntariamente la
mano me empieza a temblar.

—Toni, por favor —me recrimino susurrando.
Cuando noto que baja el último escalón me giro hacia él. Veo un traje de marca azul  marino de pantalón
pitillo y americana ajustada, camisa de color azul  claro
con los últimos botones abiertos, dejando entrever la
base de su cuello, la piel ligeramente oscura y esa sonrisa, que me pareció ver la primera vez que nos cruzamos.

—Hola —me saluda con voz grave cuando pasa por
mi lado haciendo que se excite cada poro de mi piel.
—Ho… hola. 

Cuando escucho balbucear a mi  vecino de abajo,
algo en mí  se activa por puro instinto. Notar cómo lo
altero hace que mi polla palpite.

«¡Soooo! Tranquilo, amiguito, tranquilo».
Su puerta es la que da justo en las escaleras de bajada, por lo que inevitablemente cuando giro para bajar le
rozo con la mano el  trasero. Una energía recorre todo
mi cuerpo hasta terminar en mi centro de placer.

Él también lo ha notado porque escucho el ruido de
las llaves contra el suelo. 

Sin querer delatarme me apresuro a bajar las escaleras.
Para distraerme, saco del bolsillo interno de la americana el  teléfono y reviso todas las tareas pendientes.
Hoy es un gran día: se inaugura por fin la Villa Aquiles
Luxury Gay Resort y no puedo permitir que una erección involuntaria me despiste de mis quehaceres. Me
apresuro en ir a buscar el coche y tecleo en el teléfono
el número de Érika.

—¿Dígame?
—En diez minutos estoy frente a tu puerta, mi amol 
—le espeto para sacar mis pensamientos de la cabeza
aunque sin perder la caballerosidad.

Hay una pausa, creo que de todas maneras me he
pasado de borde.
—¿Nervioso?

—¿Y si no viene nadie?

—Obvio que va a estar lleno de gente. —Hace una
pausa, pero escucho cómo se le cae algo—.¡Mierda!
Perdona, Santos, me estoy terminando de vestir.

El  silencio se apodera de la llamada más rato de lo
habitual  y no puedo evitar poner los ojos en blanco
mientras cruzo el paso de peatones.

—No tienes nada de que preocuparte. En cuanto las
puertas de Aquiles se abran, la gente va a disfrutar de
todo.

Cruzo un par de calles más y llego a donde está mi 
coche.  

—Lo que digas, florecilla. En cinco minutos estoy
ahí. 
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—Buenos días, Carlos. —Me devuelve el  saludo
mientras carga la cafetera—. Ponme un gofre normal 
con helado de frambuesa y un café doble. Gracias.

Con una sonrisa asiente a mi pedido y me indica que
vaya hacia las chicas. 

—¡Bueeeeenas! ¿Habéis empezado sin mí? —Me
hago la ofendida al tomar asiento.
—Corazón, tú siempre llegas tarde como para esperarte en el  desayuno —puntualiza Sofia mientras me
planta un par de besos.

—Kisses a todas.
Con la mano lanzan besos al aire. La verdad es que
tienen razón, siempre llego tarde. Pero es que así puedo
hacer mis entradas triunfales.

—Esta bien. ¿Qué hacemos esta noche? —Corto el 
ambiente dulce y pongo mi cara de diablilla malvada.
Dita toma un sorbo de café y se aclara la garganta.
—Carlos y yo vamos a hacer maratón de The walking death. —Veo que él le guiña el ojo desde la barra.
—Mi marido y yo supongo que cena especial y poco
más…  Últimamente va muy estresado —se disculpa
Marta.

—El grupito de la ESO hemos quedado para salir de
fiesta —dice Ana con la voz apesumbrada. 

La intuición me dice que este Halloween me toca
pasarlo sola.
—Esta bieeeen. Me voy a montar un planazo en mi 
casa para mi solita. Cócteles, chuches y Boby. —Sacando una de mis sonrisas sinceras termino—: no necesito
amigas sosas como vosotras.

Las risas escandalosas inundan toda la gofrería. Algunos de los clientes se giran para mirarnos, pero seguimos haciéndolo igual. Entonces, Carlos me trae mi 
plato y mi bebida.

—Aquí tienes. 

—Gracias, mi  amor. —Como siempre, le tomo del 
brazo—. ¿Qué haría yo sin ti? 

Mira a Dita de reojo y esta le guiña un ojo.
—¡Ah! Por cierto, el otro día vino una chica supermaja y dejó entradas para un club de esos privados que
tanto te gustan. Creo que inauguran hoy.

Tal  como saca las invitaciones del  bolsillo se las
arranco de las manos. 

Al ver la invitación un suspiro se me escapa e inevitablemente mi  memoria me recuerda el  leve contacto
que he tenido con mi vecino. Necesito salir de fiesta sí o
sí.

Desde que Alfred se fue de casa, he intentado guardar mi corazón libre de manos que pudiesen magullarlo.
Por eso me apuntaba a todas las fiestas gais de Aquasverdes y San Portos: sexo y diversión pero sin mucha
intimidad.

—Justo lo que necesitaba. Gracias, mi amor.
—¡Eh! —protesta Dita—. Al  final  me voy a poner
celosa.
Todas sueltan una fuerte risotada.

—¿Tienes dos entradas más? —le pregunto a Carlos.
—Por supuesto.

Saca dos cartones más del bolsillo del delantal y me
los entrega. 

—¿Piensas montar un trío o qué?
—No, pero es justo lo que va a ayudar a Asher y
Yandid  —les lanzo una mirada socarrona—  a reavivar
la llama de su amor.
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Cuando el  deportivo gira por la esquina de la calle
Puerto Noble veo que la imponente entrada corta el 
final  de la calle. Para este proyecto necesitaba la villa
con mayor terreno.

—¡¿En serio?! —se sorprende Érika quitándole la
atención a su móvil.
—Así  es, florecilla. Welcome to the Aquiles. —Esbozo esa media sonrisa que enamora hasta las moscas
que pasan.

La villa nos da la bienvenida con una valla de mármol blanco con la estatua del logo. Solo se puede acceder a ella si  es por expresa invitación que los clientes
pueden adquirir a través de la web o si  eres miembro
del equipo. El guardia nos saluda desde la caseta y entramos en el recinto.

Una avenida de palmeras perfectamente alineadas
nos dirige hasta la finca que se encuentra al  final. A

cada lado hay ubicadas otras edificaciones más pequeñas, cada una dedicada a una actividad distinta. Las de la
derecha son todo tiendas relacionadas con el ocio nocturno: un par de sexshops, tiendas de ropa, una boutique delicatessen de productos afrodisíacos…  En cambio, a la izquierda todo son pequeñas edificaciones destinadas a los distintos gustos de nuestros clientes: habitaciones por horas, clubes fetichistas, saunas, spas… 
Todo dispuesto por y para el goce.

Mientras recorro los últimos metros le cuento a Érika todo lo que se va a encontrar. A pesar de que llevamos un par de meses con los preparativos para la fiesta
y ha visto algunos planos, solo su asesora había venido
a tomar medidas. Era su primera vez y eso me hace sentir algo nervioso.

—Y en la villa central hay…  

Cuando giro en la rotonda que hay enfrente de esta,
carraspeo para coger fuerzas y freno el coche.
—Este es el centro neurálgico. La discoteca general,
el hotel de larga estancia, las oficinas de todo esto… Lo
normal.

—Lo normal, dice. —Me mira por encima de las
gafas de sol—. Esto es una maravilla.
Abro la puerta y saliendo del coche le respondo.
—Este es mi sueño hecho realidad, mi amol.

—Tu sueño y el de muchos. ¿No tendrás alguno para
heteros no? 

Se me escapa una risa por lo bajo. 

—Florecilla, tenemos más de cuarenta hoteles, resorts, hostels y villages para todo tipo de personas…  
—Pero nada es equiparable a esto —dice una vez
baja y da una vuelta señalando todo el recinto—. Esto
es pura fantasía.

Le doy las llaves al  chófer que se ha acercado para
aparcar el  coche en el  parking privado y me acerco a
Érika.

—Tú vas a hacer que esto —abrazándola por detrás
le señalo la avenida por donde hemos pasado— sea una
fantasía terrorífica.
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Mediodía de Halloween.
El  taller es un no parar y apenas queda media hora
para terminar las tareas de hoy. Las máquinas no se detienen con los bajos de vestidos y trajes de fantasma o
calabaza, los alfileres aguantan piezas nuevas, el  tablón
de tareas no ha parado de crecer…  Lo dicho, los días
entre festivos son una locura.

—¡Chicas! —llamo la atención de todas—. ¿Alguna
de vosotras podrá acompañarme a buscar uno de esos
calzoncillos de cuero negro para esta noche?

—¿Pero no tenías unos ya? —comenta Sofia.
—Los rompió míster musculitos. —Así  llamaban
todas a mi ex. 

—Yo te acompaño —se apunta Lucía—. Quiero ir a
buscar algún juguetito.
—¡Uuuuuuh! —entonamos todas al unísono.
—¿Qué pasa? Una debe darle vidilla a su relación.

Entre comentarios, risas y últimos hilvanes, pasan las
horas de la jornada. 


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
Cap. 6
Santos

Tarde de Halloween.
Una vez dejo a Érika para que se acomode, me camuflo entre las instalaciones para comprobar que todo
ha llegado y todo está a punto para la inauguración.

Junto a mi asistente personal, que es un robot inteligente, comprobamos sección por sección. Toda la villa
está controlada digitalmente: las puertas, los servicios
de limpieza (con solo apretar uno de los controles que
hay tras la puerta de cada habitación o sala se envía al 
ordenador central una notificación conforme se ha realizado), la higienización de todo el material íntimo (cada
habitación dispone de un armario para los “juguetes” y
una higienizadora personal)… Así hasta tener todo bajo
control y no depender de personas que puedan tener el 
más mínimo fallo. Si algo no soporto es que la gente me
falle.

—Karl, ¿están todos los sets en sus ubicaciones?
—Señor, a eso iba. —Su voz humanizada era de las
cosas más peculiares aunque en el fondo sigue teniendo
ese ruido digital que me irrita—. Al abrir la caja 36 del 
almacén, hemos detectado una avería en los objetos.

Al escuchar el contratiempo, lo primero que hago es
comprobar la hora. Las cuatro y media. Todos los males
empiezan a contracturar la parte alta de mi espalda.

—¿Qué
contiene
esa
caja?
—pregunto
mientras
hago crujir cada hueso de mi torso.
—Setenta y cinco plugs anales de tamaño pequeño
de hierro, treinta y cinco aros vibrantes con control remoto y cincuenta baras de plumas rojas.

—¡Mierda! —«No podemos abrir sin eso»—. Está
bien, llama a todas las casas de juguetes de San Portos y
que los repongan en menos de dos horas.

Doy media vuelta y escucho el sonido de ruedas, casi 
imperceptible, que se acerca.
—Señor, ahí tenemos otro problema.

—Por el amor de Diosito, ¿qué sucede?

—Juntando todo lo que tienen en las tiendas de la
ciudad, apenas cubrimos veinte de los plugs, cinco anillos y diez baras.

«¡Joder, joder, joder».

—Karl, dame soluciones.

—La única tienda que sí tiene stock en su web es la
de la calle Principal de Aquasverdes. Pero el servicio de
reparto tarda 24h.

—Haz el pedido y llama. En media hora estoy allí.
Me escabullo entre los pasillos de la segunda planta
de la villa central dejando a mi asistente a cargo del resto de cosas.
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—¿No crees que es muy hortera? —le pregunto a
Lucía.
Llevo más de cinco minutos probándome todo tipo
de slips y lencería, pero ninguno me termina de convencer.

—¿Puedo ayudarles en algo?
La
dependienta,
como
siempre,
se
reserva
para
cuando hay una emergencia real. La discreción es lo que
más valoro de esta mujer.

—Mi amigo está buscando algo sexy y llamativo para
un evento esta noche. 

—Entiendo. ¿Le gusta el leopardo? ¿O prefiere algo
de piel con arnés? 

—Busco algo divine. 

Veo cómo gira los ojos y se coge la barbilla con los
dedos, pensando. 

—Tengo algo en mente, espere. 

Desaparece detrás de las cortinas que esconden los
probadores. 

—¿Estás seguro de que quieres ir a esa fiesta?
—¡Por
supuesto!
Alcohol,
desconocidos,
mucho
twerking, sexo sin compromiso y una noche redonda.
¿Qué más se puede pedir?

En parte entiendo el  miedo que tiene Lucía. Desde
lo de mi ex mi vida se había limitado a ir del trabajo a
casa y de casa al trabajo, salvo alguna escapadita por ahí 
con las y los amiguis. Si surgía cualquier cosa, todo eran
rollos de una noche.

Por unos momentos, el probador se queda en sumo
silencio. Pienso en cómo será la fiesta e imagino el lugar, porque, según había estado indagando en la hora de
la comida, de la Villa Aquiles solo se decía en la página
web que “próximamente abriremos las puertas del placer oculto”. Pero no aparecían ni  fotografías ni  vídeos
ni nada que diese una pista.

Entre cavilaciones, las cortinas se vuelven a abrir y
reaparece la dependienta. 

—Creo que tengo algo perfecto.
Levanta una percha con un conjunto ideal  para la
velada. Se trata de unos bóxeres negros de charol  brillante que cubren todo el  culo y un arnés naranja en
forma de X para el  pecho, que va atado a la parte de
abajo con una tira de piel en degradado entre los dos.

—Pero… Pero, si es superhipermegafabuloso.
—¿En la invitación no ponía que esos eran los colores? —pregunta mi amiga. 

Asiento con la cabeza mientras estiro las manos
como un niño reclamando su juguete. 

—Imaginé que sería para la inauguración de la Villa.
Guiñándome un ojo me lo entrega y vuelve a desaparecer por la puerta.
Con toda la ilusión del  mundo, me meto de nuevo
en el probador y me quito el antiguo modelito. Escucho
las campanitas de la puerta abrirse y un escalofrío me
sacude todo el cuerpo.
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Una de las ventajas de ir al sexshop de Aquasverdes
es que puedo dejar el deportivo en mi garaje, que justo
está a dos calles de mi casa. Una vez aparco, reviso las
notas que me ha mandado Karl por teléfono y verifico
el número de pedido y el nombre de la dependienta.

Siempre es bueno quedar como todo un caballero,
por lo que antes paso por la floristería de Pablo y compro un ramo con tres dalias rosas, que me las arregla en
un momento. Al salir, noto que algo cae sobre mi hombro.

—¡Oh, mierda! 

De reojo puedo ver una mancha blanca espachurrada en la americana. 

—¡Joder, joder!
Instintivamente alzo la visa y en el  poyete de una
ventana, una paloma con el culo en pompa disimulando
que no ha dejado ir su regalito.

—¡Maldito bicho!
Del bolsillo trasero del pantalón saco un par de pañuelos de papel para limpiarme y a pesar de que consigo quitarme la roncha blanca, se queda toda una mancha oscura.

«Hoy se suponía que tenía que ser un día redondo»,
pienso lamentándome por todos los contratiempos que
están surgiendo.

—¿Sabía usted  que eso es una señal  de buen augurio? 

La voz de una joven que se ha parado para entregarme un nuevo pañuelo me sorprende. 

—¿Perdone? ¿Buen augurio?
Al  levantar la mirada veo una joven de tez blanca,
pelo rojo carmesí  y vestida completamente de negro
con una sonrisa en los labios y asintiendo con la cabeza.

—¿Qué tiene de bueno una mierda de paloma, muchachita? ¿Y cómo sabía lo que estaba…? 

Sin entretenerse mucho más se despide con un gesto
de la mano y desaparece por la multitudinaria calle.
«Flipo con la gente». Sin darle más vueltas, entro en
el sexshop. Una campanita me da la bienvenida al local.
—Buenas tardes.
Saludo por cortesía al  poner un pie dentro y cerrar
con cuidado la puerta de madera. Justo cuando estoy
dentro, una oleada de sentimientos me ponen la piel de
gallina y me excitan.

«¿Qué coño me pasa hoy?».
Intento calmar ese sentimiento y me fijo en la tienda
que tanto deseaba conocer en persona. Este sitio me
fascina. A pesar de que es la primera vez que pongo un
pie dentro, siempre me quedo alucinado por el  estilo
vintage del  escaparate. Ahora veo que ese encanto lo
mantienen en el interior.

Las paredes están cubiertas de estanterías de madera
blanca con sus características molduras de principios
del siglo pasado. En el centro, una mesa circular de madera y cristal de la misma época y lámparas de araña con
cristales entelados transmiten la misma sensación. Todo
esto combinado con los juguetes, vestidos y más que le
dan ese toque de actualidad que tanto me gusta.

—Buenas tardes, caballero. ¿En qué puedo ayudarle?
—¿Es usted Nicolette?

—Así es. ¿Señor Santos?

—El mismo que viste y calza.

Esa ocurrencia que tanto me recuerda a mi abuelo le
saca una sonrisa a la dependienta. 

—Voy a buscar su pedido.
Desaparece por la cortina de terciopelo blanca que
hay a su espalda. Mientras espero su regreso, me enredo
a mirar todos los juguetes que hay en los mostradores.
Muchos de ellos ya los conozco: consoladores de todo
tipo, succionadores para el clítoris, masturbadores… En
una esquina, me fijo en que hay una estantería completamente negra que me llama la atención.

Con paso firme me acerco y me quedo fascinado por
lo que veo. Detrás del  cristal  envejecido veo todo un
arsenal de juguetes para destapar las fantasías más oscuras y perversas de cualquiera. Mordazas, dilatadores de
uretra, pinzas para los pezones, látigos, palas, jaulas para
el pene…  

—He pensado que…  —empieza la dependienta regresando de su búsqueda—. ¡Oh! Disculpe. 

—Solo estaba mirando —digo llegando al  mostrador. 

Con una sonrisa picarona, Nicolette deja una caja
muy pesada sobre la madera.
—Aquí  está el  paquete con su pedido dentro. —
Hace una pausa para comprobar el albarán que hay cogido con una cinta adhesiva—. Está todo correcto. Pero
si me permite, me he tomado la licencia de traerle esta
americana nueva. Creo que ha tenido un pequeño percance. 

Señala con el dedo la mancha que acaba de hacerme
la hez de la paloma. Pongo los ojos en blanco.
Al volver la mirada hacia lo que me enseña no puedo
ni imaginarlo. Una americana de terciopelo naranja con
las solapas en negro.

—Justo lo que necesitaba. 

—Siempre confíe en la intuición femenina —me
susurra.  

—Me la quedo —sentencio mientras me la entrega.
En un momento me quito la vieja y me pongo la
nueva, que me queda como un guante. 

—Pues nada, señor Santos, aquí tiene su pedido.
Doy un par de vueltas sobre mí  comprobando que
efectivamente es mi talla.
—Estupendo. ¿Cuánto es la chaqueta?

—Nada, considérelo un regalo de inauguración.

Caigo en la cuenta del ramo de dalias que he dejado
sobre la mesa de exposición. 

—Entonces, tome estas flores en señal de agradecimiento.
Con una sonrisa, cojo el paquete. Cuando voy a abrir
la puerta para salir, escucho una risa algo familiar que
me produce una descarga directa al interior de mis calzoncillos. Miro en la tienda pero no hay nadie. Lo compruebo una segunda vez. Nada.

La cortina de terciopelo blanca se entreabre y deja a
la vista unas piernas de hombre perfectamente depiladas y un bóxer de charol negro.  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Noche de Halloween.
Tal  y como habíamos quedado, Asher y Yandid  me
recogen con su coche a las diez y media en el portal de
mi casa. Cuando llegan veo que son dos vampiros sexis
vestidos con unos pantalones de lentejuelas negros superestrechos y una chaqueta tipo frac negra con el interior rojo. De sus cuellos cuelga una pequeña chorrera
manchada con gotas de sangre falsa. Sus torsos están al 
desnudo.

Por el contrario, yo he optado por el otro código de
etiqueta. Me he enfundado el  arnés con los bóxers que
he comprado y todo tapado con un mono cruzado de
gasa semitransparente negra.

Después del  par de besos reglamentario y decirnos
lo fabulosos que vamos, me preguntan si  llevo las entradas y se las enseño. Entonces, arrancamos rumbo a la
Villa Aquiles Luxury Gay Resort.
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Santos

—Bien, mis camaradas. Queda apenas una hora para
que se abran por primera vez las puertas del Aquiles. —
Subido en la escalinata del hall de la villa central, veo a
los más de cincuenta trabajadores pendientes de mi discurso motivacional con cara de entusiasmo—. Nada de
esto sería posible sin todas las personitas que estáis hoy
aquí. Gracias por todo el  esfuerzo que hemos hecho
para convertir una de mis ideas locas en realidad.

Miro a mi izquierdo y veo a Alejandro y Patrick con
sus trajes impolutos que me sonríen dándome todo su
apoyo. A mi  derecha, Érika me aprieta del  brazo para
transmitirme toda su confianza.

—Así  que solo me queda deciros que disfrutéis de
esta gran noche. Pasadlo bien, reíd, vivid… Y tened en
cuenta que no es no. Tanto para unos como para otros.
Acordaros que para cualquier acto que escape de lo que
vosotros aceptéis, tenéis un botón en vuestra pulsera
inteligente y el  reconocimiento por voz. ¿Os sabéis la
palabra clave?

El silencio enmudece todo el hall. La vena del cuello
me palpita por la emoción. Justo en ese momento, igual 
que si fuese un grito de guerra, se escucha a todos:

—¡Aquiles, a por Troya!
Toda la estancia rompe entre vítores y aplausos.
Como pone en sus contratos, después de ese grito todos los presentes nos colocamos el antifaz. Nadie tiene
por qué saber quién se esconde tras ellos ni cuáles son
sus preferencias.

—Creo que has hecho un muy buen trabajo, florecilla —me susurra Érika devolviéndome ese apodo cariñoso que siempre le he regalado.

Con los nervios a flor de piel, pido a todos que vayan a ocupar sus puestos. En nada empezará el  gran
show y necesito que todo salga perfecto.

Alejandro y Patrick me estrechan la mano orgullosos
de todo lo que he conseguido y lo bien que ha quedado
la vieja finca de mi tío.
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Toni

Al girar para coger la calle Puerto Noble, vemos una
larga cola de coches que va en dirección a la última casa.
Poco a poco los autos van entrando y la villa se va formando delante de nosotros.

—Tíos, ¿estáis seguros de que es aquí? —les pregunto revisando la invitación de nuevo. 

—Esta es la dirección que ponía.
Frente a nosotros veo la imponente residencia. Al 
pasar la valla, un hombre vestido con pantalón corto
negro de vestir, un cuello de camisa con pajarita, gorra
de seguridad, porra atada en el cinturón y torso al desnudo, nos pide las acreditaciones. Antes de dárselas, nos
miramos los tres con cara de: «si esto es solo el principio, madre mía del  amor hermoso la que nos espera
dentro».

Con gusto se las facilitamos y él a cambio nos entrega tres pulseras.

—Por favor, pónganselas y disfruten de la experiencia. 

—Yo de él  sí  que disfrutaba —les susurro a los
otros.
Asher reparte las pulseritas y una vez las tenemos en
nuestras muñecas una voz en off nos da la bienvenida
al Aquiles. Nos indica que sigamos por la calle principal 
hasta la rotonda y que allí  un chófer se encargará de
nuestro coche.

Fascinados por todo lo que está sucediendo, comentamos qué se esconderá detrás de cada minivilla. A derecha e izquierda solo vemos casas con luces de todo
tipo: letreros luminosos que indican comercios, ventanas con luces violetas, antorchas… Todo un espectáculo.

Cuando llegamos, tal y como nos ha indicado la voz,
un hombre vestido igual  que el  de la entrada pero sin
porra le pide las llaves a Asher.

—Para celebrar vuestra llegada —vuelve a activarse
la voz una vez estamos en la entrada de lo que parece la
villa central—, les ofrecemos un cóctel  de bienvenida
en el hall. Por favor, siéntanse como en casa.

—Vamos a por ese cóctel, amour —dice Yandid tomando del brazo a su pareja.
Entre risas y chismes subimos las escaleras y vemos
el ambiente que se cuece. Justo antes de entrar veo que
delante de mí se estrella una copa de champán.

—¡Joder! ¿Podríais vigilar, no? —grito mientras me
sacudo las gotas imaginarias del  atuendo y miro hacia
arriba.

Con la oscuridad apenas se ve nada. 
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Santos

Apoyo los brazos sobre la barandilla de piedra del 
balcón. 

—Fíjate cuánta gente está llegando.
Érika parece mucho más entusiasmada que yo por
todo lo que está sucediendo. Desde que hemos abierto
las puertas, los coches no han parado de entrar. La gente campa a sus anchas por todo el  recinto y se respira
buen rollo.

—Es fascinante. —Con suavidad me da un golpecito en el brazo.
Miro y veo un par de copas de champán. Qué bien
me conoce. Me entrega una de ellas con una cálida sonrisa.

—Por tu nuevo proyecto —dice alzando su copa.
—Por un futuro prometedor, florecilla.
Chocamos las dos. En el momento en el que pongo
el cristal en mi boca, veo un coche que se para frente a
la entrada. Veo a dos vampiros que bajan de él y un tercero, que parece más perdido que yo que sé qué. Al 
momento, noto una descarga directa a mi polla.

Escucho a Érika de fondo que murmura cosas, pero
mi  mirada se ha quedado hipnotizada con ese hombre
misterioso
vestido
con
un
mono
casi  transparente.
Aguzo el  oído para escucharles, pero el  murmullo de
toda la gente a nuestros pies confunde cualquier cosa.

—Santos, ¿me has entendido?
Érika me devuelve a la realidad  con un susto que
hace que la copa que tengo en la mano resbale y termine estrellándose en el  suelo de la entrada al  hall. Me
apresuro a ver si  ha sucedido algo, pero al  ver justo a
quién le ha caído, me escondo.

—No puede ser. Oh my God! 
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Conforme la noche va pasando y el  cansancio por
no parar ni  un segundo de bailar se apodera de mi 
cuerpo, me doy cuenta de que he perdido de vista a Asher y Yandid. Instintivamente me cuelo entre la gente
hasta llegar a la barra. Las luces de la sala van variando
entre el rojo y el violeta creando un efecto brutal.

Bailar con unos y con otros ha hecho que mi autoestima suba por las nubes. Incluso he conseguido que alguno me dijera de ir a un reservado o a una de las minivillas temáticas. Pero desde que he llegado y esa copa de
champán ha caído frente a mí, tengo la sensación que
algo no va como debería.

—¿Qué te pongo, guapo? —me grita el barman para
que le escuche una vez llego a la barra. 

—Un sex on the beach. Gracias. 

Tal  y como nos ha ido notificando la pulserita, hoy
todas las consumiciones van a cargo de la empresa.
Harto de tanto fantasma suelto y tanta gente salgo
de nuevo al vestíbulo en busca de un poco de calma.
Algo que me ha picado la curiosidad: todo el  tema
de recogida y limpieza estaba hecho por robots inteligentes.

Una vez en el hall me entretengo a mirar los cuadros
que hay colgados en las paredes, la lámpara de araña… 
Todo es tan sofisticado que no parece que sea un garito
gay como a los que estoy acostumbrada a ir.

Deambulando por la zona veo que hay indicaciones
para todo: spa, saunas, piscina, recepción… Pero cuando veo el  letrero que indica dónde está la terraza, me
lanzo en su dirección.

Mientras asciendo por la escalera imperial, me voy
fijando en todos y cada uno de los detalles que hay a mi 
alrededor. No hay nada que no esté ahí puesto de manera estratégica: cuadros sugerentes, luces de colores,
cortinas con texturas… Puro placer para los sentidos.

Al llegar al primer piso, un mostrador con un joven
apuesto vestido con pantalones cortos y el  cuello de
camisa —debe de ser el uniforme— me recibe.

—¿Desea asistir a esta ala de la villa? 

—Deseo ir a la terraza —digo poniendo mi  voz lo
más elegante y señorial que puedo.
—Maravilloso. —Da la vuelta a su puesto de trabajo
y coge algo con la mano.— Si es tan amable. La terraza
se encuentra justo al  otro lado de la escalera principal.
Debe ir por este pasillo y ya verá los ventanales que le
llevan al exterior. —Con la mano me indica por dónde
ir—. Pero si  me lo permite, esta es una de las plantas
más discretas por lo que le pediré que se ponga este
antifaz.

Me entrega el  trozo de tela negra que había cogido
del mostrador. 
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Santos

—Venga, hombre. Alegra esa cara.
Desde el  incidente con la copa, me he sentado en
uno de los huevos colgantes y todavía no me he movido de allí.

—Florecilla, llevan pasándome cosas rarísimas durante todo el día.
Le cuento todas esas sensaciones tan extrañas que
me han invadido a lo largo de todo el  día. Érika me
mira intentando comprender lo que sucede, atendiendo
a cada detalle. Cuando le iba a explicar lo del sexshop, la
puerta de cristal se abre de par en par.

Cuando veo ese mono semitransparete de color negro vuelvo a notar ese escalofrío que me excita.
—¡Oh! Disculpad. Pensé que estaba vacío.
—Tranquilo —se disculpa mi amiga.

—Tranquila —puntualiza con escepticismo.

—Perdona —dice Érika poniendo una mano sobre
el pecho—. Puedes pasar y relajarte.
Yo apenas doy crédito a lo que estoy viendo. Sin
abrir la boca, le hago señas a mi socia y amiga para que
se de cuenta de que muchas de las cosas que me han
sucedido son como lo que estoy viviendo en este instante. Ella me lanza una mirada extraña, pero capta lo
que le intento decir.

—Ten. Te dejo mi sillón.

—Ehmm… bueno, no es… 

—Claro que es necesario.

Me da un empujón en la espalda para que espabile.
—Sí, sí. Claro… eh… Siéntese.

Siento que la corbata me ahoga. La mirada de ese
extraño me asfixia. Pero él, digo ella, se pone a hablar
con Érika sin más.

Apenas soy consciente de todo lo que dicen. Mis
cinco sentidos están puestos en este hombre misterioso
que no para de lamerse los labios cuando se le resecan.
A cada movimiento que hace la tela se desliza a un lado
y deja a la vista el  torso y un arnés atrevido de color
naranja se le sale. Ese simple gesto hace que mi  polla
palpite. Con la boca seca y las manos sudorosas me levanto del  asiento con ganas de volver a recuperar la
compostura.

Todo lo que hago es en balde porque ella, que creo
que ha dicho que se llama Toni, no para de perseguirme
con la mirada, de tocarse el pelo para ponerlo en su sitio. Todo lo que hace solo es una cosa: una tortura hacia
mí.

Ya no puedo más. 

—¿Le apetece que le enseñe las instalaciones? —le
digo metiéndome de lleno en la conversación.
Érika me mira con asombro, aprobando ese arranque de seguridad. Toni dibuja una media sonrisa ladeada
cargada de erotismo que hace que se me vuelva a cortar
la respiración.

—Ni que fueras el dueño de todo eso —se burla en
tono jocoso. 

—Es que lo soy —sentencio mientras le ofrezco mi 
mano. 
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Cuando me tiende la mano, no lo dudo ni un instante. Algo en mi interior me dice que todas esas punzadas
y escalofríos que llevo toda la mañana sintiendo tienen
algo que ver. Lo confirmo con el más mínimo roce de
sus dedos entre los míos.

—Santos, espera un segundo. Si  nos disculpas —se
excusa Érika.
Como un tonto embobado les sigo con la mirada y
veo que ella le susurra algo al oído. La verdad es que a
la chica la tengo visto en la gofrería, pero nada más allá
de un hola y adiós.

Al  terminar, el  dueño de todo esto —«¿en serio se
llama Santos? Porque más bien está como un dios»— 
vuelve a agarrarme de la mano y tira de nuestro lazo
hacia el interior.

Mientras caminamos por el primer piso, me comenta
un poco por encima cómo surgió la idea y algunas de
las cosas que se esconden detrás de las puertas que vamos pasando. Cada cosa que me cuenta me excita más y
noto que mi miembro empieza a quejarse del poco espacio que tiene en mis bóxeres.

El tacto con su mano y sentir su olor personal, una
mezcla entre pinos del  norte y caramelo, me ponen a
mil.

Nuestro camino sigue por el largo pasillo y su voz se
ha vuelto melodía en mis oídos. Los gemidos que se
esconden entre las paredes hacen que todo mi  cuerpo
desee más. Mucho más.

Al llegar al final del corredor, ya no lo aguanto y tiro
de él hacia las cortinas que cubren uno de los ventanales. Lo acorralo contra la pared y sin apartar la mirada
de esos profundos ojos llenos de lujuria, le beso. Sin
miedo. Atrevido. Ardiente. Su boca ávida de deseo se
abre para recibir con más profundidad  los húmedos
jadeos que se me escapan.

Con la lengua busco la suya para enredarme entre
sus sueños más ardientes. Entre sus fantasías más oscuras.

Como una gata en celo me acerco todavía más hasta
notar que mi pecho medio desnudo por el escote roza
con el terciopelo de su americana. Su mano libre va directa a mi nuca. Exigente. Firme.

La otra la seguimos teniendo cogida. Nuestros labios
no descansan. Necesito beber más de él. De sus besos.
Cuando creo que lo he sentido todo, hace un movimiento de cadera en el que le noto. Su miembro se clava
en mi cintura. Duro. Ardiente. Palpitante.

Un gemido se escapa de mi boca, pero él lo acalla de
nuevo. Como dos colegialas nos besamos tras las cortinas. Bajo mi mano libre hasta su trasero y lo agarro con
firmeza, atrayéndolo más hacia mí. Le siento. Y ahora
mismo me empieza a estorbar hasta el  rímel. Pero, de
repente, él detiene el beso.
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Contra mi  voluntad, detengo la pasión que hemos
creado enredados entre las cortinas. Necesito aire y, a
pesar de que le arrancaría hasta la ropa, sé que este no
es el lugar.

—Acompáñeme.
Sin soltar mi  mano con la de ella, corremos por el 
pasillo contiguo hasta llegar a la puerta que tenía en
mente.

—Aquí es. Cierre los ojos.
Paso mi pulsera por el detector y espero a que la lucecita circular se ponga verde. Miro con impaciencia a
mi acompañante y le sonrío.

—Disfrute de su estancia, señor Santos —dice la
voz del detector justo cuando la puerta se abre automáticamente.

—Bienvenido a la Sweet Room. 

Le cedo el paso para que entre. 
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Al poner un pie en el interior, las luces de la habitación se encienden solas y un paraíso dulce y excitante se
ilumina frente a nosotros.

En el  centro, una gran cama redonda con capitoné
de color blanco preside toda la sala. A cada lado del cabezal  salen unos amarres con esposas que hacen que
mis sentidos cobren vida. Miro a un lado y al  otro y
todo está sumido en azul pastel, blanco y marrones. A
mi derecha una cómoda soporta un jarrón de flores de
azúcar junto a un par de palas en forma de gofre de corazón y una cesta llena de condones y lubricantes.

Al otro lado, una cruz de San Andrés de color café
con leche y al fondo una barra con distintos dispensadores que intuí que son de chocolate, mermelada y cosas por el estilo.

Me relamo. Paseo con tranquilidad  cuando escucho
que Santos cierra la puerta. 

—Así  que esto es lo que guardáis detrás de cada
puerta… —digo acariciando el capitoné de la cama.
—No todas son iguales.
Me giro y lo veo apoyado contra la puerta, elegante,
con ese traje negro y naranja. Su sonrisa ladeada, que he
descubierto que me vuelve loca, y ese posado cabizbajo…  

Entre el calentón que me ha dejado y esa mirada no
puedo más que encenderme. Ni  corta ni  perezosa me
lanzo a por el  dispensador de chocolate deshecho. De
manera provocativa para que me vea, pongo un poco
sobre el dedo corazón y lo relamo con descaro mirándole a los ojos. Tomándome mi  tiempo, paseo mi  lengua dejando limpio cada poro de mi  piel. Imaginando
cómo sería hacer eso mismo con su pene.

Provocadora, me meto el  dedo entero en la boca y
pestañeo. Dedicándole una media sonrisa veo que se
desabrocha el botón de la americana. Me doy cuenta de
que no lleva camisa debajo, solo un alzacuellos como el 
resto de trabajadores. Juguetona, vuelvo a hacer lo
mismo con el chocolate. Pero esta vez al girarme trazo
un camino dulce desde la comisura de mi boca bajando
lenta y sinuosamente por mi cuello.

—Creo que se ha ensuciado —comenta desde la distancia.
Sigo hasta encontrar la tela del mono en mi hombro.
Con su mirada fija en todo lo que hago, le doy un ligero
toque y la manga cae, dejando al descubierto medio torso y el  arnés. Santos sigue de pie observando todo lo
que hago. Quieto. Eso me excita todavía más.

Desde donde estoy jugamos a seducirnos con las
miradas y a desafiarnos. Le provoco, me provoca. La
distancia me está matando. Necesito sentirle, tocarle,
lamerle. Con el dedo embadurnado de chocolate, le ordeno que venga.

Hace caso. No puede ser. 

Cuando lo tengo frente a mí, su respiración me invade. Quiero probar. 

—Lámeme.
Sin dudar, Santos posa su mano izquierda detrás de
mi nuca para ponerme cómoda y con su lengua, lenta y
húmeda, hace lo que le he ordenado, siguiendo el reguero de chocolate que he desparramado por mi cuerpo.

Sentir la humedad  en mi  clavícula y los círculos ardientes que traza provoca que una de mis manos vaya
directa a su paquete. Lo noto. Duro. Palpitante. Deseoso. 

Un gemido se le escapa y lo ahoga en la parte baja de
mi cuello. Su mano se escapa hasta mi culo, que aprieta
con fuerza atrayéndome hacia su erección haciendo que
la mía se clave en su pierna, notando el roce contra mi 
ropa interior. Jadeo.

Los lametones no paran y mi  mano se frota más
fuerte contra su miembro. Le noto. Nuestros cuerpos se
entienden. Le siento.

Necesito más.
Le arranco la americana. Se muestra para mí. Unos
pectorales bien definidos y abdominales a juego con su
piel oscura. Ansioso por ver más, me lanzo hacia su cinturón y lo desabrocho con facilidad. Luego los pantalones que caen a sus pies y allí, encerrado en sus calzoncillos, latente, excitada… 
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Santos

Me quedo expuesto ante él. Mi cerebro no reacciona.
Necesito tenerle cerca, verle desnudo, que me tenga. Me
posea. Alargo una mano y tiro de la cinta que sujeta
todo el mono, q cae a sus pies.

La imagen que me ofrece me derrite por dentro. Ese
arnés naranja atado a los bóxeres y esas piernas…  Un
pensamiento me deja sin respiración. Los reconozco.
Los del sexshop.

Eso me excita aún más. Le agarro de la anilla que
cuelga del centro del arnés
y tiro hacia mí. Busco sus
labios de nuevo. Ardientes, necesitados, pasionales. Con
mi lengua me abro camino hacia el interior de su boca.
Quiero más. Le beso con ansia, fuerte. Con un simple
empujón suyo caemos sobre la cama.

Solo con nuestra ropa interior reprimiendo el deseo.
Nos enredamos entre gemidos. Nos tocamos. Nos hacemos nuestros. Hasta que mi cuerpo grita que no puede más.

Sin rodeos, le desato el enganche del arnés y dejo sus
bóxeres sueltos de la parte de arriba. La tela cede y cuelo una mano con facilidad para acariciarle el culo, agarrarlo y hacer que se restriegue más contra mí. Recojo
sus jadeos con mi  lengua. Los dos cuerpos se mecen
como una barca en una mar brava. Sudorosos, ardientes, fogosos.

Con una mano le despojo de toda ropa que quedaba
y le libero. Toni nos da la vuelta y hace lo mismo con la
única prenda que me queda. Quedándome de rodillas
sobre él, clavo mi mirada en la suya. Lujuria, sexo, placer. Solo los antifaces nos cubren. Veo que se relame los
labios de nuevo. Sus manos me cogen de las piernas
haciendo que dé un par de pasos hasta quedarme a la
altura de su cara. Coge mi polla y se la mete en la boca.

Al notar sus labios aferrándose a ella me caigo hacia
delante apoyándome sobre los brazos. Balanceo las caderas arriba y abajo. Entrando y saliendo de ella. Humedeciéndola. Haciendo que crezca más.

Para mi sorpresa, una de sus manos me coge de los
huevos y los empieza a masajear al mismo compás que
mis caderas. Solo puedo sentir eso. Nada más importa.

Marco el ritmo de las embestidas, notando sus dientes que me arañan con delicadeza el miembro. Su lengua
juega con la punta. Quiero más, necesito más.

Aumento el  ritmo y ella la presión. Dentro y fuera.
El calor de su boca. Mis jadeos. Creo que estoy al límite,
pero no quiero. No quiero llegar aún.

Me separo. 


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
Cap. 19
Toni

Chupársela me ha dado todo el  morbo del  mundo.
Verle la cara de placer es algo que hace que mi pene se
queje, él también quiere.

Santos retrocede poco a poco hasta quedar a la altura de mi cadera y entonces me doy cuenta de lo que va
hacer.

—No. 

Le ordeno. Si  algo siempre he odiado es que me la
chupen.
Igual  que hizo en un principio, acata mi  orden y se
pone de pie. Con un dedo le ordeno que se dé la vuelta.
Mientras, me levanto de la cama.

—Ahora vas a ponerte a cuatro sobre la cama y me
vas a esperar —le susurro en la oreja. 

Sin rechistar hace lo que le pido.
Rápido, voy hacia la cómoda y cojo un par de condones. Uno lo tiro sobre la sábana, el otro me lo coloco
con rapidez. Sin esperar mucho más, le agarro por el 
trasero y me hundo en él. De una sola estocada noto su
cavidad  se aferra a mi  miembro. Apretándolo, excitándolo. Dejo que se acople y cuando siento que libera un
bufido empiezo a bombear. Entrando y saliendo de su
trasero. Le agarro por el hombro y la cadera. Necesito
sentirle más de cerca. Jadeo y grito su nombre como un
poseso. Le follo. Aumentando el  ritmo poco a poco.
Hasta que sus gemidos me indican que vuelve a estar a
punto. Mi mano de la cadera se desliza hasta su pene y
le masturbo a la misma intensidad con la que lo penetro. Dentro y fuera. Fuerte, húmedo, excitante. Grita.
Grito. Jadea. Jadeo.

Sigo bombeando en su interior. Estoy a punto. Su
miembro late. Convulsiona y sin más demora él llega al 
clímax y yo me corro con él. Aguanto, sigo moviendo
mi mano más lentamente.

Nuestros cuerpos recuperan el aliento y me retiro de
su interior. En el arnés se ha entrelazado la cinta de su
antifaz y al  separarme este se escurre de la cara de mi 
acompañante.

Presa del pánico, intento tranquilizar mi respiración.
Se gira. Le veo. Veo quién se escondía entre los jadeos.
—¿Eres mi vecino del ático?
Con esa mirada y esa sonrisa ladeada, me quito el 
antifaz de los ojos y me descubro ante él. Es en ese preciso instante cuando nos damos cuenta de que este
momento no va a quedar así.
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Continuará…
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Prólogo 

Patrick
Apenas queda una semana para uno de los días más
importantes de mi vida. Por fin voy a dar el “sí, quiero”
a la mujer más maravillosa de mi vida. Debo decir que
celebrar nuestro enlace el día de Navidad es una auténtica locura, ya que también soy el director ejecutivo de
APS —uno de los holdings más importantes del continente en el  sector de la hostelería—. Estas fechas son
un auténtico caos en el  trabajo: organizar los nuevos
contratos, bajas de última hora, que los suministros estén en orden...

Obviamente, cuando después de haber visto mil películas de domingo tarde en las que Lucía me reitera una
y otra vez que sí o sí su boda sería en esas fechas y poniéndome esa mirada que sabe descongelar mi  frío e
impenetrable corazón, uno no puede negarse.

Sofía y yo nos conocimos hace poco menos de un
año a través de una de esas apps para ligar. Cuando vi su
fotografía de perfil  no dudé ni  dos segundos en hacer
swipe up. No era la única chica que estaba conociendo en
esa red, pero algo en ella me hizo apostar por probarlo.
También recuerdo que ese día se me hizo interminable;
entre el  volumen de trabajo por ser final  de trimestre,
mi  reciente mudanza a un piso en la zona alta de
Aquasverdes y que esa joven parecía no ver mi like. Para
desahogarme quedé con Samanta, una vieja amiga con
derechos. Necesitaba calmarme. Pero cuando ella entró
a mi  nueva morada, lo primero que hizo fue apartarse
de mí. Me conoce muy bien. Gracias a su insistencia en
no hacer nada y contarle lo que había sucedido durante
el  día, me preguntó por qué seguía tan enfurruñado.
Hasta que me sonsacó lo de Sofía: no me la podía sacar
de la cabeza.

Así que sin pensarlo mucho cogió mi teléfono, entró
en la app y fue directa al perfil de “mis likes”. Sí, soy de
los que paga el premium. Me da mucha rabia no controlar quién me sigue, quién no o lo que sucede a mi alrededor. En cuando dio con su perfil, lo investigó y, sin
preguntarme ni nada, gastó uno de esos superlikes.

Gracias a Samanta, hoy estoy aquí contándote cómo
va a ser uno de los días más felices de mi vida. Espero.
Los nervios me pueden por dentro.

Cuando las cosas no me salen tal cual las tengo programadas, me jode y mucho. Hace un par de meses, en
pleno viaje de vacaciones con Sofía, nos enteramos de
algo que por supuesto no estaba en ninguno de nuestros planes. A pesar de que a ella le daba igual, a mí no.
Las cosas se deben hacer bien, si no, toooodo el resto
sale mal.

En cuanto regresamos del  viaje, me reuní  con Alejandro y Santos para decirles que quería hacer una fiesta
de pedida por todo lo alto. Tal y como ella se merecía.
Así  que entre los tres reservamos en secreto la azotea
del hotel más chic de Cabo de Estrellas, invité a todas
sus amigas del  atelier, a sus padres, a los míos…  Y la
engañé para ir a pasar el fin de semana en plan romántico. Cuando a la hora de cenar, en la terraza con vistas al 
mar, llena de velas y un cuarteto de cuerda tocando una
de sus melodías favoritas de Wagner…  la sorprendí,
poniéndome de rodillas y con toda la familia a mi alrededor con los teléfono preparados para las fotos.

Entre vítores y aplausos, le pedí  la mano en matrimonio y confesé a todos los invitados que esas navidades no hiciesen planes.

Esa noche, que pasamos en el mismo hotel, me preguntó mil  veces si  estaba seguro de lo que estábamos
haciendo. El  corazón no podía palpitarme más fuerte.
Sabía de sobra que casarme con alguien que conozco
desde hace unos meses es una locura, organizar una
boda en tan poco tiempo, también. Pero el secreto que
decidimos guardar... ese sí  que es una de las mayores
locuras.

Danee
Cuando veo la última caja de la mudanza entrar por
la puerta de casa me doy cuenta de la decisión que he
tomado. Al pasar la llave por el cerrojo regresa esa sensación de soledad. Con en andar pesado miro la gran
colección de paquetes que hay por todo el salón: muebles precintados, bombillas colgando de un cable, el 
radiador caliente y goteando sobre las baldosas viejas y
polvorientas… 

—Hoy no. Mañana estoy por vosotras.
Sigo hasta la cocina, que acumula los mismos años y
el  mismo polvo que el  resto de la casa. Abatida, me
apoyo contra la pared, me dejo caer y resbalo hasta llegar al suelo. Entierro la cara entre las manos y empiezo
a llorar. Mi  cabeza traicionera me devuelve los recuerdos de ese final de verano.

Cuando volví de las vacaciones de verano al hospital,
María de los Dolores —la jefa de planta—, me esperaba
con una carta de despido en la mano. Tras ella, un sonriente Ludovico se jactaba de mi próximo y triste futuro. Él es el jefe de ginecología del hospital de Cabo de
Estrellas, un fanático de la medicina tradicional y de los
protocolos médicos. En ese momento, y recordando
mis últimos partos asistidos, entendí que nunca le hizo
gracia que estudiase el grado de comadrona naturalista.
Esa risa de autosuficiencia me lo confirmaba.
Abatida y con el finiquito en el bolsillo, me fui directa a ver a mi amiga Marga. Entre horas de lágrimas, de
pensamientos negativos y maldiciones, ella encontró
una salida en la población de Aquasverdes, donde una
amiga suya, que tiene una tienda de perros, le había informado de que una vieja casa en el  centro buscaba
nuevo inquilino. Después de unos días y habiendo hecho un par de llamadas, tenía todo listo para mudarme a
esa nueva ciudad y empezar de cero con un nuevo proyecto: un centro de maternidad naturista.
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Lucía 

7 días para la boda. 
Dicen que a quien madruga, Dios le ayuda. Por eso
uno de mis mayores placeres es el de levantarme justo
con la salida del sol y hacer un poco de running por mi 
preciosa ciudad.

El  aire frío me da los buenos días. Apenas son las
cinco y media de la madrugada, el sol sigue igual de perezoso, pero mi  cuerpo necesita quemar todo el  estrés
que llevo encima. En una semana exacta me caso. Justo
el día de Navidad. A pesar de que todo está bajo control, tengo la sensación de que nos precipitamos con la
fecha. Pero eso a Patrick no le importa. Él necesita seguir sus cánones y con cualquier pequeña minucia que
salga de eso, se le cae el mundo encima.

En la puerta de casa y con la cabeza hirviendo en
todo tipo de pensamientos, caliento las piernas y hago
los primeros estiramientos del día.

Por suerte hoy es sábado. El atelier está cerrado y a
las doce tenemos reunión familiar para comprar las ramas de abeto para los centros, las velas para las mesas y
los ramilletes de acebo para las servilletas. El problema
como siempre es que vendrá mi queridísima y perfecta
hermana, Maripuri, como la llamo yo —su nombre real 
es María Purísima de la Concepción. Todavía no sabemos qué les pasó a mis padres para ponerle ese nombre,
pero le va al  dedillo—. No es que nos llevemos mal,
pero ella es menor por tres años, pero su forma de ser y
de ver la vida... Es peor que mi madre, que en la gloria
esté. No es que sea la peor persona del mundo, pero es
malpensada, algo remilgada y, sobre todo, muy muy cotilla. Influencer venida a más, consentida y mimada, reina
de todas las fiestas y envidiosa como una víbora. Pero la
quiero incondicionalmente.

Los músculos se destensan y empiezo a recorrer las
calles de Aquasverdes. Las luces de las farolas iluminan
la calle principal, las persianas conservan el  sueño de
sus propietarios, cuatro moscas perezosas bailan alrededor de la basura ávidas por encontrar alimento. En mis
auriculares suena rock para motivarme y poco a poco
cojo el ritmo.
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Danee 

7 días para la inauguración. 
El  pitido de una furgoneta dando marcha atrás me
despierta por completo. Con el  pelo enmarañado, el 
cuerpo entumecido y un bostezo rugiendo por la habitación, busco a tientas las gafas en la mesilla. Algo resbala y cae al suelo con un ruido seco.

—Que no sea el móvil, que no sea el móvil… –invoco a los ángeles que estén despiertos en ese momento
para que obren un milagro.

Retiro el  edredón de golpe y le doy al  botón para
encender la luz de la mesilla. Sin querer se
enreda el 
cable de la luz con la almohada y también termina en el 
suelo junto con las gafas y el libro que dejé ayer por la
noche.

—Genial.
Al caer la lámpara se desenchufa y vuelve a sumergir
toda la habitación en la poca luz que se cuela por las
rendijas de los viejos portones de madera. Maldiciendo
por todo lo alto y manando mis buenos augurios a los
alados para que no se hayan ido de vacaciones a esquiar,
salgo de la cama para ir a abrir la ventana.
Noto que
algo debajo de mi pie cruje.

—Jodeeeeer.
Sin pensar mucho qué será, abro los portones de
madera roídos por el paso de los años y dejo que la luz
entre. Me doy cuenta de que lo que ha crujido son mis
gafas, ahora adornadas por una fina raya en la lente derecha. Soltando sapos y culebras me las pongo.

—Al menos veo bien —me autoconvenzo mientras
parpadeo un par de veces cuando me las pongo.
Con la luz del  día me doy cuenta del  desorden que
reina en la habitación, y no solo por lo que acabo de
tirar al suelo. La silla del rincón llena de ropa, un par de
zapatos tirados por el suelo... Sin prisa, recojo la lamparilla y todo el estropicio que he hecho de buena mañana. Al coger el teléfono, que había quedado boca abajo,
rezo de nuevo en vano. Al  darle la vuelta, varias rayas
nuevas aparecen en la esquina inferior de la pantalla.

—¿Es que no podía sucederme nada más hoy?
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Patrick 

7 días para la boda. 
El olor a café recién hecho y el canturreo de mi casi 
esposa me dan los buenos días. Sin prisa me doy una
ducha revitalizante mientras le pido a mi  asistente del 
teléfono que me recite todo lo que hay pendiente para
este fin de semana.

—Buenos días, Patrick, y feliz sábado. El  día ha
amanecido hace una hora sin nubes a la vista. La temperatura actual  es de tres grados positivos y la máxima
será de ocho grados a las dos de la tarde. El gran evento
del día es reunión familiar para los adornos de las mesas…  —sigue hablando, pero yo me dejo llevar por el 
sonido envolvente del agua.

En la cocina, Lucía me espera con mi camisa de franela y unos calcetines de lana largos hasta la rodilla.
Prepara unos huevos revueltos y se cantonea al compás
de la música de sus auriculares. De espaldas a mí, disfruto de la vista que me ofrece y sonrío como un bobalicón. Esta mujer me hace feliz. Su espontaneidad, su
frescura… Es como un soplo de aire que me despeja la
mente.

Procurando que no note mi presencia, ando de puntillas a su encuentro. La rodeo por la cintura. Da un pequeño salto de la sorpresa y suelta la espumadera chorreante de aceite sobre la vitrocerámica. Noto su respiración agitada bajo mi abrazo. En consecuencia se agita
la mía y me envía espasmos de placer por todo el cuerpo. Se gira para besarme con todo su amor y su pasión
matutina. Adoro eso. Ese fenómeno arrollador que en
pocos días será mi mujer.

Precavido, entre besos y arrumacos que nos ponen a
tono, apago la cocina con un dedo. Con la otra mano
agarro a Lucía por la cintura y la subo a la encimera. Me
cuelo entre sus piernas desnudas y le acaricio cada centímetro de la piel.
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Danee 

7 días para la inauguración. 
Cuando el mediodía cae y dejo la casa más o menos
adecentada, decido que es hora de que me toque un
poco el aire. Hace semanas que estoy metida de lleno en
la mudanza y apenas he tenido tiempo de comprar
adornos para llenar de espíritu navideño el  centro de
maternidad.

Desde que llegué, veo anunciada la feria de artículos
de decoración para estas fechas por todos lados, que
además se encuentra justo al  lado de casa. Sin apresurarme, bajo los escalones y pongo un pie en la calle.

Personas de todas las edades van y vienen. Los más
pequeños entusiasmados por la llegada de Santa, padres
corriendo de un lado para otro a buscar juguetes, abuelos que presumen de nietos mientras comen piruletas,
grupos de cantantes que entonan villancicos…  
Por unos momentos, dejo atrás la tristeza de mi pasado y me sumo a ellos con una sonrisa llena de nostalgia. Al llegar, la iglesia me da la bienvenida con sus doce
campanadas indicando el mediodía. La plaza Mayor está
llena de gente que viene y va de las casetas, que ofrecen
todo tipo de decoración: abetos, guirnaldas, luces multicolor, nacimientos… De todo.

—Tú puedes con ello —susurro para mis adentros
sin darme cuenta de que un joven me mira extrañado de
que hable conmigo misma—. ¡Ups!

Con una mano me tapo la boca avergonzada. Hoy
no es mi día, pero necesito decorar la clínica ya o, aparte de estar sola estas fechas, también las pasaré sin un
poco de espíritu navideño alrededor. En ese preciso
instante me doy cuenta que no he visto por ningún lado
las cajas que ponían “NAVIDAD”. Maldigo de nuevo,
esta vez para mis adentros, por que sé que tendré que
tirar más de mis ahorros para conseguir un mínimo de
ese espíritu.

Me ajusto el abrigo para que ni una gota de aire frío
se cuele y me adentro por las calles improvisadas.
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Patrick 

7 días para la boda.  

—Hola, suegro —saludo al padre de Lucía tendiéndole la mano.
—¡Hombre! A mis brazos, querido yerno. —Sin
darme ni dos segundos, tira de mi mano y me aprieta en
un fuerte abrazo.

Lo primero que siempre digo cuando conozco a alguien es que las muestras de afecto en público sobran,
pero a él le da absolutamente igual. Para Harold soy el 
que ha salvado a su familia de la ruina casamentera. Si 
supiese toda la verdad, no pensaría igual.

—Venga, papá, déjale. —Maripuri  nos separa y me
planta un par de besos.
—A ver, familia. —Lucía llama la atención de todos
por un momento—. Nuestros deberes para hoy son
coger tres árboles para el banquete, los adornos para los
centros de mesa, las velas, las coronas de flores para las
damas de honor… 

Conforme la lista va creciendo siento más que pánico por todo lo que se avecina.

No os confundáis. Quiero a Lucía con todo mi 
amor, pero esa capacidad  por los detalles y el  agobio
por todo lo que conlleva hacerlo en tan poco tiempo,
empiezan a saturarme. Veo que todos están ocupados
escuchando a mi pareja, por lo que con disimulo saco el 
teléfono del bolsillo de la chaqueta y busco un chat.

310 

—Amor, ¿todo bien? —Lucía me saca de mis pensamientos. 

—Sí, sí. Nada importante. —Guardo el móvil no sin
antes teclear un «Ayuda» a mis colegas.
—¡Estupendo! Pues nos dividimos y en media hora
nos vemos en el centro de la plaza para comentar lo que
hemos encontrado. Cariño, tú irás con papá por el primer pasillo; Maripuri y yo por el del final.

Me da un escueto beso en los labios y la veo desaparecer entre la multitud de gente de la plaza. 

—¿Te apetece una cerveza en ese bar? —susurra mi 
suegro entre risas.
—Como nos pillen, el que va a soportar la ira de tu
hija seré yo. —Nos carcajeamos antes de que me apoye
la mano en la espalda y empecemos a andar por el pasillo que nos han ordenado.

Las paradas están atestadas de objetos navideños y
personas que van como locas de un stand a otro. Paseamos prestando atención a todo lo que vemos. Saco fotos de algunos adornos que me gustan, Harold comparte algunas anécdotas de cuando sus hijas eran pequeñas
y él y su exesposa paseaban por estas calles y siempre se
quedaba hablando con algún que otro amigo en el bar
que antes me comentaba.

Mi 
suegro es de esas personas entrañables. Es el 
dueño de una cadena de joyerías multinacional, pero
siempre ha sentido una fascinante predilección por su
hija pequeña, Lucía. A pesar de que pasamos pocos ratos juntos, este momento lo estoy disfrutando como
cuando era un niño. Me permito disfrutar de esto y olvidar el  estrés del  trabajo. Mis padres viven lejos de
Aquasverdes y apenas nos vemos. Así, este momento
que estamos compartiendo ahora lo aprovechamos para
ponernos al día hasta que una voz me llama la atención.

—¡Joooven! —me llama una señora con su voz cantarina y arrastrando la «o» de manera exagerada—.
¿Nooo deseas un hermooosoo presente para tu futura
espooosa? 

«¿Cómo esta mujer sa…?» 

—¡Oooh, hijooo! Las mujeres mayooores cooomoo
yooo guardamooos mucha experiencia.
—El  diablo sabe más por viejo que por diablo —
remata Harold acercándose a la puestecito—. Mira qué
preciosidad.

Señala un juego de pendientes turquesa. 

—No, este no le gustaría a tu hija. —Me giro para
salir de allí cuanto antes. 

—Espera, hijooo —me llama de nuevo la señora—,
creo que este te gustará…  

La mujer se esconde debajo del mostrador en busca
de alguna cosa. 

—Suegro, deberíamos… 
La frase se me corta cuando alguien me da un golpe
por detrás para acercarse a el  stand. Todo sucede muy
rápido.

La mujer se levanta con un colgante en forma de
copo de nieve perfecto para Lucía. Yo me giro para ver
quién me ha propinado ese golpe. Una mujer extiende
la mano al grito de «es precioso».

—¡Disculpe! —escucho una voz femenina a mi lado.
El momento en el que me fijo en su rostro, el pasado
me golpea con fuerza contra la realidad. 
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Lucía 

7 días para la boda. 
Mi hermana se ha vuelto loca de atar. Tal como hemos quedado con el resto, sacamos fotos a todo aquello
que nos llama la atención. Pero ella fotografía todas y
cada una de las cosas que se le antojan tanto si cuadran
con el estilo de boda navideña como si no.

—Mira esas lágrimas. ¿Y esa guirnalda con granadas?
Oh, no no, esos patines de madera quedarían perfectos
para… 

Sonrío al  verla tan entusiasmada con la boda, pero
en parte me afecta porque ni  Patrick ni  yo queremos
que se nos vaya de las manos.

Sorteamos a parejas acarameladas, a niños hipnotizados con todo y grupos de cantantes vestidos para la
ocasión con trajes típicos de aquí que se pasean cantando villancicos. La nostalgia me lleva a recordar esas tardes frías de diciembre cuando bajábamos con mi madre
a buscar la figurita perfecta para las navidades. Fantaseo
entre los recuerdos y la realidad, cuando una mano me
coge por el brazo.

—¿Ya no saludas a tu diva favorita?

—¡Toni!

La alegría se apodera de mí con su cálido abrazo.
—La misma que viste y calza.

—¡Oye, te veo estupendo! ¿Qué has hecho?

Se le ve más radiante de lo normal. Se da una vuelta
para pavonearse, como de costumbre, presumiendo de
nueva capa y nuevos pitillos que realzan su culo.

—Noche con Santos, desayuno de churros con chocolate y comida con Magalí y Noor para que me cuenten eso de ser padrino.

Miro por encima de su hombro en busca de mi hermana, que se ha perdido un par de puestos más abajo.
—Eso es estupendo.
—Eso es DI-VI-NO. —Exagera las palabras con un
movimiento “divino” de los brazos—. ¿Qué es de ti,
florecilla?

Entre empujones y cánticos le pongo al día con los
preparativos para la boda, los nervios que estamos pasando Patrick y yo, el trabajo que se avecina en esta última semana en el atelier…  

—¡¡Cariñoooo!! —escucho el  grito de Maripuri  reclamando mi atención.

—Tú, amor, tranquila. Que no cunda el pánico. Vas
a ser la novia más navifavudivina que jamás se haya visto.
—¿Qué sería de mi vida sin ti?

—Una sucesión de días fantasmosos y tristes.
—¿Fantasmosos?

—Claaaro, de esos que pareces un gost y ni te enteras.
Bueno, ahora te dejo. Nos vemos mañana. ¡Kisses!
Y tal  como había llegado, desaparece por entre los
stands. 

—¡Lucía! ¡Lucía!
Sin poder evitarlo pongo los ojos en blanco y me
dirijo hacia la única persona que va dando saltos entre la
gente para intentar verme.

—¡Aquí! —La ayudo levantando el brazo y moviéndolo para que me vea. 

—Por fin te encuentro. Tienes que venir de inmediato —me grita al oído al llegar a mi lado. 

Tira de mí  entre los niños y adultos para llevarme
entre dos puestos.
—Mira.

Con un dedo señala dos pasillos más allá.

—¿Qué?

—¿No lo ves?

Entrecierro los ojos para aclarar la mirada.
—¿Qué pasa?

—Ponte las gafas, cariño —dice sabiendo que soy
miope y que, como de costumbre, me he olvidado las
lentes de contacto.

Me bajo las gafas de sol que llevo en la cabeza, que
son graduadas obviamente, y entonces lo veo. Más bien
los veo.
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Danee 

7 días para la inauguración.  

Sus inconfundibles ojos me miran como antaño, esa
cálida sonrisa, su energía flotando por el espacio… 
—¿Danee? —susurra entre asustado y maravillado.
—Así es.

No puedo creer que sea el  chico que más suspiros
robó en el instituto. El joven que nos llevaba a todas de
cabeza. El  mismo que en pleno baile de graduación le
tiró el  vaso de ponche a la pija, su novia, porque me
insultó en medio de toda la fiesta. Ese gesto provocó
que la noche fuera una de las más mágicas de mi vida.
Después de eso nunca más nos volvimos a ver.

—¡Cuánto tiempo! —grita a la vez que me abraza y
me levanta unos centímetros del suelo. 

—Demasiado —susurro para mis adentros.
Por unos instantes todo lo que tenemos a nuestro
alrededor se detiene. Solo el villancico suena de fondo,
al  igual  que una película de esas ñoñas que tanto me
gusta ver los domingos por la tarde entre palomitas y
pañuelos.

Al  abrir los ojos, que ni  siquiera me había dado
cuenta de que había cerrado, veo que un hombre nos
mira divertido. Con los brazos hago fuerza para separarme de él  y con la mirada le indico que tenemos un
espectador. Noto su nerviosismo. Doy un paso atrás
para separarme y piso el faldón del mantel del stand. Mi 
cuerpo trastabilla hacia atrás empezando a perder el 
equilibro. Esa torpeza que siempre me deja en evidencia
hace que me tense y vea el  suelo más cerca. Antes de
llegar a él, Patrick y su acompañante me agarran del 
codo y tiran de mí para ponerme “en pie” de nuevo.

—¡Buf! Qué susto —dice sacudiéndose el  abrigo y
mirando con cara de pocos amigos el mantel. 

Por unos instantes miro que todo esté en orden y
escucho el carraspeo de su acompañante.
—¡Oh! Perdona mis modales. Harold, ella es Danee,
una vieja amiga del  instituto. Danee, él  es mi  futuro
suegro. 

Una descarga punza el centro de mi corazón nostálgico, aunque en el fondo me alegro por él.
Entre risas y anécdotas, Patrick le cuenta a Harold 
cómo nos conocimos y esa amistad  “secreta” llena de
protección encubierta y buenas palabras que surgió y
terminó el último día de curso. Así mismo, él me cuenta
que en una semana se casa con el  amor de su vida,
cómo se conocieron y qué es de Santos y Alejandro. Por
la forma en la que habla de ella, veo lo muy enamorado
que está, le brillan los ojos y la boca se le llena de buenas palabras.

Harold mira con discreción su reloj.

—Yerno, nuestras chicas nos esperan.

—Cierto. —Con un nuevo abrazo y un par de besos
se despide de mí—. Espero vernos pronto y ponernos
al día.

—Será un placer.
Sin demorar más, cada uno sigue la ruta por su lado.
A los pocos pasos me giro para verle de espaldas y veo
que él también lo hace. Por encima de eso, la mujer del 
puesto navideño nos mira, mira el colgante que al final 
ninguno de los dos ha comprado y le susurra alguna
cosa. Es inevitable que me fije en el letrero: «2 cartas y
un destino».

«Danee, te estás volviendo loca de remate». Con esa
afirmación sigo mi camino en busca de ese abeto para
el centro y los cuatro adornos que estaba buscando.
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Lucía 

7 días para la boda.  

Mis ojos no dan crédito a lo que ven. Patrick se
abraza a una mujer con toda la confianza del mundo.
—¿La conocemos? —susurra Maripuri.
Niego con la cabeza. Aunque no me gusta lo que me
muestra mi  futuro marido, siento que hago mal  al  espiarle.

—Venga, vamos. 

—¿A partirle las piernas a esa zorra? —Me mira con
incredulidad.
—No. A seguir con nuestro trabajo.

—¿Pero no te..?

—Seguro que tiene una explicación.

No le doy tiempo a que me replique. La cabeza es un
no parar. Pienso en las mil  opciones que puede haber.
Papá también estaba con ellos y parecía de lo más amistoso con ella. ¿Quién demonios es? Nunca en mi vida la
he visto por Aquasverdes y Patrick jamás me ha contado nada sobre ella. ¿Será una de sus ex?

Mi hermana sigue con el soniquete de sus preguntas
que más que tranquilizarme me ponen de los nervios.
—¡Basta! —le espeto cuando mi paciencia rebosa el 
límite—. Si vas a seguir así, te vas.
Por primera vez en mucho rato, consigo que Maripuri se calle. El resto de mañana pasa entre nervios, pensamientos alejados de la realidad  y miradas tensas. Lo
que no quiero es que durante el tiempo que esté con mi 
familia salgan todos los trapos sucios de mi futuro marido. Si tengo que afrontarlo, lo haré a solas.

La comida y el resto de tarde con ellos pasan bajo la
mirada atónita de mi hermana que no da crédito a por
qué no le monto un pollo allí mismo.
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Danee 

7 días para la inauguración. 
Al  caer la noche, con unos cientos de euros menos
en la cuenta bancaria y unas cuantas bolsas cargadas de
espíritu navideño, llego a casa. En mi  mente solo hay
una cosa: Patrick.

Encontrarme con él  ha sido desconcertante. El  recuerdo de ese primer “enamoramiento” vuelve a mí.
Nada ha cambiado en él, salvo ese traje y ese pelo tan
repeinado. Su sonrisa, su mirada y su manera natural de
hacer sentir bien a los demás me remueven por dentro.

Cierro la puerta de la entrada con el  pie y subo las
escaleras hacia mi hogar. Las bolsas golpean contra las
paredes, que se me antojan más estrechas que cuando
las he bajado esta mañana.

—¡Joder! Estas casas viejas ya podían tener ascensor.
Cuando refunfuño, sin darme cuenta piso uno de los
extremos de la bufanda. Tropiezo con el siguiente escalón, las bolsas se caen y con ellas voy yo detrás. Me doy
un fuerte golpe en la cabeza.

Todo se torna oscuro.
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Patrick 

7 días para la boda.  

—Cariño, ve sacando la comida de la bolsa —me
grita Lucía desde el baño.
Sin rechistar, dejo la compra en la encimera de la isla
de la cocina, me saco el abrigo y lo cuelgo en el armario
de la entrada.

—¿Querrás más salsa de soja? —le pregunto contra
la puerta. 

—Claro, amor. 

Con esa afirmación, me vuelvo a la cocina y empiezo
a repartir lo que hemos traído en los platos.
Desde que me he encontrado con Danee no dejo de
pensar en el pasado. Ella siempre había sido la chica a la
que mentalmente siempre acudía de adolescente para
contarle mi vida, a pesar de que la única vez que cruzamos una palabra fue en ese baile de fin de curso. Tampoco me quito de la cabeza lo efusiva y cariñosa que ha
estado mi futura esposa el resto del día.

—Cariño, me pongo el pijama y te ayudo.

—Tranquila.
Cojo un par de platos del armario de encima del fregadero y coloco los wangtuns fritos, las gyozas al  vapor,
los fideos tres delicias…  

—¿Crees que podrán traer los árboles justo ese día o
mejor llamo y que los preparen para el veinticuatro?
—Yo llamaría —grito concentrado en la labor de
poner todo a la perfección en los platos—. Prefiero que
sobre tiempo a que falte. Ya lo sabes, amor.

—Mañana llama y que lo cambien. Por cierto, cada
vez detesto más a mi hermana. 

Sin poder evitarlo se me escapa una sonrisa.
—Te he oído —dice Lucía sacando la cabeza por la
puerta mientras se pone la camiseta del pijama.
—Cariño, tu familia es una bendición. Pero ya sabes
que tu hermana es un poco…  

—¿Cansina, metomentodo, perfecta insufrible?
Me acerco a ella y la rodeo con los brazos. Le respondo. 

—Iba a decir perfeccio… 
—Déjalo. Ya la conozco. —Me da un pico que me
sabe a gloria y salvación—. Por cierto, amor. Antes, en
la feria… 

Deja las palabras en el aire. 

—¿Sí? —le pregunto acercándola más a mí para beber el aroma de la base de su cuello. 

Duda bajo mi abrazo. 

—Nada…  He visto una corona perfecta que va a
juego con mi vestido de novia.
Al bajar la cabeza para zafarme del abrazo hace que
me dé un fuerte golpe contra el marco de la puerta del 
dormitorio y todo se vuelve oscuro.
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Patrick 

6 días para la boda. 
Con los ojos todavía cerrados, noto que la cabeza
me martillea horrores. Poco a poco el cuerpo se va despertando, entumecido y dolorido.

«¿Qué demonios ha pasado?».
Sin querer despertar intento hacer memoria de lo
sucedido, pero por más empeño que le pongo solo me
aparecen imágenes borrosas de la feria navideña. Asustado, me masajeo el puente de la nariz como si ese acto
me devolviese los recuerdos. Es en vano. Solo una sensación extraña me recorre y no sé muy bien qué cojones
es. 

Dejo pasar unos minutos para que cada hueso se
ponga en su sitio y poco a poco abro los ojos. Tengo la
visión nublada. Parpadeo un par de veces, pero nada.
Todo a mi alrededor esta borroso y… ¿estrecho?

«¿Pero qué…?». 

El  corazón me va a mil  por hora. Me palpo la cara
con las manos. 

«La nariz en su sitio, la boca, los ojos y…  ¿gafas?
¿Desde cuándo llevo gafas?».
Lo primero que hago es intentar ponerme de pie. Un
pequeño vahído provoca que trastabille con unos bultos
que hay a mis pies. Me agarro a la pared para no caer.
No entiendo nada. Doy patadas para colocar bien los
pies en lo que parece una escalera. Sigo sin ver bien. La
respiración se me agita por segundos.

Decido que es buena idea subir las escaleras y buscar
un poco de agua para lavarme la cara. Seguro que me he
quedado mal  dormido, pero no recuerdo haber ido a
casa de Harold, que tiene unas escaleras parecidas.

Con las manos resiguiendo las paredes, llego a lo que
parece un salón. No me suena de nada. Joder, joder,
joder. Tropiezo con cajas y sábanas que hay por todos
lados. Llego a una puerta. Abro con tanta fuerza que
golpea contra la pared.

El baño. Aferrándome al lavabo, abro el grifo y dejo
que el sonido del agua me relaje. 

—Calma, muchacho. Seguro que ha sido el golpe.
Al bajar la cabeza para mojarme la cara con las manos, dos cortinas de pelo caen a cada lado de mi rostro.
Tiro del cabello y noto un estallido en la cabeza.

—¡Joder! 

Levanto la cara y me miro en el  espejo, que obviamente no es de ninguna casa conocida.
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Danee 

6 días para la inauguración.  

—¡Amor! ¿Qué? ¿No trabajas hoy? 

El sonido de una voz femenina hace que me despierte de golpe. 

«¿Amor?».
A tientas busco las gafas encima de la mesilla, pero
solo encuentro las sábanas. No estoy en el lado donde
acostumbro a dormir. Maldiciendo para mis adentros
me muevo hasta mi sitio, pero tampoco noto nada. Al 
contrario: noto que algo se cae al suelo y se rompe.

«¿Un marco? ¿Desde cuando tengo yo fotos en la
mesilla de noche?». 

—Cariño, ¿estás bien? —la pregunta me viene de
más cerca que antes. 

—Ehmm… ¿Sí? No… no te preocupes. 

—Venga o llegarás tarde.
No entiendo tanta familiaridad. «¿Quién se ha colado
en mi casa?». Sin entender absolutamente nada, abro los
ojos para desperezarme y levantarme.

Parpadeo un par de veces y noto la visión clara. Veo
la lámpara de araña ultramoderna colgada del techo sobre de la cama, las sábanas grises… Entumecida estiro
los brazos y bostezo. Una punzada de dolor me recorre
la cabeza.

«¿Dónde demonios estoy?». 

—¡Auu! —me quejo entre susurros—. ¿Qué diantres…? 

Al girarme para salir de la cama me veo en el reflejo
del espejo y la respiración se me corta.
Esa mirada, el  pelo corto revuelto por las horas de
sueño, esa sonrisa que tantos suspiros había robado en
el instituto… Es Patrick.

Asustada, me pongo de pie y me enfrento al reflejo.
Descubro por primera vez mi incipiente barba, me manoseo los pómulos y parpadeo mil veces.

—¡Oh, no, no, no! ¡Esto no puede ser, esto no puede
ser!  

Me doy una bofetada para intentar salir de esa pesadilla. 

—Despierta, despierta.
Me pellizco varias veces el  brazo pero todo es en
vano. El  reflejo me sigue dando el  mismo resultado.
Caigo en la cuenta y decido comprobar si  es cierto.
Agarro la goma del pantalón del pijama junto con la de
los calzoncillos y los aparto.

—¡AAAAAAAAH! 

El  grito hace que escuche unos pasos apresurados
entrar a la habitación. 

—¿Qué sucede, amor?
Por la puerta, una mujer más baja que yo, con una
lisa e impoluta cabellera rubia y vestida de deporte, me
mira atónita.

Su cara de pánico hace que las pulsaciones se me
aceleren y suelto los elásticos de la tela. 

—Na-nada. —Hecho un rápido vistazo al  espejo y
suelto—: una espinilla que me está creciendo.
Veo cómo suelta la respiración y se acerca para rodearme por la cintura. 

—No te preocupes por nada, cariño. Me casaré contigo de igual forma.
Me planta un beso en la mejilla y tira de mi  mano
para que vaya con ella. La imagen de un miembro viril 
enterrado entre mis piernas no se me va de la cabeza.
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Patrick 

6 días para la boda. 
El rostro que se refleja en el espejo me devuelve al 
pasado. Pero no al  mío, sino al  de Danee. Con sumo
cuidado, repaso cada facción del  rostro, me peino el 
pelo con las manos y lo miro de reojo para cerciorarme
de que el  espejo dice la verdad. Incrédulo, volteo las
manos, ahora pequeñas y con las uñas medio despintadas de color marrón.

Mi cabeza sigue sin dar crédito a lo que está pasando. El miedo y la inseguridad se apoderan poco a poco
de mí.

«¿Qué cojones ha pasado?».
Abatido y dolorido de tanto pensar, me apoyo contra
el cristal, que cede, se abre y deja al descubierto un pequeño armario. Lo abro con cautela y veo que tiene
todo el  botiquín ahí. Cotilleo entre los botes e inspecciono si hay algún medicamento peculiar. Salvo un par
de analgésicos, antiinflamatorios y una caja de lentes de
contacto, no hay nada que se salga de lo común.

Agradecido, cojo la caja de las lentes y saco uno de
los blísteres. Qué recuerdos de antes de operarme de la
vista.

Sin demorarme mucho, me las coloco.

—Qué gusto.

La visión se torna más nítida y veo con claridad a mi 
alrededor. Indeciso, regreso al salón.
—¿Hay alguien ahí? —grito dubitativo.

Solo el eco de mi voz me responde.

—¡¿Danee?! —pruebo con la voz más alta.

Nada. Nadie sale a mi encuentro. Caigo en la cuenta
de que Danee ahora soy yo.
Inseguro de cada paso que doy, examino toda la estancia. El salón abierto a una cocina recién reformada,
el comedor anexo, un pasillo con un par de puertas, las
escaleras junto a la chimenea…  

Con el miedo recorriéndome la espina dorsal, voy a
la cocina y cojo uno de los cuchillos que hay en la barra
magnética que cuelga de la pared. Cebollero en mano,
empiezo con la investigación por la casa.
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Lucía. 

6 días para la boda.  

Sirvo el café para dos en la barra de la cocina mientras observo a Patrick de reojo. 

—¿Te encuentras bien, cariño? 

Desde el  golpe que se dio ayer en la cabeza parece
más ausente.
—Ehmmm, sí, creo que sí.

—¡Oye! ¿Quieres que vayamos al médico a que te…?

—No —me espeta volviéndose hacia mí—. No,
amor. No hace falta. 

Aunque su voz parece segura, la mirada le delata.
—Como quieras. Por cierto, hoy deberías ir a por el 
traje al mediodía y no te olvides de que a las seis tenemos hora con el párroco para terminar de concretar los
temas de la iglesia.

—Aja…—Su mirada vuelve a perderse, entre los
estantes de la cocina esta vez.
—¿Me estás escuchando? —Me enfado.

—Que sííí, traje y regalos.

—¡Oye! Puedes… 

Sin dejar que terminase la frase, se levanta, coge un
abrigo mío del perchero y grita: 

—Me voy a trabajar. Luego hablamos.
Cierra con un portazo. Maldigo por lo bajo. Debo
ponerle remedio rápido. Cojo el  teléfono y escribo un
mensaje a las chicas del atelier.

Después de un buen rato contándoles lo que sucedió
ayer en la feria navideña con esa misteriosa chica, el 
golpe por la noche y su comportamiento por la mañana, he abierto un debate que ni yo misma sé como terminar.

—¿No creerás que te está poniendo…? —pregunta
Sofía 

—Nunca me ha dado pie a ello —la corto de inmediato, no quiero ni pensar en ello.
—Naaah. Yo creo,
 darling, que el golpe le ha dejado
más tonto y estirado de lo que era —suelta Toni, que
provoca
que todas nos riamos y la situación se destense. 

—¡Oye! ¿Y si es como en esas pelis? —dice Dita cogida de la mano de Carlos. 

—¿Qué pelis? —pregunta Marta.
—Sííí. Si esa chica apareció ayer como de la nada y
hoy Patrick está tan raro…  Pues blanco y en botella.
Ellos dos, por alguna razón, se han intercambiado el 
cuerpo. 

Ya no puedo más. Toda la tensión se esfuma. Río a
carcajadas. De hecho, todos lo hacemos.
—Amor, que a ti  te gusten esas películas, como las
de vivir el mismo día cien veces, no implica que suceda
en la vida real  —puntualiza Carlos dándole un tierno
beso en la cabeza mientras ella se enfurruña.

—En serio, chicas. Gracias por el  apoyo. Pero, con
franqueza, no sé ni qué pensar… 
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Danee 

6 días para la inauguración. 
Al salir a la calle y ponerme el abrigo me doy cuenta
de que no es ni por asomo de mi talla y que además he
bajado con el pijama puesto. Maldigo para mis adentros
cada vez que alguien me mira extrañado.

Sin un rumbo fijo ni saber a donde ir, empiezo a andar. 

«¿Cómo voy a regresar a mi cuerpo?». 

La cabeza se me colapsa de preguntas sin sentido, de
remordimientos y de mil cosas en las que pensar.
Hace ya varias semanas que ando por las calles de
Aquasverdes, pero nunca me habían parecido tan solitarias y tan aterradoras como hoy. Paso a paso intento
mantener el equilibro de un cuerpo extraño y, aunque al 
principio se me ha hecho difícil el cambio de altura, ya
casi lo tengo dominado.

Los escaparates pasan uno tras otro sin llamarme la
atención hasta que en uno de ellos veo una piedra que
brilla más de la cuenta. Caigo en la cuenta.

«Si ella nos hizo esto, ella debería poder arreglarlo».

  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
Patrick 

6 días para la boda. 
Después de un buen rato deambulando por la casa
me doy cuenta de que Danee, la verdadera Danee, se ha
mudado sola a esta vieja casa. Las fotos no delatan ningún indicio de pareja ni hijos o mascotas. Comprendo la
soledad que debe sentir tras la mudanza.

Mientras husmeo de nuevo por el salón, una ráfaga
de viento abre de golpe la ventana y un escalofrío me
recorre la columna. Por instinto, me acerco y veo que la
casa da justo a la plaza Mayor. El traqueteo de las ferias
a punto de abrir, los coches que circulan y se pitan los
unos a los otros…  

En ese instante, como si de un sexto sentido se tratase, me viene a la cabeza el lugar donde nos encontramos por primera vez.

—¡Claro!
Emocionado y algo más relajado por haber encontrado una solución lógica, cierro la ventana y me abalanzo por las escaleras hasta la calle.

Con el  paso ligero hago un esfuerzo por recordar
dónde se encontraba el  tenderete de ayer. Cuando el 
colgante en forma de copo aparece en mi memoria, me
doy cuenta de que en menos de una semana es la boda.

Me detengo en seco en medio de un paso de peatones.
¿Qué pensará Lucía? ¿Y si me quedo así de por vida?
¿El trabajo? ¿Santos, Alejandro? Las preguntas me provocan un nudo en la garganta. El aire deja de entrar en
mi  cuerpo e hiperventilo. Llevo una mano al  pecho y
toso. Nada. El  nudo sigue, el  semáforo parpadea para
advertir que se va a poner rojo y mis pasos siguen parados en medio del asfalto.

La gente corre a mi alrededor apurando los últimos
segundos, pero mi mente solo piensa en cómo se tomará esto Lucía si  el  sábado no estoy en el  altar. Miedo.
Más bien pánico.

El claxon de un coche importuna mis pensamientos,
pero soy incapaz de dar un paso. Mi cuerpo no responde, mi  cerebro no responde. Pero el  pitido sigue. Me
araña los tímpanos y me ensordece. Soy incapaz hasta
de pestañear. Gritos. Escucho gritos. Me llaman la atención pero nada. Mi  cerebro ignora cada orden que le
envío.

Un golpe fuerte me arrastra a la acera y caigo boca
abajo. Mi cabeza estalla como esta mañana. 

—¿Estás bien?
Esa voz. Esa puta voz familiar me arranca del estado
de pánico anterior para meterme en uno peor. Poco a
poco, la figura masculina que ha aterrizado como yo se
mueve y se retira.

—¡Oh! Suegro, gracias por… —Al girarme y ver su
cara de estupor me arrepiento.
—¿Suegro? —me pregunta sin entender nada—.
¡Ay! Pero si a ti te conozco. ¿Tú no eres la muchacha de
ayer? —Duda buscando mi nombre—. Sí, coño. ¿Dria?
¿Dorita? ¿Dómina?

—Danee —le ayudo mientras los dos nos sentamos
en el suelo para intentar ponernos de pie.
—Eeeeeso. Dina.

—Es Danee. Pero bueno, sí, soy yo misma.
—Qué ilusión.

—Harold, ¿verdad? —Asiente mientras le tiendo la
mano para ayudarle a ponerse en pie—. Gracias por
todo. Pero debo irme. Un placer.

Sin darle dos segundos, me despido de él y me esfumo por entre las tiendas de la feria.
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Danee 

6 días para la inauguración. 
Igual  que si  el  destino estuviese jugando con nosotros me adentro por el  pasillo donde se encontraba la
tienda esa. Pero por más que paseo no soy capaz de verla.

Perdida como cuando he salido de casa de Patrick,
doy vueltas sobre mí. Busco otras tiendas para intentar
reconocerla, pero nada. Solo un stand vacío, ni mesa ni 
carpa ni nada. La mujer se ha esfumado.

Una mano me agarra por el brazo y me obliga a dar
la vuelta.
Creo que nunca estuve preparada para ese momento.
Al  girarme, me veo o, más bien, veo a alguien que se
parece mucho a mí. Cuanto más me observo, más parecido le noto. Soy yo. La misma que veo cada mañana en
el  reflejo del  espejo, pero con el  contratiempo de que
me siento más lejos de lo que debería estar.

—¿Eres tú? —pregunto con la voz temblorosa.

Asiente, tan atónito como yo. Nos vemos, pero a la
vez somos dos extraños reconociendo nuestros propios
cuerpos por primera vez. El tiempo se detiene a nuestro
alrededor. No puedo hacer nada más, solo tengo ojos
para verme, para verle. Sin entender nada.

—Perdonad, chicos —la voz de un feriante nos interrumpe—. ¿Vosotros ayer estuvisteis aquí mirando un
colgante?

Nos miramos perplejos y le devolvemos la mirada
asintiendo. 

—La mujer me dio esto para vosotros. 

Sin prestarnos mucha atención nos tiende una nota
que casi le arranco de un manotazo.
—“Si estáis aquí es que la magia del destino ha funcionado con vosotros. Descubrid lo que os tiene preparado.” —Me paro y miro a mi otra yo que asiente para
que continúe—. “Dentro de cinco días, a medianoche,
la magia del Yule os sorprenderá. Solo si habéis conseguido dar con la solución a vuestro destino, a vuestro
cuerpo se os devolverá. Sed Felices. Destiny.”

Una vez terminada la carta, le doy la vuelta y veo una
inscripción que pone: «2 cartas y un destino». A los pocos segundos, el papel se convierte en polvo.

—¿Qué demonios ha sido eso? —pregunto.
—No tengo ni  idea —responde mi  otra yo—. Disculpe, señor, ¿sabe dónde podemos encontrar el  local 
de 2 cartas y un destino?

—Muchacho, debes estar confundido. Tan solo existe un lugar llamado así en Aquasverdes, pero no son 2
sino 6 cartas y un destino.

Ansioso por tener respuestas le pedimos que nos
indique dónde se encuentra y cómo llegar.
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Patrick 

6 días para la boda.  

A dos manzanas veo el rótulo colgante de la tienda
que nos ha indicado el señor. 

—Debe de ser ahí. —Señalo enérgicamente con el 
dedo. 

Apresurándonos, atravesamos las dos calles que faltan y nos plantamos enfrente mismo de la tienda.
—No me jodas —maldigo frustrado.
La persiana está bajada y hay un cartel  en el  que
pone que no regresarán hasta dentro de dos días por la
preparación de vete tú a saber qué festividad.

—¡Oye! Yo no soy tan mal  hablada —espeta entre
risas Danee. 

—Perdona. Es que…  

—Lo sé. Yo también me siento frustrada.
—Frustrado —la corrijo bajo su atenta mirada al no
saber de qué hablo. Con un ademán le señalo el cuerpo
que tiene—. Recuerda que tú eres yo.

Lanzo un bufido mientras me tiro el  cabello para
atrás con las dos manos. 

—¿Qué vamos hacer? —pregunto más para mí que
para ella. 

—Creo que seguir lo que decía la nota es lo más sensato. 
—¿Sensato? ¿Cuánto tiempo se supone que debemos estar así? —chillo perdiendo el control—. Tú quizás no tengas nada mejor que hacer, pero yo me caso el 
domingo, tengo que cerrar la firma de un nuevo negocio el miércoles, el jueves… 

—¡Ey, ey! Para el  carro. No eres el  único con vida
propia, por si quieres dejar de mirarte el ombligo.
La voz de Danee suena más gruesa cuando se enfada. O mejor dicho, mi voz suena más grave cuando me
enfado. Nunca había reparado en esto y ahora que puedo verlo... Un escalofrío me sacude solo de pensarlo.

—Está bien. No perdamos la calma.
—¿Por qué no vamos a tu casa, o sea, a la mía y tramamos algún plan hasta el  miércoles que no abrirá la
tienda?

Sin más remedio que aceptar el castigo, enfilamos la
calle mayor dirección a casa.
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Lucía 

5 días para la boda. 
Conforme el día B, o sea, el gran día de nuestro enlace, se va acercando, noto a Patrick igual  de cariñoso
pero más distante. Es algo extraño, aunque también es
cierto que todavía no he encontrado el valor de hablarle
sobre lo que vi  con esa chica. Las pocas veces que he
intentado hacerlo se escabulle y cambia de tema o suena
el  teléfono de golpe. Aunque confío en él, me extraña
que se guarde algo tan “importante”. Nunca ha sido así.
Lo más grave que me ocultó fue que estaba de viaje de
negocios y vino un día antes para sorprenderme. Aunque estoy hecha un lío, me tranquiliza pensar que si fuese algo grave, mi  prometido me lo diría. Aun así, no
puedo evitar que la sangre me hierva al  recordarlo en
brazos de esa mujer.

—¡Lucía! ¡¡El  vestido!! —el  grito de Dita hace que
salga de mis cavilaciones.
El olor a quemado me sobreviene de golpe y de inmediato alzo la plancha. Una roncha marrón humeante
aparece en medio del tul ilusión de la falda de mi vestido de novia.

—Mierda, mierda.
Con rapidez, apago el botón del poste de planchar y
dejo el  cacharro en su sitio. Las lágrimas empiezan a
resbalar por las mejillas al mismo tiempo que todas dejan las labores y se acercan.

—No, no, no… Lo que me faltaba…  

Lloro con el trozo de tela chamuscado entre las manos y las ganas de cancelarlo todo.
—Tranquila,
 darling. —Me abraza Toni por la espalda
y me aparta del desastre—. Nosotras terminamos esto.
A partir de hoy, no queremos que vuelvas a poner uno
de tus lindos pies en el atelier.

—Pe-pero, si  está chamuscado…  —sollozo en sus
brazos. 

—Sí, corazón, pero nosotras nos encargamos —dice
Lorena accediendo a la propuesta de mi compañera.
—¿Y qué voy hacer ahora?
—Llama a Patrick para ir al  cine o queda con tu
hermana —propone Dita—. Ahora es el momento para
que termines con las mil cosas de la boda.

Así entre risas, lágrimas y un par de mensajes, quedo
con mi prometido y me dispongo a olvidarme de la morena. Quiero disfrutar de él y que él disfrute conmigo.
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Patrick 

4 días para la boda. 
Apenas quedan diez minutos para que la puerta de la
tienda abra, pero llevo toda la noche sin pegar ojo.
Desde el  día en que empezó todo, he podido quedar
con mi otro yo para poner un poco de orden a nuestras
vidas.

Por suerte los dos tenemos el mismo modelo de teléfono y con cambiarnos la carcasa, seguimos cada uno
con su vida “más o menos normal”. Ayer hablé con
Santos y Alejandro para contarles lo que está sucediendo, pero fue como dar golpes contra una pared. Al final 
les dije que había pillado un resfriado y que no iría a la
oficina a trabajar.

A menos de cuatro días para la boda, tengo el triple
de trabajo, además de ayudar a Danee con el evento de
inauguración del  centro de maternidad  —no tenía ni 
idea de que pudiese existir una clínica así—  y, obviamente, con terminar de preparar todo para el día B.

Apoyado en la pared  de la acera de enfrente, veo a
una mujer algo más joven que yo vestida con un abrigo
negro hasta la rodilla y larga melena roja que abre las
puertas de la tienda. Al mismo tiempo, mi otro yo aparece doblando la esquina. Me apuro y cruzo la calle
cuando no hay coches a la vista.

—Buenos días, Pa… Danee —dice ella dándome un
par de besos en la mejilla. 

—Creo que no es muy adecuado que nos vean… así.
A mí me conoce todo el mundo. 

—Querrás decir…  

—¿Quieres dejar de corregirme de una santa vez? —
le espeto después de dos días con esa carga encima.
Ella me saca la lengua igual que un niño, lo que me
hace reír. Había olvidado esa mueca tan graciosa. Ahora
entiendo a Lucía cuando alguna vez me pongo así  de
tierno, en la intimidad, por supuesto.

Entre risas y burlas, pensamos en qué le contaremos
para que nos devuelva nuestros respectivos cuerpos.
—¿Os puedo ayudar en algo? —La misma mujer
que hace escasos minutos abrió la tienda nos da una
cálida bienvenida.

Como buenos caballeros, los dos discutimos por saber quién entra primero al  establecimiento. Termino
cediendo yo. En cuanto entramos, pienso en que jamás
en mi vida entraría en una tienda como aquella.

El lugar es todo de color violeta oscuro, atestado de
estantes con piedras colgando, velas de todo color, manojos de hierbas más secas que un Diplodocus y ese insufrible olor a incienso que tanto odio cuando mi prometida lo enciende por casa para limpiarla de malos espíritus. 

Como buena anfitriona, la mujer se presenta como
Alma y nos da asientos alrededor de una mesa redonda
donde una bola de cristal aguarda en el centro.

—Pues vosotros diréis.
Cedo la palabra a mi otro yo para que cuente todo lo
que ha sucedido y el enorme error que se ha cometido.
No le quito ojo a la supuesta “bruja” que se supone que
debe ayudarnos y que atiende con suma delicadeza el 
tema.

Un vez Danee termina de exponerlo todo, Alma se
levanta de la silla y empieza a dar vueltas por la tienda.
Meditando o haciéndonos perder el tiempo.

—Claro, entiendo lo que ha sucedido… —murmura
al final—. Eso es cosa de Destiny. 

Hace una pausa mientras busca algo en un estante
lleno de libros viejos. Escoge uno y vuelve a sentarse.
—Tanto mi  compañera como yo formamos parte
del  aquelarre “Cartas y destinos”. Cada una tiene un
don especial, como bien indican nuestros nombres. En
mi  caso, por ejemplo, estoy destinada a ver el  alma de
los demás y trabajo para que dos personas unidas por
ese hilo místico se encuentren. En vuestro caso es
algo… cómo os lo diría… Más complejo. —«Vaya por
Dios», maldigo para mis adentros mientras ella busca
una página en concreto del  polvoriento libro—. Destiny, como os imaginaréis, es la que va hacer que vuestro destino vuelva a su cauce.

Hace una parada para mirarnos a los dos y ver si la
estamos entendiendo o no. 

—Así que la única que puede ayudaros en este lío es
ella. Pero ya no se encuentra en Aquasverdes.
—¿Cómo? Oh, venga. ¿Estarás de broma, no? —No
doy crédito a la cantidad de trabas que nos está poniendo el destino.
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Danee 

4 días para la inauguración. 
Al salir de la tienda me doy cuenta de que, efectivamente, el  destino nos está jugando una mala pasada.
Pero en el  fondo, todo en la vida sucede por algo. En
los últimos días he comprobado lo estresante que puede
llegar a ser la vida de Patrick en comparación a lo tranquila y aburrida que es la mía.

Mientras Alma termina de contar su perspectiva en
toda esta situación, yo hago balance de la mía.
Nada de fiestas glamurosas o citas en restaurantes en
los que solo un tenedor ya cuesta más que todo el salario mío de un año, ropa de marca, un bodorrio al nivel 
de cualquier casa real…  Nunca pensé que necesitaría
todo eso para vivir, y ¡ojo!, no lo necesito, pero tampoco negaré que lo que llevo dos días organizando con
Lucía le da ese je ne sais quoi que me motiva a sonreír a
cada instante.

—O sea, que después de dos putos días como mujer,
jodido por no poder hacer mi trabajo al 100% y al borde de una boda, me estás diciendo que no podemos
hacer nada más que qué, ¿esperar? —los gritos de mi 
excompañero de instituto me quitan de mis pensamientos y me viene a la memoria una palabra.

—Perdonad, chicos. ¿Sabéis por casualidad  cuándo
empieza el Yule este año? 

—¿Por qué les interesa saber eso? 

—La carta que se esfumó decía algo relacionado con
el tema.
Por unos segundos, Alma aguarda en silencio evaluando la información que tiene. No para de saltar de la
mirada de Patrick a la mía y viceversa. Parece dudar hasta que carraspea.

—El  Yule es nuestra festividad  navideña. Es tal  y
como lo celebramos. Empieza mañana, 21 de diciembre
y no termina hasta el 1 de enero.

Igual que un farolillo de San Juan, a mi otra yo se le
enciende la cara maravillada. 

—¿Así que mañana puede que seamos otra vez nosotros mismos?
—Yo no he dicho nada de eso —se excusa la bruja.
—¿Pero si empieza mañana?

—Y termina el  primer día de enero. Este hechizo
puede durar lo que Destiny crea oportuno y eso es tan
incierto como saber si las flores se abrirán el 5 o el 30
de abril.
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Lucía 

4 días para la boda. 
Esa mañana había quedado con mi  padre para que
me ayudara a recoger los zapatos para la boda, el tocado
del  pelo y todo lo demás. Tan puntual  como siempre,
me aguarda sentado en la gofrería de la esquina.

—Buenos días, papá —le saludo con un par de besos.  

—Buenos días, mi  pequeña saltamontes. ¿Quieres
comer alguna cosa? 

Carlos, vestido con una camisa de pequeños renos,
nos toma nota. 

—¿Te encuentras bien, cielito?
Dudo. Yo estoy bien, pero no sé si la boda va bien, si 
Patrick está bien o qué demonios sucede. Estos dos últimos días ha vuelto a ser el de antes, pero nada de besos ni picos ni, por supuesto, sexo, y eso en nosotros es
demasiado extraño. Pero lo último que quiero es preocupar a mi padre.

—Sí, papá, solo un poco de estrés por la boda y
todo lo que se avecina. 

—Esa es mi chica.
—Si me disculpáis —la voz del camarero nos alerta
para dejar los gofres que hemos pedido y el  chocolate
con caramelo y nata.

—Gracias, muchacho.

—Buen provecho.

Mientras nos llenamos la boca y sacio la ansiedad a
base de calorías y carbohidratos, le comento a mi padre
todo lo que nos depara el día de hoy.

—Excelente, hija. Seguro que será la boda de ensueño que siempre has querido. 

—Eso espero. Ojalá hubiésemos tenido tiempo para
contratar una wedding planner.  

—¿Y la emoción de hacerlo todo tú? 

—Papá, con el trabajo y la vida que llevamos no es
para nada emocionante. Pero me gusta, no te lo negaré.
—Estupendo. —Hace una pausa para beber de su
café y continua—. ¡Ah! Por cierto, ¿sabes a quién me he
encontrado hoy?

—No, ¿a quién?

—A Danee, la muchacha que….

—¿Danee? ¿Quién es Danee?

Levanto la mirada y lo veo. El miedo. Sus pupilas le
delatan y ese tic nervioso en el  párpado, derecho que
empieza a moverse rápido también.

—¿Quién demonios es Danee? —le inquiero puntualizando bien palabra por palabra.
—¿He dicho yo Danee? —pregunta de manera retórica mientras, nervioso, se seca el sudor de la frente con
la servilleta—. ¡Oh! Qué chocho estoy, quería decir
Mari. —Hace otra pausa y me observa con atención—.
Maripuri, tu hermana.

Aunque no parece muy convencido y tengo todas las
alarmas puestas en cualquier pequeño cambio, papá
zanja el  tema y desvía la conversación y seguimos con
nuestro día. Pero a mí  no se me olvida tan fácilmente
un nombre.


  
    Amores y Amistades T1
    
  




  
Patrick 

4 días para la boda. 
La tarde se eterniza con el paso de las horas. Llevo
desde las cinco viendo cómo todo tipo de obreros entra
y sale de la nueva clínica de maternidad. Están colocando las encimeras de la sala de masajes y terminando de
pulir los últimos toques de las piscinas hidroactivas.

—Señora, disculpe —escucho a alguien detrás de mí.
—¿Es a mí? —Miro a lado y lado comprobando que
no hay nadie más en la zona. 

—Deberá firmar estos albaranes y poner su DNI en
esta casilla.
Me tiende un par de papeles y un bolígrafo.
—Espere un momento, que no me sé el DNI.

Mientras entro a la clínica, llamo a Danee. Espero el 
primer timbre, el segundo y el tercero.
—La empresa ha caído.

—¿QUÉ?

—Un tal  Santos ha mandado un
 email diciendo que
los activos de nosequé y las acciones de nosecuantos
que estaban metidas en yoquesequé se han desplomado.

La sangre me hierve y la vena de la sien palpita sin
frenos.  

—¡Joder, joder, joder!
Me pellizco el  puente de la nariz para serenarme.
Todo el trabajo de meses se ha ido al traste por el capricho de una bruja loca que ha decidido jugar con nuestros destino.

—Debo ir a la oficina. 

—¿Pero y mis operarios? —pregunta Danee al otro
lado del teléfono. 

—Lo has dicho bien, tus operarios. Ven y te las apañas.
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Danee 

4 días para la inauguración. 
Después de lo que me ha parecido una eternidad en
la clínica, abro la puerta de casa antes de que llegue Lucía con su parte de encargos nupciales. Agotada y hecha
polvo, decido darme un tranquilo y relajante baño de
espuma.

Conecto la
 playlist de música para esos momentos,
abro el  grifo y dejo que poco a poco el  agua vaya cubriendo la bañera. Frente al  espejo, me despojo del 
maldito traje que me aprisiona y me observo. Desnuda.
Al  igual  que la primera vez que habité este cuerpo, lo
exploro, pero sin el  pudor que sentí  entonces. Con
mimo me masajeo los hombros para desentumecerlos,
me palpo los abdominales para comprobar por enésima
vez lo duros y activos que están. Suavemente, paseo la
mano por el vello que cubre esa parte tan masculina y
viril. Siento las cosquillas que eso me provoca. Ese placer que tanto me excita y más el saber que puedo experimentarlo con un pene entre las piernas.

Cuando el  agua ya está lista decido que es un buen
momento de sumergirme, pero esas sacudidas de placer
no se me van de la cabeza. Así que lo busco y cuando
los dedos lo rozan, una descarga eléctrica me sacude
todo el cuerpo y la sangre se centra en esa parte de mi 
cuerpo. Por unos instantes dudo de si esto es ético o no.
Siento como si  estuviese violando la intimidad  de Patrick.

Patrick.
Otra descarga hace que ese miembro crezca más entre los dedos y no me detengo. Muevo la mano arriba y
abajo y siento por primera vez lo que es el sexo para un
hombre.
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Lucía 

4 días para la boda.  

—Cariño, ya estoy en casa —grito mientras me descalzo los tacones que siempre me matan los pies.
Al  no tener respuesta, me deshago del  abrigo y lo
dejo junto al bolso en el armario. Aguzo el oído. Escucho música que viene del baño privado.

Con cautela de no interrumpir nada, voy hacia ahí 
desabrochando la blusa por el camino y la suelto encima de la cama. La puerta que separa el baño del dormitorio está entrecerrada, pero no hay duda de la música
y… ¿gemidos?

El pulso se me dispara.

«Lucia, te estás volviendo paranoica».

Escucho otro gemido. Mis nervios ya no dan para
más. La misteriosa Danee que me ha contado mi padre,
la mujer del otro día abrazada a mi Patrick y ahora esto.
Me niego a que me ponga los cuerno en mi propia casa.

Con sigilo abro la puerta y le veo. Me paro sin dar
crédito a lo que ven mis ojos. Solo está él. Masturbándose sin haberse dado cuenta de mi presencia.
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Danee 

3 días para la inauguración. 
La boda está cerca y necesito que mi  otra yo me
acompañe a buscar los gemelos, el pañuelo para el bolsillo de solapa, los zapatos…  Al  fin y al  cabo será su
gran día, espero.

Esta mañana, después de despertar sola en la cama,
me he dado cuenta de que quizás necesitemos un poco
de ayuda. Así que con un par de llamadas lo he solucionado todo. Para que nadie nos descubra en el sastre de
confianza de Patrick, he quedado con Harold, su suegro, para que nos ayude. Por supuesto hemos establecido la gofrería de la esquina como lugar de encuentro
para contarle todo.

—Así que tú eres Danee —dice señalándome a mí—
. Y tú, Patrick. 

—Exacto —respondemos los dos al unísono.
—¿Y yo quién soy en esta ecuación? 

—Suegro, tú sigues siendo tú —puntualiza mi  otra
yo—. Te lo vuelvo a contar desde el principio.
Media hora después y unos cuantos minigofres de
canela con naranja, Patrick le ha demostrado que realmente somos quienes decimos ser y Harold no duda en
apoyarnos en todo. También coincido con él  cuando
comenta que todo este lío se lo deberíamos haber dicho
a Lucía desde el principio.

—Pensad que ella es la principal víctima de todo —
puntualiza.
—Estoy de acuerdo contigo.

—Además, ayer casi meto la pata.

Nos cuenta cómo en esa misma mesa intentaba defender algo que debería haber sido resuelto hace varios
días.

—En mi cara sí que no… 
Esa voz a mi espalda me saca de la conversación. Me
giro despacio y allí, frente a nosotros y con el  rostro
enterrado en lágrimas, está Lucía.

—Amor, esto no es lo que… —empieza a disculparse mi otra yo. 

—¡¿Pero quién coño te crees que eres tú?! 

Veo la preocupación en la cara de Patrick y cómo su
labio inferior empieza a temblar. 

—¿Y tú no piensas decir nada?—chilla señalándome
con el dedo.
Hago un intento de hablar pero me corta.

—¡No! No digas que no es lo que parece —y volviendo su mirada a mi otra yo espeta con amargura—:
¡Zorra! 

Con la ira ardiendo en la mirada, se arranca el anillo
de prometida, que lanza contra el suelo, y sale corriendo
por la puerta.
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Lucía 

3 días para la boda. 
Una cosa es que las chicas de costura me lo dijeran,
que lo intuyese, pero verlos ahí con mi padre… Eso era
demasiado. Corro por la calle principal como si no hubiese un mañana. Escucho los gritos de esa joven gritando y los de Patrick tras ella.

«¿Quién demonios se ha creído que es ella para venir
una semana antes de la boda y arruinarlo todo?».
La calle se hace larga, más de lo normal. Las lágrimas no paran de brotar. Me siento estúpida por haberle
creído, por haber confiado en él. Pero la culpa siempre
fue mía, por ese maldito incidente en septiembre que lo
cambió todo.

Solo una persona puede calmarme.
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Patrick 

3 días para la boda.  

No recordaba lo en forma que está Lucía hasta que
hace un sprint y se pierde por las calles de Aquasverdes.
—¡Chicos! ¡Chicos! ¡Parad!
La voz de Harold hace que nos detengamos en seco.
Con la respiración entrecortada y la culpa recayendo
encima de mí pienso en que todo esto no habría sucedido si no me hubiese parado a mirar ese colgante.

Perder al  amor de mi  vida por el  capricho de una
“bruja” loca, las inversiones hosteleras en el trabajo estaban cayendo en picado... ¿Qué más queda por fastidiarse?

? 
Lloro como si el mañana no importase, igual que si 
mi mundo acabara de estallar en mil pedazos. Me siento
estúpido por no saber que esto podía suceder, por no
haber calculado esa variante, cuando en el  trabajo no
hacía más que analizar estadísticas y probabilidades.
Pero, sobre todo, por haber fallado a la única mujer de
la que me había enamorado desde el  primer momento
en el que la vi en esa app de citas.

—Seguirla no servirá de nada —dice cuando llega a
nuestro lado. 

—Ha-harold. Toda la culpa es mía… 
—¡Oh, sí! De eso puedes estar seguro. —Me pasa
una mano por la espalda—. Pero si de algo estoy seguro
es de que adoras tanto a mi querida hija como para saber que cualquier cosa que hagas ahora no servirá de
nada.

—Tú-tú no lo entiendes… Yo-yo…  

—Sí te entiendo, yerno. —Con la mano en mi mentón me obliga a mirarle—. Ahora es mi turno.
Sus ojos transmiten sabiduría y razón por todos lados. Hablar con Lucía ahora sería cavar más mi tumba.
—Chicos —abraza a mi otro yo—, terminad todo lo
que quede para la boda. Es el momento de que haga mi 
parte.

Vuelve la mirada hacia la mía. 

—En el altar. El día de Navidad a las doce. No me
falles.
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Danee 

1 día para la inauguración.  

—¿En qué piensas? —le pregunto a Patrick mientras
permanecemos sentados en un banco de la plaza.
—En que mañana es el gran día y apenas sé si voy a
tener una novia a quién darle el sí, quiero.
Frente a nosotros, la plaza parece estar en su máximo apogeo. Las personas apuran hasta el último minuto
las compras para el  día siguiente, los chiquillos corretean arriba y abajo nerviosos porque esa noche Santa
pasará por sus casas y los feriantes no dan abasto con
todo el trabajo de última hora.

—¿Sabes? —digo para captar su atención mientras
lo cojo por el brazo y me acerco más a él para cobijarme del  frío—. Estos días que he pasado siendo tú me
he dado cuenta de que mi  vida es mucho más triste y
calmada que la tuya.

—¿Triste? —Me mira atónito.

—Sí, no sé. Desde que llegué hace un mes a Aquasverdes apenas he salido de casa o llamado a mis amigas
de Cabo de Estrellas. No hago nada más que deambular
por esa vieja casa y salir a comprar al súper.

—¡Oh! Algo “sosa” sí me había parecido —se jacta
al mismo momento que le doy un codazo amistoso.
Hacemos una pausa y recuerdo cada segundo de la
última semana y no doy crédito a que la haya liado tanto
y haberme divertido a la vez.

—En algo sí voy a darte la razón —empieza a sincerarse Patrick—. Estos días me he dado cuenta de la cantidad de trabajo y el poco tiempo que tengo para disfrutar de la vida.

—Es que eres Don Reuniones —me quejo entre
risas. 

—Totalmente de acuerdo. 

Los villancicos se apoderan de ese momento mientras los primeros copos de nieve empiezan a caer.
—¿Qué piensas hacer al respecto? —le pregunto.
—Buscaré otra secretaria y quizás un par de activos
más en la empresa no me irían nada mal. —Me mira
con ternura—. ¿Y tú?

—Mañana llamaré a María para desearle felices fiestas y me escaparé un fin de semana a verla. 

Entre confesiones y risas, la gente sigue pasando,
ignorando que en esa plaza la magia surge de verdad.
—¡Ay! Espera, que se me cae el  moco —digo sorbiendo la nariz. 

Cuando mi  mano enguantada entra en el  bolsillo,
nota algo que antes no estaba. 

—¿Qué demonios…?
Saco el objeto que hay en él. Una cadena de oro con
el  colgante en forma de copo de nieve que vimos Patrick y yo hace justo una semana.

—Con él  empezó todo —dice acercándoselo para
verlo mejor. 

—Exacto.
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El gran día  

Patrick 

Ahí  de pie, frente a todos los invitados, espero ansioso que mi suegro haya cumplido con su palabra.
Apenas hace unas horas que mi  cuerpo ha vuelto a
ser mío y me siento más pletórico que nunca. Recuperar
mi  vida, mis abdominales, la barba…  Sentía como si 
hubiese vuelto a nacer. En estos dos últimos días, mi 
mundo había dado un giro de ciento ochenta grados.
Por un lado, había perdido uno de los acuerdos más
beneficiosos de toda mi carrera. Por otro, y lo más importante, le había fallado a la única persona que se ha
ganado mi corazón. A pesar de que mi suegro me rogó
y suplicó que no le llamara, cada día le mandaba mensajes preguntando por nuestra Lucía.

Ahora, frente a más de ciento sesenta personas vestidas para la ocasión, paso el mayor pánico de mi vida.

Ansioso, miro a Santos, mi  padrino, que intenta infundir todo el  valor del  mundo con palabras positivas.
De lejos veo a Alejandro que acaba de llegar y levanta
los pulgares en señal de buena suerte.

Hasta que las puertas del final del pasillo se abren y
aparece Harold solo. Todo mi mundo se viene abajo. 

Danee 

Sentada en el  último banco de la iglesia veo a un
nervioso Patrick enfrentándose a su mayor miedo.
Cuando esta mañana me he despertado y he abierto
un ojo, me he sentido la mujer más feliz del  mundo.
Volver a recuperar mi vida, con todo lo que he aprendido en esta última semana, me ha hecho ver la cantidad 
de cosas que debo cambiar para sentirme bien conmigo.
Además, hacía dos días que los obreros habían terminado con la reforma del local y ya estaba todo a punto
para la inauguración de esa tarde. Debo dar las gracias a
Patrick por toda la ayuda para que el  evento salga a la
perfección.

—Disculpe, ¿está libre?
Un joven alto, de facciones finas, sin barba pero con
un moñito estilo mohicano, me mira de arriba abajo. Es
Alejandro, uno de los socios de Patrick.

—Por supuesto, todo suyo.
Desde que le vi por primera vez en la foto de contacto del  teléfono de mi  amigo el  primer día que nos
intercambiamos de cuerpo, no dejé de soñar con él.

—Encantada, soy Danee.

—Alejandro. ¿De parte del novio o de la novia?

Antes de responder, todos los presentes se tensan y
giran la mirada hacia la puerta principal. Todos salvo
una mujer vagamente familiar que me guiña un ojo desde el otro lado de la iglesia.

—Del pasado —puntualizo y le miro con intensidad. 

Lucía  

—Mamá, te necesito —le susurro a la tumba.
Entre sollozos le cuento todo lo que ha sucedido. Ella siempre
ha sido mi confidente, mi punto de referencia. De hecho es la única conocedora de mi secreto: estoy de cuatro meses. Bueno, la única
salvo Patrick.

Hoy me siento morir. Le cuento todo lo que vengo días obser vando, todo  lo  que mi  prometido  me ha estado  ocultando…  y
rompo en un llanto desenfrenado.

—Hija, ¿qué te pasa? —la voz de una mujer cubierta con
una capucha me sobresalta.

—No es nada, perdone.

—¿Mal de amoooores?

Incrédula y limpiándome las lágrimas con la manga de la sudadera asiento.
—Sabes, corazóóón, hay momentoooos en la vida que nada es
loooo que parece ser. Perooo nunca desistas de luchar pooor algooo 
que realmente anhelas si nooo sabes toooda la verdad.

Con una sonrisa, se va por el sendero de la derecha. Veo la
figura de mi padre que se acerca a paso lento.
Por eso ahora a Patrick no le viene nada mal  sufrir
un poquito. Con mi padre he tramado un plan. Cuando
las puertas principales de la iglesia se abren, solo aparece la figura de Harold, lo que hará que toooda la iglesia
se gire extrañada. Yo, desde un lado del altar le observo.
Veo cómo mi prometido se tapa la cara con las manos y
es en ese momento en el que decido entrar a hurtadillas.
Igual  que en nuestra primera cita cuando le vi  tras la
carta del restaurante y esa rosa roja encima de la mesa.

Con sumo cuidado, y pidiendo silencio a todos, le
doy un ligero toque en el hombro y le susurro.
—¿No estará usted esperándome, verdad?
Con esa mirada supe que la mujer tenía toda la razón. Una historia tiene más de una verdad, que Dita es
un poco bruja con las películas, que mi padre no estaba
equivocado…  Pero sobre todo, supe que frente a mí 
tengo al hombre del que me había enamorado. Y eso es
lo único que necesito para vivir.

Danee 

Unas horas más tarde.
Sentada en la mesa de los solteros veo a las parejas
que se arremolinan en la pista de baile. La música no ha
dejado de sonar en todo momento y las emociones han
estado a flor de piel durante toda la velada. Por supuesto, Alejandro me ha invitado a un par de bailes que he
aceptado gustosamente, pero se acercan las seis y la
inauguración del centro de maternidad.

Recojo distraída el paquete de pañuelos y el teléfono
para meterlos en el bolso cuando alguien me toca la espalda.

—¿Ya te vas? —la voz de Patrick me sobresalta.
—¿No crees que ya has tenido suficiente de mí? —
Me doy la vuelta riéndome y descubro a Lucía más radiante que nunca.

—Así que tú eras la que estaba en mi baño hace dos
días.
Noto que las mejillas se me enrojecen y trato de meter la barra de labios también en el bolso, pero calculo
mal y derribo tres copas de cava.

—No-no, bueno, sí. Pero yo-yo...
—Ja, ja, ja, ja. Tranquila, estoy de broma. —Recoge
el  estropicio y se acerca más a mí—. Debo darte las
gracias.

Atónita la miro de soslayo.

—¿Por?

—En esta última semana he tenido mucho miedo de
perder a lo mejor que me ha pasado en la vida hasta el 
momento.

—Oh, no. Yo no...
—Lo sé. Me lo contó todo mi padre. —Le señala y
le veo bailando en medio de la pista—. Sé que nada de
esto fue culpa vuestra.

—Nooo, nada de estooo.
La voz de esa mujer nos sorprende desde el  otro
lado de la mesa. Viste una túnica liliácea y lleva el pelo
blanco, largo y ondulado. Nos devuelve una cálida sonrisa.

—Pe-pero, ¿por qué?
—¡Aiii! Jóóóvenes que nooo entendéis nada. ¿Ningunooo de vooosoootrooos doos me recooonoooce?
—nos pregunta a Patrick y a mí, que nos miramos y
negamos con la cabeza—. Que mala memoooria que
tenéis. Aish... Yooo fui vuestra cooonserje.

Con su revelación caigo en la cuenta.
—Vooosoootrooos nunca ooos disteis cuenta, perooo yooo siempre tuve ooojooos. Y fijaooos ahooora.
¿Tooodavía nooo looo entendéis?

Sin saber qué contestar miro a Lucía, que sonríe, y a
Patrick, que está igual de perplejo que yo. 

—Vosotros sois medicina el uno del otro —contesta
la novia. 

—¡Uiii! Veooo que ella sí que sabe de looo que hablooo.
—Un rato antes de hablar con mi padre sobre todo
esto, ella apareció en el cementerio y me dijo unas palabras que ni siquiera entendí. —Hace una pausa y la anciana asiente para que prosiga—. Durante estos dos
días lo entendí  todo. Cómo tú, Patrick la protegiste
cuando ella lo necesitó, tus gestos, Danee, en los últimos días... Fue todo. Yo solo me quedaba con lo que
mis amigos intuían, pero al  hablar con ella y después
con papá, lo vi. Vosotros dos no os necesitáis por amor,
sino que sois la panacea el uno del otro.

Con esa reflexión caigo en la cuenta de que si Patrick
no hubiese estado en mi cuerpo, yo no habría tenido la
fuerza de hacer nada de lo que he hecho. Y él, si no hubiese sido por este parón en su carrera, no habría comprendido que estaba a punto de caer en un bucle de trabajo que lo consumiría. Por primera vez en mi vida entiendo la conexión que siempre tuve con él.

—¡Ah! Y, por cierto, gracias por guardar mi secreto
—susurra Lucía. 

—¿Secreto? 

Sin darme una respuesta, tira de la mano de su marido, coge el primer micrófono y confiesa.
—Un momento, por favor. Patrick y yo os queremos
comentar una cosa. —Se miran y juntos terminan la
frase—. En unos meses vamos a ser padres.

La anciana que se había colocado a mi lado me susurra.
—Pooor esooo siempre supe que tú looo salvarías a
él. —Le sonrío y me abraza—. ¡Hale! Ya tienes tu primera clienta.
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Apenas quedan doce horas para que termine el año.
Con el trabajo hecho y la sensación de paz corriéndome
por el  cuerpo, ando despreocupada por la calle Principal.

La gente se apresura a comprar el  confeti, los últimos recados para la cena de Fin de Año, besos y abrazos de despedida…  Mientras deambulo entre los comercios me doy cuenta de cómo ha cambiado Aquasverdes. Sus ciudadanos se ven más felices que cuando
llegué a principios de año.

Hoy tengo tiempo para mí, para saborear la paz de
haber cerrado una etapa y estar a punto de abrir otra
nueva. Con todo el tiempo del mundo, decido entrar en
la gofrería a tomar algo.

—Buenos días —me saluda Carlos más sonriente de
lo habitual. 

—Buenas. Me siento en la ventana —le informo y le
guiño un ojo. 

Me devuelve el gesto y me indica que en seguida se
acerca.
Al  tomar asiento, cojo la carta para disimular, pero
veo un pequeño grupo de amigas que ríe por alguna
anécdota. Una de ellas presume de su reciente matrimonio. Oh, me encanta ver la cara de felicidad de Lucía
después de lo que sufrió hace unos días. Ya se lo merece. 

Por otro lado, veo cómo Carlos le sirve un plato de
gofres de chocolate especiado a Dita, esa joven pelirroja
tan dicharachera.

—¿Lo dejas y te vas? —le pregunta picarona.
Sin pensárselo mucho y con una sonrisa que no le
cabe en la cara, él  la abraza desde atrás y la besa con
toda la ternura del mundo. El grupito de chicas los vitorean y aplauden.

Para mí son la mejor pareja que ha podido surgir en
todo el año. Son puro amor. Pero al verlos hoy así me
doy cuenta de lo que es sentir el corazón calentito y me
sonrojo. Adoro verlos así de felices.

Paso la página de la carta y escucho que suenan las
campanitas de la puerta. Giro la cabeza y sonrío. Érika
aparece del brazo de un sonriente Santos.

Aguzo el oído y me emociono al escuchar que él ha
empezado una relación con su vecino del piso de abajo.
Pero más me alegro al saber que Villa Aquiles está siendo todo un éxito con las fiestas temáticas.

Por el contrario, Érika le cuenta cómo va su reciente
mudanza a casa de Asher. También veo que algo le
preocupa, pero esa ya es una historia del futuro.

La campanita vuelve a sonar. 

—¡¿Se puede saber dónde se han perdido mis costureras?! 

Es Lorena, que reclama
 a todo su séquito con una
media sonrisa. 

—Venga, moved el culo.
Entre risas, el grupito de chicas se levanta y sale por
la puerta. Carlos besa de nuevo a su amor y la acompaña hasta la puerta, donde se apoya para despedirse con
la mano. Puedo notar su sonrisa desde mi  mesa mientras espera a que su amada entre al atelier, no sin antes
girarse y lanzar un beso por el aire a su amor.
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Después de un buen
 brunch a base de gofres salados
y un batido de galletas, regreso a la calle Principal. El 
sol  brilla en lo alto. Me gusta cómo se ven las calles y
casas desde aquí  abajo. Todo tiene un color especial,
incluso la gente parece mucho más sonriente de lo habitual.

Enfrente veo que Alejandro habla con un contratista. Me encanta lo que están tramando. Tienen mucho
curro, pero eso ya lo descubriréis el próximo año.

Sigo andando calle abajo. Un par de mujeres entran
en el atelier, seguro que para recoger sus vestidos para
esta noche. Cuando llego a la altura, me pongo de puntillas y husmeo por la ventana. Las máquinas están funcionando, las chicas con sus batas blancas rematan las
últimas puntadas, Toni  canturrea y Lorena no para de
preparar bolsas y repartirlas a sus nuevas propietarias.
Adoro ver cómo los negocios construidos con esfuerzo
y muchas horas de dedicación salen adelante.

Mientras observo a las chicas que van de un lado a
otro, algo frío y mojado me roza la mano. 

—Kader, por favor. Disculpe —la voz de Asher me
llena el corazón.
Sé lo mucho que le está costando adaptarse a su
nueva vida. Cuando me giro, veo que Princesa le ha rodeado las piernas con la correa y Kader me olfatea curioso.

—Pero qué guapo llegas a ser —le digo al  mismo
tiempo que le acaricio la cabeza—. No te preocupes.
Son un amor.

Asher intenta deshacerse de las ataduras de la perrita
al  mismo tiempo que me tiende la correa del  san bernardo.

—  Puff…  Mira que los adoro, pero cuando hacen
esto… 

—Ja, ja, ja. Tranquilo. —Le ayudo a pasar a Princesa
por el hueco—. Listo. Ahora ya puedes seguir.
—Muchísimas gracias.
Le tiendo la correa de Kader y con una sonrisa sigue
su camino. Sonrío al verle sacudir la cabeza y caigo en la
cuenta.

—¡Asher! Perdona. Érika te espera en la gofrería.
Le guiño un ojo antes de verle la cara de asombro y
girarme para seguir andando.
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Antes de cruzar la siguiente calle veo a un profesor
nervioso en la floristería. Noto las dudas y los nervios
desde este lado de la calle. Este hombre siempre está
igual. Si fuese un poco más decidido...
 Con la cantidad 
de veces que le he visto pasar por delante de la tienda
del tarot y las pocas que se ha aventurado a entrar.

Cuando el  semáforo se pone en verde, miro a un
lado y a otro antes de cruzar. 

—Buenos días —saludo al florista—, póngame unas
rosas blancas. 

—Buena decisión —susurra Salva dudando entre
tantas.
Mientras me las preparan, veo cómo juzga todas y
cada una de ellas. Sus labios murmuran cosas imperceptibles y tiene la mirada más perdida que una aguja en un

pajar. Verle así me saca una risa por lo bajo.

—Aquí  tiene —me dice el  florista tendiéndome el 
ramo.
—¡Ah! No, son para él.
El profesor me mira sin entender nada.
—Debe haber un error, yo no la…
—Yo creo que sí me conoces.

Lo dejo con la palabra en la boca, le tiendo un billete
de diez al vendedor y continúo mi paseo.
Alguno de los comercios ya cierra hasta el  día 2,
otros están llenos hasta los topes. Un grupo de niños
juega al  pillapilla y me usan de parapeto. Sus risas son
contagiosas.

—¡Niñooos! —grita una madre. 

—Déjales ser felices —le respondo despeinando a
un pequeño de rizos rubios.
El grupito desaparece por la calle. Me hace feliz este
pueblo. Un lugar donde poco a poco los sueños se van
haciendo realidad. Distraída con mis pensamiento, choco sin querer contra alguien.

—¡Oh! 

—Perdona —se disculpa Santos. 

—Nada —respondo mirándole a loss profundos
ojos.
No me extraña que Toni  haya caído rendido a sus
pies. Por unos segundo me deleito con su morena cara,
los bíceps que se esconden bajo el  abrigo…  Solo de
pensarlo me pongo colorada.

Por suerte, él se vuelve y se escabulle dentro del 
sex 
shop. Se me escapa una sonrisa bobalicona. Curiosa por
lo que va a hacer, abro la puerta de madera blanca y me
cuelo dentro.

Miro la sección de lencería con disimulo, pero lo que
me pilla por sorpresa es encontrarme al marido de Marta husmeando en la de juguetes masculinos. Entre Patrick y él me tienen más divertida de lo habitual. Claro
que si supieran lo que yo sé, no debería sorprenderme
tanto.

Nicolette va como una veleta detrás de uno y otro
atendiendo todos los deseos. Bueno, todas las fantasías…  ehm, compras. Lo voy a dejar así, que no sé
cómo salir de este embrollo.

Salgo de nuevo a la calle.
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Al pasar frente a la tienda del tarot, veo a
 Salva con
el  ramo en la mano todavía más nervioso que antes.
Anda arriba y abajo. Me detengo para ver qué sucede.
Estos dos son uno de mis casos favoritos de Aquasverdes. Claro que su reencuentro no sucedió con exactitud 
en este pueblo. Creo que por eso necesitan un poco de
ayuda.

Miro hacia el  cielo justo en el  momento en el  que
una ráfaga de viento azota la calle Principal  y abre la
puerta de la tienda de Alma. El profesor mira atónito lo
que está pasando. Ya me imagino cómo la mente le trabaja a tres mil por hora, creyendo que solo es una señal 
equivocada.

Por eso y sin pensarlo mucho, justo en el momento
en que la brujilla del pueblo aparece en el marco de la
puerta, le doy un ligero empujón a Salva, que termina
en brazos de ella. Listo.
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Conforme la noche cae, las luces de las tiendas se
van apagando y la gente se refugia en sus hogares. La
noche de Fin de Año en Aquasverdes tiene una larga
tradición. La gente cena en casa el típico plato de pollo
a la naranja roja con almendras y whisky. Más tarde, cerca de la medianoche, todos se preparan para ir a la plaza
Mayor para escuchar las doce campanadas acompañadas de los tradicionales doce besos.

Aquí  no hay uvas ni  champán. Solo un puñado de
confeti para lanzar al inicio del nuevo año. Este pueblo
está lleno de tradiciones que todavía estás por descubrir.
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Mientras deambulo por las calles, veo que Pepi baja
la persiana de la tienda y se despide de un par de vecinos. Esta mujer es puro amor con las mascotas, pero
tengo un presentimiento de que pronto sucederá algo.
Paso por su lado y continúo mi tranquilo andar por el 
pueblo.

Al  girar la esquina veo a Carlos que cierra las luces
de la gofrería acompañado de Dita. Hoy será su primera
cena de Fin de Año. Menos mal que él sabe cocinar y lo
ha dejado todo preparado esta mañana antes de ir a trabajar.

Les doy su espacio y sigo hasta la plaza Mayor. Danee abre la puerta del centro de maternidad y veo a una
Lucía sonriente cogida de la mano de Patrick junto con
otras parejas que están haciendo uno de los talleres de
yoga premamá. Este trío es uno de mis favoritos. Parece
mentira cómo la fuerza del amor es mucho más perseverante que la del pasado.

A Lucía aún se le nota poco el embarazo, pero se la
ve radiante y mucho más unida a su reciente marido.
Además me he enterado de que en nada harán su viaje
de luna de miel y estoy segura de que lo disfrutarán a lo
grande.

Desde donde estoy, puedo ver el  buen rollo que al 
final se ha creado entre estos tres. Me alegro mucho por
ellos. Cuando encuentras a esa persona que con solo
mirarte ya te entiende o con un solo abrazo cierra todas
las grietas de tu corazón, es mejor tenerla cerca y que tu
propio mundo sepa que existen este tipo de personas.

—¡Ey! —llama alguien mi  atención—. ¿Nos echas
una mano? 

Al girarme veo a Érika subida a una escalera poniendo banderines de un lado a otro de la plaza. 

—Por supuesto. —Le sonrío de oreja a oreja—.
¿Qué puedo hacer? 

—Coge ese extremo de la cuerda y tira.
Entre risas y preparativos, la ayudo a terminar de
poner los banderines, farolillos y confeti  para la gran
fiesta. Al otro lado de la iglesia, tres o cuatro personas
están terminando de montar la pirotecnia.

—¿Cómo van las decoraciones? —dice Carla, nuestra alcaldesa, mientras baja por las escaleras del ayuntamiento.

—Por aquí lo tenemos casi todo listo. Solo faltan los
carritos de champán, que llegan a las once. 

—Perfecto. ¿Los actores?
—¿Actores? —Me coge por sorpresa, y eso es raro
en mí. 

—Sí, están en la rectoría cenando con el  párroco y
preparándose.
Saber que se ha montado un espectáculo tan a lo
grande me hace pensar que por fin están cambiando las
cosas en Aquasverdes. Desde que la nueva alcaldesa
entró en enero, todo ha cambiado y, por lo que veo, lo
ha hecho para bien.

—¿Mi discurso? 

—En el  bolsillo derecho de tu chaqueta —indica
Érika guiñándole un ojo. 

—Algún día perderé la cabeza —susurra Carla al 
llegar a mi lado. 

Las dos reímos por la ocurrencia.
—Qué más, qué más…  —murmura Érika dando
vueltas sobre sí  misma—. Tengo la sensación de que
me dejo algo…

Sigue siendo igual  de despistada que el  primer día
que la conocí. 

—Prueba a comprobar el  confeti  —le chivo por lo
bajo. 

—¡CIERTOOOO!
—En la sala de actos del primer piso —informa Carla entre risas—. Nosotras vamos a por los copones.
Sin saber bien bien a qué se refiere, la sigo hasta el 
interior del ayuntamiento.
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Una vez distribuimos las más de veinte copas de
cristal, tan altas que me llegan hasta la cintura, y las llenamos de confeti, damos por terminados los preparativos para la fiesta.

—¿Tienes lugar donde cenar esta noche? —me pregunta la alcaldesa. 

—Claro, no te preocupes.
—Entonces, corre a disfrutar de los tuyos. —Se
despide con la mano mientras vuelve a subir las escaleras del ayuntamiento.

Satisfecha por haber aportado mi  granito de arena,
recorro la plaza Mayor y salgo por la calle de al lado de
la iglesia. Me cruzo con Sofia, que imagino que va a ver
a Carla. Estas dos, sin etiqueta, son una pareja de lo más
bonita. Algún día espero contaros más de ellas, si es que
me lo permiten.

Conforme la noche cae en Aquasverdes, las calles se
vuelven solitarias y frías. Ando sin rumbo fijo, tan solo
acompañada por las luces navideñas que decoran el centro de la vía. Deambulo sin importar a dónde vaya, tan
solo miro hacia los balcones y veo cómo la gente se une
para celebrar el último día del año junta. Familias enteras reunidas, amigos, parejas… todos unidos para cerrar
este ciclo y empezar uno nuevo.

Entonces caigo en que quizás no todos estén tan
reunidos.
Sin pausa pero sin prisa, pongo rumbo hacia el lugar
más triste del mundo, aunque debo admitir que para mí 
es el lugar donde se cierra el mayor círculo de nuestras
vidas.

Recorro las calles que me faltan, paso por enfrente
de la casa reformada de Asher, ando una calle más y
llego frente al  muro de piedra gris. Suspiro un par de
veces antes de cruzar la verja negra que separa el mundo de los vivos del de los muertos y me adentro.

Las calles que antes eran alineadas por edificios y
tiendas, ahora lo son de lápidas y criptas. Siglos y siglos
de historia que aguardan toda la eternidad bajo tierra.

El  silencio reina junto con la poca luz que ofrecen
los ledes del  suelo. Paseo con tranquilidad. Sé lo que
busco, pero no sé a dónde voy. Sarah, Román, Clementine, Willy… Personas conocidas o no, amigos o familia, pero en el  fondo, gente que en un pasado anduvo
por las mismas calles que tú o yo hemos pisado, que
vivió en tu vecindario.

Entonces, veo una luz.
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—Ojalá la hubieses visto. Estaba preciosa de blanco.
—Escucho con respeto a Harold  hablando a la tumba
de su mujer—. ¿Y la jugarreta que le hizo a Patrick? Ja,
ja. Le estuvo bien.

Todavía me acuerdo de la casi  no boda de Lucía.
Menos mal que al final todo lo pudo. Bueno, vosotros
lo habéis visto.

Me siento sobre una piedra y me quedo unos momentos ahí, escuchando cómo el entrañable hombre le
cuenta por enésima vez la boda de su hija. No sé si es
por la poca luz o un vago reflejo, pero me parece ver a
un Harold  emocionado. No puedo evitarlo, pero entre
el  frío y el  recuerdo, una lágrima tímida se desliza por
mi mejilla.

Un soplo de aire me desmelena y hace que me coja
de los hombros, guardando el  calor que desprende mi 
propio cuerpo.

—¡Papá!
Sorprendida me giro y veo a Maripuri enfundada en
un pumífero tres veces más grande que ella, dos bufandas, gorro y orejeras. Corre en busca de él.

—Amor, vienen a por mí. —Se despide con un beso
en la lápida—. Feliz Año Nuevo, cariño.
Cuando su hija llega, la urgencia se esfuma y se funden un cálido abrazo. Ella le susurra algo a la tumba.
Aguardan un par de segundos cogidos del brazo y luego, a paso lento y lleno de confesiones silenciosas, regresan a casa.
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La campana mayor de la iglesia toca las once campanadas anunciando que queda poco para que este año
termine. Con el paso ligero vuelvo a la plaza, donde está
todo ya preparado para que empiece la gran fiesta. Algunos grupos de jóvenes ya se arremolinan en un par
de bancos, obviamente con el móvil haciéndose selfies y 
hablando de las últimas tendencias en las redes.

Una pareja de ancianos se coge de la mano por debajo de una manta de tartán rojo mientras se juran
amor eterno por un año más. Entre arrumacos y besos
robados, se hacen los dueños de otro banco.

Junto a la iglesia, veo a Carlos preparando varias mesas con copas de champán y a Dita ayudándole. Me encanta ver la buena sintonía que tienen estos dos.

Carla y Sofia salen del ayuntamiento, obviamente sin
ir cogidas de la mano, pero la alcaldesa se reajusta la
falda y su acompañante se aprieta la coleta despeinada.
No quiero decir nada, pero si siguen así, el año que viene tenemos alguna historia, fijo. Con lo que adoro yo
un buen chismorreo de amoríos.

Toni y Santos aparecen por el fondo de la plaza cogidos por la cintura. Su relación empezó por todo lo
alto hace apenas dos meses, pero ya sabía yo que estos
dos hacían buena pareja. Si es que todo lo machomen que
es uno, lo tiene la otra de ternura. También te voy a decir que, si te mudas a Aquasverdes y lo haces a su edificio, compres tapones para los oídos. Son la pareja
máááás ardiente que te puedas imaginar. Polos opuestos
que se atraen y explotan con tan solo encender una cerilla.

Salva entra por la zona sur de la plaza, sonriente
aunque en solitario. Ya es bien cierto que este hombre, a
parte de ser un hipocondríaco perdido, le gustan las cosas cocidas a fuego lento. Pero le daremos un poco más
de caña.

Patrick y Lucía aparecen por el otro lado de la iglesia
junto a Alejandro, Harold y Maripuri. Van al encuentro
de Danee, que está junto a la fuente central. Cuando
llegan veo cómo el  matrimonio se abraza dejando al 
empresario y a la joven matrona juntos. Estos dos también están para darles un empujoncito. Hace apenas una
semana que se conocen, pero ya puedo ver la llama en
sus corazones.

Marta y su marido aparecen cogidos de la mano y se
juntan con el resto de chicas del atelier.
De lejos escucho el ladrido de Kader que busca a su
propietaria. Asher y Princesa son arrastrados por el deseo del san bernardo, pero cuando ven a Érika todo se
esfuma. Esta da unas últimas órdenes por el pinganillo
y se lanza a darle besos a su perro y a su novio, Ash. No
voy a decir nada, pero pronto, muy pronto, volveremos
a tener noticias suyas.

Pepi  también hace acto de presencia del  brazo de
Giselle hablando de celebrar un nuevo acto benéfico
con la protectora, pero la dependienta tiene muy claro
con quién quiere hacer todo.

Alma, tentada por la tradición y aborrecida por la
multitud, se queda apoyada al fondo de la plaza.
Poco a poco todos van llegando y llenando los huecos libres.
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Cuando la campana indica con el  tercer cuarto que
pronto terminará el  año, la gente empieza a ponerse
nerviosa. Se puede notar la emoción palpitar, las risas
cómplices, las miradas entrelazadas.

—Un momento, por favor —anuncia Carla por el 
micrófono desde la tarima improvisada—. Os quiero
dar la bienvenida a la despedida de este año.

Los asistentes rompen en un caluroso aplauso.
—Muchísimas gracias por vuestro apoyo y contribución en este proyecto. Sin vuestra ayuda esto no sería
una realidad. Así  que sin más demora, que empiece el 
espectáculo.

La plaza entera rompe en vítores. Una vez la alcaldesa baja de la tarima y un asistente retira el  micrófono,
las luces de los alrededores se sumen en la más profunda oscuridad. La gente exclama de sorpresa, expectante.

Una tenue luz ilumina la fachada de la iglesia —un
mapping de esos que hacen hoy en día, vamos— con la
imagen de una carabela del siglo XV. Por los altavoces
que hay ubicados por toda la plaza suena el  rumor de
las olas del mar junto a una musiquilla de fondo.

Doce barcos, uno por cada hijo o hija bastarda y
desconocida de los reyes más influyentes del continente, surcan los mares para poblar nuestra querida isla.
 Imagen tras imagen va pasando la historia de nuestros
fundadores, los actores salen a escena interpretando sus
papeles. Es una de mis leyendas favoritas, pero eso da
para otro libro. Las primeras cosechas, la distribución
de territorios, bodas y retoños, la Orden, las primeras
ciudades…  Todo va surgiendo frente a los ojos emocionados de los asistentes.

Veo que Sofía coge la mano de Carla, se la estrecha y
esta sonríe sin quitar la vista de la proyección. Nerviosa,
veo cómo mira el  reloj  de la iglesia y tuerce el  gesto.
Oteo el  móvil. Apenas quedan cinco minutos para la
medianoche. Vuelvo a ver el  de la iglesia y entonces
noto la desesperación.

Sin esperarlo, todo se sumerge en una oscuridad profunda y los altavoces empiezan a graznar y chirriar. La
gente, atemorizada, se tapa los oídos y grita por el susto.
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La alcaldesa sale disparada a por un micrófono para
pedir calma y asegurar que esto no estaba previsto. Con
el nerviosismo latiendo por toda la plaza, veo que busca
la mirada de Érika que está junto al  técnico de la proyección y grita cosas frenéticas por el pinganillo. Hacen
un intento de encender las luces, que tintinean por un
par de segundos pero se vuelven a apagar. Los asistentes gritan de nuevo.

Me fijo en que Carlos abraza a Dita, Patrick acaricia
el pelo a Lucía para tranquilizarla, Harold ayuda a respirar a… No llego a divisar bien bien quién es. Entrecierro los ojos para ver mejor dentro de la poca luz que
ofrece la luna y la reconozco. Es Giselle. Una pequeña
exclamación sale por mis labios. Me tapo la boca con las
manos y dejo escapar una risilla por lo bajo. Son muy
cuquis.

Sigo con el recorrido y veo a Alejandro agarrando a
Danee por el  brazo mientras ella se masajea el  tobillo,
seguramente del susto se ha dado un golpe. Pobrecilla,
esta chica me tiene el corazón robado con su patosidad. 
Pongo los ojos en blanco reconociendo que ese gesto
los va a unir todavía más, aunque sus corazones no estén preparados para ello.

Cerca de una de las copas veo a Santos y Toni riendo
a carcajada limpia, seguro que lo están comparando con
la película de terror que vieron la semana pasada. Son
únicos.

—¿Te diviertes? —me pregunta una voz conocida.
—¿Qué haces aquí? —le pregunto.

—Lo mismo que tú: celebrar el cambio de ciclo.

A pesar de la oscuridad, su melena rojiza brilla con
fuerza al mismo ritmo que el viento. 

—¿Y tú? —Me inquiere con una sonrisa pícara—.
Es la segunda vez que vienes este mes.
—¿No crees que merece la pena? —Le digo indicando a todas y cada una de las parejas y amistades que
juntas hemos conseguido crear durante todo este año.

—Fíjate que hay nuevos lazos flotando por el aire…
—Cierto, pero si seguimos así se van a perder el año
nuevo —se queja. 

—Eso lo soluciono yo —una nueva voz aparece a
mi izquierda. 

—¿Está toda la Orden aquí? —les pregunto de broma.
—Naaah, Alma me ha llamado porque sabía que la
liarías en uno de sus días más importantes. —Se ríe
Aroa. Ella es la encargada del tiempo.

Antes de que ninguna de nosotras mueva ni una pestaña, veo que a Carla se le desencaja la cara y Érika se
desespera sin entender absolutamente nada de lo que
está pasando. Veo miedo por el paso del tiempo, almas
que se remueven, destinos que se entrelazan…  Pero
sobre todo, noto la emoción a flor de piel.

—No podemos estirar más el  tiempo, Des. Es la
hora —sentencia Aroa.
Con un chasquido, mi  compañera hace que el  reloj 
de la iglesia vuelva a moverse desde donde se había
quedado congelado.
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La proyección vuelve a encenderse y la música suena. La plaza se llena de suspiros de alivio, aplausos y
vítores. Los actores apuran los últimos minutos de la
primera parte de la función.

Cuando el reloj alinea las dos manecillas, Carla vuelve a tomar posesión del micrófono y anuncia que es el 
momento de que todos cojan un poco de confeti  y se
preparen. La campana da los cuartos mientras la gente
parece aguantar la respiración. Nosotras tres también lo
hacemos.

Suena la primera campanada y veo cómo todo el 
mundo en la plaza se besa: unos en los labios, otros en
la frente, en la mano. Alma y Aroa, sin planearlo y divertidas, me besan cada una en una mejilla. Nos reímos
como tres niñas pequeñas.

Con la segunda, algunos cambian de pareja y otros la
mantienen.
En la tercera, veo cómo Alejandro besa a Danee en
la mejilla demasiado cerca de la comisura de los labios y
ella se sonroja.

La cuarta suena tímida en comparación a los besos
que se dan Érika y Asher.
Con la quinta, veo a Salva buscar entre los asistentes
y le doy un codazo a Alma para que lo mire. Ella pone
los ojos en blanco y nosotras le insistimos para que
vaya.

La sexta toca y Harold regala un beso al cielo.
En la séptima, Lucía besa y abraza a Danee, perdonándole todo y agradeciéndole que esté ahí. 

Al sonar la octava veo a Lorena, que acaba de llegar,
darle un beso de bienvenida a Sofia. 

Con la novena parece que todo vuelve a estar en su
orden. 

La décima viene con un beso tímido de Alma en la
mejilla de Salva. 

La undécima campanada está rebosante de amor y
amistad igual que la gente de la plaza.
En la décimosegunda, veo a Sofía mandándolo todo
al carajo. Sube a la tarima, agarra a Carla por la cintura,
la tumba sobre el otro brazo y le da un beso de película.

—¡Aaah! —gritamos Aroa y yo al unísono.
La plaza se queda en completo silencio frente a la
muestra de amor en público de nuestra alcaldesa.
Cuando Sofía vuelve a dejar a su chica —¿la podemos llamar novia o siguen sin etiqueta? Da igual—,
cuando la deja de pie de nuevo, sale despavorida frente
a su muestra de amor en público. Carla está igual que el 
pelo de Alma —que por cierto, ya regresa con nosotras—, se recoloca la chaqueta y mira cara a cara a todos
los ciudadanos.

—¡Feliz año nuevo! Y viva el amor, hostia. 

La plaza entera rompe en vítores, lanza el  confeti 
que lleva en las manos y todos se abrazan.
EPÍLOGO

Alma, Aroa y yo nos sentamos en uno de los bancos
de la plaza Mayor mientras vemos cómo la gente se va
hacia sus hogares o a las diversas fiestas repartidas por
Aquasverdes. Cuando la mayoría se han dispersado,
Alma va a por tres gofres del carrito de Carlos mientras
Aroa y yo buscamos un banco libre.

—Hoy empieza un nuevo ciclo —suspira Aroa jugando con un montón de confeti entre los pies.
—Exacto. Nuevos tiempos, nuevas historias —puntualizo.
—Pero esto fue idea tuya, ¿no? —me acusa Alma
entre risas. Se sienta a mi lado después de darnos a cada
una nuestro gofre.

—Qué vaaa. Yo llegué a este pueblo con lo del mercadillo, por Navidad volví a Costa de la Luna y hoy me
apetecía regresar y verlos a todos.

—¿Y quién empezó con todo esto? —se sorprende
Aroa.
Las tres nos miramos sin saber quién podría estar
detrás de todas estas historias de amores y amistades
que han nacido este año.

—¿Sabéis qué es lo mejor? —se ríe Alma.

Las dos la miramos curiosas y extrañadas a la vez.
—¿El qué?

—Que todo empezó con gofres y termina con más
gofres.
Nos reímos por la ocurrencia, pero está en lo cierto.
Esta aventura empezó en el lugar más dulce de toda la
ciudad  y aquí  estamos las tres, cerrando el  año con lo
mismo.

—Yo diría que todo esto no termina aquí  —dice
Aroa. 

—Qué vaaa. ¿No habéis visto los lazos del destino?
—Corazón, aquí la que ve estas cosas eres tú —puntualiza Alma comiendo un trozo de gofre de chocolate
negro con coco—. En la Orden cada una tiene su propio don.

—Pero nadie tiene el don de los gofres —me quejo
entre risas.
—Naa, el  tiempo ya nos dirá quién ha empezado
con toda esta historia. De momento vamos a saborear
un poco de estos instantes de paz antes de que nos
vuelvan a llamar.

—¿Qué
quieres
decir?
—La
miro
de
soslayo—.
Acabamos de empezar un nuevo año, ¿y lo hacemos
trabajando?

—Será que no te gusta a ti  un buen salseo —me
chincha Alma.
En esto le debo dar la razón. Si algo me gusta a mí 
son las historias de amor causadas por los hilos del destino. De esas en las que sabes que van a terminar juntos
pero se encuentran con mil piedras en el camino.

¡Ah! ¿Que todavía no sabes quién soy? Soy la única
que puede cambiar de forma con tal de que el destino
se lleve a cabo: a veces una anciana, otras un gato y
otras, como hoy, una joven que solo observa. Porque yo
soy Destiny. Yo soy tu destino.

  

NOS VEMOS EN LA SIGUIENTE TEMPORADA. 
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Holi,
Soy Anna, vivo en Barcelona desde siempre y soy de las
ltimas de la generacién milenial. Me licencié en disefio
grifico e ilustracién y desde 2016 tengo mi propio estudio
de disefio y comunicacion.

Desde pequefa, mis padres me ensearon a querer la
lectura y en mi tempestuosa adolescencia siempre me
escapaba en los mil lugares que leia.

Fue entonces cuando empecé 1 escribir y a devorar libros
(sobretodo de fantasta). Luego me enamoré del hecho de
poder dibujarlos.

¥ aqui estoy, cumpliendo uno de mis sucios.

Si te apetece saber mis sobre mi y mi mundo lierario

adentrate en l instagram de @miite.con.libros.

jiNos vemos en préximas aventuras!!
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